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ADVERTENCIA.

El título de Historia natural que dimos á estos
Anales nos pareció el debido para empezar á reunir
en un cuerpo los descubrimientos nacionales y extran-
geros , hasta que un mayor número de memorias pi-
diese ampliar los estrechos límites preíixados al princi-
pio. Conocíamos el enlace que reyna entre las ciencias,

y los socorros mutuos que se prestan; y esperábamos
que los profesores de aquellas que con miras diversas
tratan de la naturaleza

, y contribuyen á la ilustración
general

, depositarían sus descubrimientos en nuestros
Anales. Habiéndose realizado estas justas esperanzas,,
mudamos el antiguo título de esta obra en el de Ana-
les de Ciencias naturales

^
para que sin contravenir á

pod

que por qualq
de la naturaleza. Con este motivo convidamos de nue-
vo á los sabios nacionales y extrangeros para que nos
comuniquen sus descubrimientos

, que se imprimirán
con el nombre de su respectivo autor.
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FASCÍCUIO I.

T>e lasplantas que el Ciudadana Augusto Brousso-
net colectó en las costas' septentrionales de la África

y en las islas Canarias.
L^-

POA J>. ANTONIO JOSEPU CAVANJZZES.

L
-*-

%

que voy á publicar se compone en gran
parte de plantas conocidas: hay no obstante alg
nuevas; otras muchas confirman y aclaran los descu-
brimientos modernos de Schousbóe , Desfontaines yMasón

; y otras en mayor número prueban que en las

costas de África y eft las opuestas' de España crecen
los mismos vegetales. Trataré con mucha brevedad de
Jas conocidas

, y describiré las nuevas , y las que se
han publicado en estos últimos años^ en obras volumi-
nosas ó raras , añadiendo las observaciones que me pa-
rezcan oportunas!

,

•_ ',
,

SCHCENUS MÜCRONATUS Linnai.
\

F

V V S^^^cENus culm'o teretl nudo; splculis ovati
fasciifulatis

: involucro subhexaphyllo : foliis canalicula
tis. Zin. Sp-pL-vol. i.pdg. iij KLamarek J^nci
^fop._vol ipdg. 73g, Flora atl. -vol. r.pdg. 41.
^

El color verde amarillento de la caña y de las ho-
jas; y mas aun el hermosa color de púrpura obsciu-o-,
con tirites verdes de las espiguitas, reunidas en cabe-
zuela, distinguerí esta especia de Us,ptras de su g 'ñe-
ro. Sus hojas no s6n cilindricas , ¿orno dice el Sr. Pes-
fontames

,
sino algo acanaladas , como las describió lin-

neo y Lamarck
: son por lo regular .mas largas que la

Las cftasíde íínnfo deben entenderse de la edición de Rcí-
«nard en 4 tomos, aúo i//^.
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caña ^ y esta es íolllza
, y eatra á bastante profundi-

dad en la arena suelta de las costas de Valencia , don-
de la vi en fior en el mes de Mayo : Broussonet la en-
contró cerca de Mogador, •'

Obs. La figura de Barrelí^r, que cita Linneo, y
es la primera de la estampa"2 03 , en nada conviene á
esta planta; y parece mas bien representar á la si-

liienre (Schoenus mgrlc'ansj por la forma aovada áe
k cabezuela

, y h áel intólucrb compuesto de dos ho-
jas. El Cíttdadkno^íDesfoiitaines suprimió con razón
dicha cita en su obirái y me parece ^ue debió hacer lo
mismo respecto á la fig. ilde la estampa 8 de Scheu-
ízero, quer^HIc&elH copió eii ia wstampa 31 con el

if©ínbre ¿q Melamschcems, esto Q%junco-negroi porque
ademas dé repu^aaí dicho nombre á nuestra planta , re-
presenta lasespigturas divergentes, que deben format
nn caerpo cónico. Ánade él citado t)esfontaines que la
estampa 3 de Gioxin (que no he visto) es buena.

SCHCENUS NIGRICANS Linn^L
V

2.^ ScHCENus culmo tereti nudo , capitulo ovato,
íiirolíicri diphylii válvula altera subulata iong^. Lin.
3¡p. //. -col. I fd¿, I j^. Lámarck loco citato. Fia-
ra atlant. ibid.

La caña filiforme y rolliza; la cabezuela aovada
casi negra ;.y el involucro de dos hojas muy designa-
§, hacen reconocer y distinguir á primera vista esta

espe^i^ de las otras.. La encontré en los sitios húmedos
de iNovelda e mmediaciohes d¿' Valencia por Mayo yJunio. El Ciudadano Broussonet la Q02IÓ en las cer-
canías de Tánger.

P/'^r. A. .esta especie, como queda dicho, parece
convenir la atada estampa 4e ^arrelier.
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GYPERUS lUNCIFORMIS.

3. CfPERüS culmo iunciformi subteretl , basí mo-
nophyllo : spículís ag'gregatis sessilibus : spatha diphyl-

la, folíolo altero spículís breviore. le. 'vol.j. Tab.^o^i
Flora atlant. vol. i.pdg. ^2. Tab. y-Jig- i.

El Sf. Desfontaines adoptó en su obra el nombre
que yo di á esta planta en el tercer tomo de Icones,

pág. 2. y yo admito con reconocimiento la observa-

ción que él añade sobre el inV-ólucro
j
que es justa , si

se toma la extremidad de la caña por una de las ho-
juelas de dicho involucro

, y si no se hace caso de fal-

tarle alguna vez la inferior, que quando existe (que
es lo regular) es mas pequbña que las espiguitas. Es-

tás son negras ; óiyo color
, y el hallarse sus cañas de •

rechas, como igualmente el ser siempre la Hojuela in-

ferior del involucró mas corta que las éspigüitas , dis-

tinguen esta especie del Cypetní fanonüus que el

Sr. Jacquiíi describió y figuró en la estampa 6 del

apéndice del tomo V de su Flora austríaca.

Se cria en sitios húmedos del Reyno de Valencia,

como en Al menara , Lallosa , Novelda &c. El Ciuda-
dano Broussonet la cogió en semejantes sitios no lejos

de Mogador.
''

•

\

CYPERUS PYGM^US. T^i'. 36. fg. 2.
^ I

4- Cyperüs culmo tríquetro folioso : capitulo g
o . folío-bo'so, glumis rñucronatís :' involucro 6-7 pliyll

lis tribus longissímis.

^
De la misma raiz fibrosa salen seis ó mas cañitas

triangulares de una pulgada con corta diferencia de al-

to , cada una Con dos ó tres hojuelas algo aquíllad;!?
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mas cortas por lo común que la caña, alternas, lampi-

ñas, y mas. largas que la vayna: Hay ademas otras ra-

dicales mas cortas , cuya base es mas ancha , teñidas

de líneas de un roxo-obscuro, y forman una especie

de césped. En el involucro se"notan tres hojas .estriadas,

muy abiertas
, y mas largas que las de la cana, con las

quales alternan tres Q quatro mas cortas que la cabe-
zuela. Esta es del tamaño de un pequeño garbanzo,

casi globosa
, y se compone de un número prodigioso

de espiguitas apretadas unas sobre otras, de un ama-
rillo verdoso. Hay encada una como doce flores suma^
mente pequeñas : la escama de cada flor es aquillada,
terminada en punta algo divergente : la semilla de tres
esquinas

,
puntiaguda , lampiña, y de color ceniciento.

En lo demás conviene con las de su género. El Señor
Broussonet encontró esta especie en las márgenes del
rio Sebu de la Mauritania en el mes de Julio.

explicación de la estampa, c Espiga de flores
aumentada, d Semilla también aumentada.

\ Ohs. He dado á esta especie el nombre de Prp--
inaus por su pequenez, y por que el Sr.WilIdenow re-
duxo al Cy^erus squarrosus el Vigmaiis de RottboU.
Este y sus variedades es muy diverso del nuestro.
f-

PANICUM REPENS.

5.' Panicum panicula: virgata: foliis divaricatis.
le. vol. ft.fág. 6. Tab. lio. Flora atlant. vol. i
jpag.60. • -

'. En el lugar citado de mi obra de Icones describí
esta planta, y reuní en una el refens y el coloratum
de i-inneo. Si alguno quiere conservar dichas plantas
como diversas espmes en tal caso deberá reducirse
Ja del Sr. Broussonet al coloratum de Linneo que ñ^

W±
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guró Jacquín en la estampa 1 2 He su primer tomo de
Icones. Se cría en lá dehesa de Valencia

, y el citado
Broussonet la cogió en las márgenes de los arroyos de
Tánger y de Tenerife.

.' j-
j ^

CYNOSURUS ECHINATUS Linn^i
^

6 Cynosurus bracteis pinnat
Lin. Sp.pl voL i.jág. igSi. Lamarck Encicl. vol
s.pág. 186. Flora atlani.p'dg.81.

Las cañas son articuladas , de un píe ó algo mas
de altura, terminadas por una espiga densa de una
pulgada deTargo-; cuyas flores se hallan vueltas hacia
un mismo lado, erizadas de barbas largas tiesas, que
con el tiempo toman un color roxizo. Es planta muy
común en España. La vi con freqüencia en el Reyno
de^ Valencia

, y el Sr. Broussonet en los campos de
Tánger.

Obs. Los autores suelen citar la figura 2? de la
estampa 123 de Barrelier al tratar de esta planta ; pe-
ro a la verdad ni le parece en las proporciones ni en la
forma. El Sr. Lamarck figuró bien la espiga en la figu-
ra 2. de la estampa 47 de su Ilustración de géneros.

CYNOSURUS LIMA Linn^i.
r

7 Cynosurus spica secunda , callcis gluma inte-
riore spiculis subiecta. Lin. ibid. pdg. igg. La-
inarck ibid. Flora atlant. Tab. 19. Icón, -vol 1:
Tab. 9I'

En la página 6 2 de mi primer tomo de Icones di
ia descripción y estampa de esta hermosa plantita, que
suele tener de seis á diez pulgadas. Se cria en el cer-
ro Negro

pulgadas
junto á Madrid, y es común en los terrenos
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áridos del Reyno de Valencia. El Sr. Broussonet la
cogió en los alrededores de Mogador, j

Obs. El Sr. Lámarck en su ílusÉraciori de géneros
reduxo esta planta al nuevo género Eleusine

, porque
sus espiguitas , vueltas todas hacia un mismo lado,
están prendidas á una rachide.

CYNOSURUS AUREUS Linn^\

8. Cynosurus panícula spicuíis Sterllibus pendu*
lis ternatis, floribus aristatis. Lin. Lámarck y Desfon-
taines ubi supra.

Esta hermosa gramínea es común en España ; ella

y el cynosurus durus forman en gran parte el césped
que hay antes de entrar en el Real Botánico de esta
corte

; aun antes de agostarse aparece de un amarillo
dorado. La vi á Cada paso en el Réyno de Valencia
y con abundancia en el teatro Saguntino

, por Abril yMayo. El Sr. Broussonet la encontró junto á Moga-
dor. La estampa 4 de Barrelier da tal qual idea de
esta especie.

t ^

FESTUCA ALOPECUROS Schoush
4«

Of.

9. Festuca culmQ ramoso: panícula contracta-
spicuhs compressis sub- 1 o-floris : corolk válvula exte-
nore anstata , limbo dense barbato.

Festuca alopecuros. Schousbbe act. soc. scient
nafn.

c ?í
he vjsto las actas de esta sociedad; pero el

Sr. Schousboe al enviarme una colección de plantas
secas, mvo el cuidado de escribir en cada una su cor^
respondiente cedulita, como va en la cita. Halló esta
planta en los sitios arenosos y marítimos del Imperio
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úe Marniecos ; y volvió á encontrarla en las cercanías
del puerto de Santa María : el Sr. Broussonet la cogió
no lejos de Me^dor. Su raíz es fibrosa , de unas tres
pulgadas, f de ella se levantan una ó mas cañas , des-
de ocho hasta diez y seis pulgadas de altura , con po-
cos nudos , de un roxo amoratado , angulosas y ramo-
sas en k parte inferior , después derechas. Sus ho-

tienen de dos á tres pulgadas de largo , sin contar
vayná

, y media línea de ancho , son lampiñas por
el envés, estriadas y algo vellosas por arriba. Las flo-

res forman una panoja de unas tres pulgadas , com-
puesta por lo regular de ocho espiguitas de casi ocho
líneas de largo , sostenidas por pedúnculos cortos , de-

y alternos: hay en cada espiguita 8-10 flo-

jees. El cáliz común consta de dos gl

y agudas
, de las guales la inferior es muy pequeña:

la corola de otras dos desiguales , la interior mas cor-
ta, lampiña y casi linear, la exterior aquillada, termi-
nada por una arista de dos líneas

, y guarnecida de
vello blanco, largo y espeso en sus bordes. En lo de-
mas conviene con las especies de su género.

Obs. La forma de la panoja, la grande desigual-
dad d glumas del cáliz

, y
de la gluma exterior de la corola distinguen

especie de

ROTTBOLLIA RAMOSA.

. r

lo.
^
RoTTBOLLiA culmo romoso : spicis teretibus

subulatis
: gluma calyclna univalvi integra.

Las raices son fibrosas, de una á dos pulgadas de
Jargo

,
de las quales sale una caña muy delgada de mas

de medio pie de largo , con ramos alternos divergentes,
parecidos ella : los nudos son de un violeta obscuro:
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las hojas cortas aleznadas , cuya vayna es estriada , y
mas ancha hacia alViba que en la base \ las flores for-

man espiguítas rollizas, y se hallan como embutidas

en la ráchide , defendidas por un cáliz de luia sola

gluma oblonga, cbn punta parduzca.

El Sr. Broussonetla cogió junto á Tánger.

Obs. Aunque no he podido examinar las flores por
su pequenez, y estar secas, he creido reducirla al gé-

nero Rottbollia por la semejanza que en todo tiene

con otras especies que conozco. - .

CENCHRUS CILIARIS LinnaL
^

/ k II. Cenchrus spica Imvolucell

quadriflorís. X/«. Sp.pl

i'ol. 2. pág. 38y.
4íAg' 5^5- Flora atl

;s de esta gramínea son filiformes , ramosas,
con barbillas

, y se extienden hasta cinco pulgadas : na-
ce de ellas una caña sencilla en las dos ó tres pulga-
das que queda baxo tierra

, y luego "se ramifica en
quatro ó cinco

, que inclusa la espiga tienen mas de
medió pie de altura: las hojas tienen pelos blancos y
largos en^ el principio superior é interno de la vayna,

y por 10 común que
vaynas. En lo demás conviene con las descripciones
de Linneo y de Desfontaines. La cogió el Sr. Brous-
sonet en los sitios areniscos de Mogador.

L
\

GLOBULARIA ALYPUM Linn^i.
'p

12: Globularia caule fruticoso, foliislanceola-
tls tridentatis integrisque. Lin. Sp. pl. -vol i. pág,
sy-2. Lámarck Encicl. vol i.pdg.y^^. Flora atL
pág. 117, .
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Este arbusto se levanta hasta dos pies, y

3

estam-

siempre sus hojas que son lanceoladas, tiesas, con
punta y á veces con algún diente hacía la extremidad.

Las flores son casi azules
, y ^^resentan una coronita,

Gesnero dio una muestra de esta planta en la

pa 6 núm. 5¿,^y Clusio la represento con mucha se

mejanza en la^pág. 90. Los Valencianos la llaman Se

gullada ; es muy común en lo inculto y seco del Rey
no , y se cria también sobre la muralla de Valencia
donde florece eii Marzo. El Sr. Broussonet la encon
tro en Tangen ;

GLOBULARIA SALIGINA Lamarck

13. Globularia caulefruticoso: foliis lanceola-

to-linearibus , integerrlmis : floribus axillaribíis sub-

sessilibus solitariis. Lamarck dict/vol. 2. pdg. 732.
Globularia flore cxruleo amíEno. Broussonet Her-

har. vulgo Lentisco.

' Esta especie forma un arbusto de tres ó mas pies

de altura, con ramos alternos, lisos, bien vestidos de
hojas

: estas están esparcidas y bastante inmediatas unas

nceolado'lineares , de tres pulgadas de

longitudinal, y

largo, y de uñas quatro líneas de
pinas , muy enteras , con un ne

•otros dos menos sensibles y mas
son muy cortos. Hállanse las flores solitarias en los

bacos con pedúnculos cortos que nacen del centro de
yemas, y se componen de un cáliz común Inverse-cc

co, formado de escamas aovadas, imbricadas, algo p
tañosas: en este cáliz hay gran número de florecitas,

-da una con cáliz propio con cinco dientecitos, y(
su corola azul en lengüeta de tres dientes vueltos há

aiuera: los estambres son quatro, azules, mas lar¿
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que la corola , eon anteras globulosas : el g^rm^n ao-

vado, con un estilo del largo de los estambres, cuyo
.estigma ,está partido en dos hilitps, £1 Sr- Brous^oaet

jencontró esta planta ep lo? sitios ^f^iles de Sania
-Cruz de Tenerife , cerca de Reale^ y h- Victoria j f
el Sr. Laxnaríls: la vio viva en el j^d^n de Cels.

Obs. Esta especie 'conviene con h prefisdents m
tener la corola de un solo labio. .

,

<» - -

-«i - ... .

ECHIUM GIGANTEUM Um<£Í sup,

14. EcHiuM fruticosum , ramis canis glabrís; fo-
liis lineari-lanceplátís^ sj;abriuscy]i&, sessltibus.: thyrso
terminali: spicis simplicissimis. Liñ, supp. pdg. izi.

Arbusto mi^y altp, cuyos ra,^ps son leñosos, ro-
llizos, blancos, lampiiftos epn estrias interrumpidas, y
pías gruesos que una pluma de escrit)ir/§us hojas son
lineares-lanceoladas , de quatro á s§is pulgadas de lar-
go

, y algo mas de media de ancho
, puntiagudas , muy

angostas por a.ba^Q , sentadas
, áspera? ppr arriba, y

«embradas de escamítas ,rnuy finas-, algo vellosas' y
blanquecinas por el envés , especialmente quando spu
tiernas. Hállanse esparcidas sin orden

, y en tanto nú-
mero que parecen como imbricadas en la inmediación
de las Eores

,
que forman una vistosa pirámide de tres

,a qyatro pulgadas
, compuesta de ramos alternos di-

vergentes
,
simples

, donde están casi gentadas las flores
vueltas hacia un lado

, cada una con su bractea alezna-
da. El cáliz es algo velloso

, y sus cinco lacinias pro-
fundas : la corola dos veces mas larga que el ciljz y
algo vellosa

,
parece amarillenta en el seco : Ips cinco

estambres son aun mas largos que la corola
, y el es-

.
Se cria en las altas quebradas de Tenerife , donde
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U encontró el SrV Broussonet.^ Este puáo ¡unto al e_

queleto remitido un^ cedulita que dice Echium gi
ganteum- Taginaste.

5

It
t

MESSERSCHMIDIA FRUTKIOSA Linnm. sujp,
T

1 5. Messerschmidia caule frutícoso , foliis petio-

latís, CGroIJishypacfátenfornubu5.Z/-«. sup.pdg. ij2.
Este arbusto se levanta hasta cinco pies , con ra-

jtoos altejraoí , isperos , casi rollizos
, y algo colgantes

en sus extremidades : las hoja? son de un verde obscu-
ro por arriba

, y algo claro por el envés , ásperas , ao-
•yado-lanceoladas , con punta aguda , cíe tres ó mas pul-
gadas de largo , y apenas una de andio

,
que se verifi-

ca cerca del peciolo , de unas tres á seis líneas. Las fio-

xes forman panículas dicotomas , terminales
, y se ha-

Jlan sentadas, y vueltas hacia un mismo lado. El cáliz

.es muy pequeño
, partido hasta la mitad en cinco la-

cinias lanceoladas , vellosas
, permanentes : la corola

blanca en fprma de embudo : su tubo velloso , de dos
Jmeas de largo , algo hinchado hacia la extremidad : el

borde partido en cinco lacinias, abiertas y puntiagu-
das. Los cinco estambres son muy cortos , situados en
la parte hinchada del tubo. El germen es aovado ; el
«stilo corto

, y el estigma globoso. El fruto es una
caxa casi redonda, obtusa, algo comprimida , con qua-
tro dientes dispuestos en círculo cerca de la punta,
5)artible naturalmente en dos hemisferios

, que son du-
ros á manera de nuez

', cada uno büocular, y en cada
.celda una semilla aovada.

Se cria en los sitios estériles de la isla de Tenerife,
donde la cogió el Sr. Broussonet, y se "cultiva muchos
anos hace en ,el Real botánico de esta corte, donde
florece por Agosto y Setiembre,
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s.

Obs. La definición ique Linneo dio de la Baya no

puede convenir al fruto de esta planta ,'

y por lo mis-

mo su hijo abusó de dicha expresión. El Ciudadano

de Jussieu , conociendo sin duda la equivocación de

Linneo, llamó caxa acorchada úíivüíq del género

M^sserschmidia,

•c^
CONVOLVULUS SICULUS Linnat ./i

^ > r

^ t

1 6* CoNvoLvuLus foliis cprdato-ovatis j bracteis

lariceolatis ; peduñculis petiolo longioribus. Lámarck

C- foliis cordato-ovatis : peduñculis unífloris : brac-

teis lanceolatis , floribus sessilibus. Lin. Sp.ül. 'voL j.

fdg. 4^j* Flora atL pdg. ij^>
La raíz de esta yerba es fusiforme , con fibras ca-

pilares, y de ella se levantan uno ó mas tallos apenas
vellosos, de un palmo con corta diferencia de altura

derechos
, y á veces tendidos : sus hojas son algo aco-

razonadas , aovado-oblongas , con punta, mas largas

que sus peciolos
, y algo vellosas : del sobaco de cada

una sale un pedúnculo mas largo que el peciolo y
sostiene una flor azul

, que tiene inmediatas al cáliz
dos bracteas lanceoladas , mas largas que esté. Se cria
en Mogador , donde la encontró el Sr. Broussonet ; en
Gibraltar y en los cerros de Pego en el Reyno de
Valencia , donde la vi en flor por Junio.

Ohs. Las palabras^or/^ttj scssilibus de Linneo se
deben entender en orden á las bracteas

, y no respecto
délos sobacos, puesto que él supone que las flores soa
pediinculadas,^¿'ÍM«í'«/íV unífloris.

V
V
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CONVOLVULÜS UNDULATUS.

^j

17- CoNvoLvuLüs caule prostrato teretíj foliís

ovato-oblongis , sessilibus : floribus axillaribus , sólita-

riis , sessilibus. Ic. hoL j. núm. 303^ tah. s.y/.Jíg. j.

Convolvulus evolvuloides , caule non scandente^

prostrato; foliis spathulatís, víUosis, obtusis, integer-

rimis, floribus sessilibus. Flor. atL vol. i. pág, jyó.

El Sr* Desfontaínes no conoció sin duda que su

planta era la que yo había descrito , y figurado en la

obra citada que publiqué en 1794, y por lo mismo la

volvió á publicar él como á planta nueva. Véanse y
cotéjense las descripciones y estampas citadas. El Señor

Broussonet la encontró en Tánger
, y D. Mariano La-

gasea con D. Joseph Pozo en 1800 en el cerro Negro,

situado no lejos del canal de Madrid.

\

CONVOLVULUS SOLDANELLA Zhin^^eu
\

18. CoNvoLVüLüs foliis reniformibus : peduncu^
lis unifloris. JLin. Sp. pL vol. i.pag. 447^ Flora''atL

pdg. lyó. Lámarck dict. vol. j^pdg. ¿49^
Esta planta, como todas las que crecen en la are-

na suelta, echa profundas raices, de Las que salen ho-*

jas mas. cortas que sus peciolos, lampiñas, carnosas,

reniformes
, y á veces angulosas ,

quales las dibuxó
Barrelier en la estampa 856, Entre ellas se levanta un
pedúnculo que sostiene una hermosa flor de color de
rosa , de dos pulgadas de largo , abierta en campana-

El Sr. Broussonet la cogió en Mogador, La vi con

freqüencia en la orilla del mar de Valencia, y se llama

allí LletugUita marina. \. •"

TOMO lil. £
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IPOMCÉA SAGITTATA.

19.-^ IpomceA caule vplubíli : folüs sagittatís : florl-

bus soHtariis. Icón, fl. 'vol. $..pág. jf. tab. loy. Poi-
ret Iter 3. pág. 1.2,2,. Icón.

Convolvulus saglttari^ folio, flore purpureo. Pluk.
alm. tab. S^.Jíg. g.

'

El.Sr. Desfontaines llama con razón hermosísima á
esta planta

, y dice t^ue sus pedúnculos solitarios sos-
tienen una ó dos ñores

: el Sr. Poiret afirmó , como yo
que eran unifloros

, porque así los vimos
, y de este

modo los figuró Plukenet. Es común en las cercanías
de los lagos de la costa de África , como lo es también
en los sitios frescos de la de Valencia. Véase mi des-
cripción citada.

\

CAMPÁNULA VELUTINA Desfont.

20.
^
Campánula caule basi decumbente : foliís

obovatis, incams, moUissimis: floribus paniculatis: la-
cmnscalicmis sagittatís. ^r/o^^ atLfdg. 18 o. tab. <i
,

•L'e una, raíz larga y gruesa como el dedo peque-
no nacen muchos tallos rollizos, afelpados, como to-
da la planta, de ocho á diez pulgadas de largo, casi
tendidos

: las hojas son blandas , afelpadas , suaves , al-go blanquecinas
:

las radicales
, que son las mayores

casi espatuladas
,
de media pulgada de largo, y ape-nas de tres líneas de ancho, forman una comLosa-

las del tallo son alternas , casi sentadas , algunas redon-
aovadas

1

vista; pe-o examinadas con la lente aoarerpn iT
' ¥

«dunculos Jgo „,aj.ores que hs hops^El cáliz VeUo
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SO, tiene sus cinco lacinias asaetadas por colgar

punta los senos prolongados que las separan , y estas

son de dos á tres líneas de largo : la corola es de un
a2ul claro, campanuda, y dos veces mas larga que el

cáliz. En estas veo tres estigmas. Se cria entre peñas-
cos en el distrito de Tánger

, y en el monte de Gi-
braltar, donde la encontró en flor por Mayo ei Ciu-
dadano Broussonet.

r

Obs. En los sitios peñascosos del distrito de He-
llifi en el Reyno de Murcia se cria una variedad no-
table , que tal vez será especie nueva

, y en tal caso

podrá llamarse Carnpanula microj)hylla , cuya des-

cripción es como se sigue.

La raíz es igualmente larga y gruesa como en la

antecedente, blanca en lo Interior, negruzca y des-

igual por afuera ; de la qual salen muchos tallos del-

gados , ramosos en la parte superior , de unas seis pul-
gadas de largo, casi tendidos, vellosos, y no densa-
mente afelpados como en la Velutina: las hojas son
vellosas , verdes , y ligeramente festonadas : las radica-
les espatuladas , de tres á quatro líneas de largo

, y de
una de ancho: las de los tallos casi sentadas , aovadas,
las mayores de línea y media de largo

, y de una de
ancho: las flores solitarias ^¡ axillares en los ramitos
de los tallos, del mismo color y forma que en la ante-

cedente; pero mucho mas pequeñas, bien que mas
largas que su'proplo cáliz.'

A esta planta parece convenirle la definición de
Tournefort cor. 3. Campánula saxatilis , foliis infe-
riorihus hellidisy ceteris numularia subhirsutis ere-
natts ac veluti rugosis : definición que Lamarck aña-
dió á su Campánula calaminíh¿efolia

, que colocó en
la serie de las especies que no tienen los senos del cá-

\

hacia

B 2
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CAMPÁNULA ERINOIDES Linn^L

21. Campánula caulibus diíFusis: foliis lanceóla-

tis, subserratls , decurrentlbus linea scabra : floribus

peduncuktis solitariis. Lin. Sp.fl.voL i. pdg. ^68.
La raiz baxa con algunas undulaciones, echando

fibras y barbillas : de ella sale un tallo muy ramoso,

de un pie de largo
,
pelierizado : los ramos son dico-

tomos: las hojas sentadas, ancho-lanceoladas , con al-

gunos dientecítos ; tienen unas cinco líneas de largo,

y parecen decurrentes por la línea prominente que
baxa por el tallo desde el nervio principal : las flores

son solitarias, axillares, sostenidas por pedúnculos ca-

si iguales á las hojas: las lacinias del cáliz, erizadas,

asaeteadas
, y mas cortas que la corola. El estigma es

trifido. Ni en esta, ni en la antecedente, y su varie-

dad he visto las caxas. El Sr. Broussonet la vio en

Tánger: yo en los montes de Valldigna y Enguera.

en el Reyno de Valencia por el mes de Mayo.

CAMPÁNULA FATULA Linn^L

22. Campánula caule angulato: foliis lanceolatl

serratis , calicinis segmentis erectls , basi dentatls. Seo

fol. apnd Linn. 'voL i. jpdg. -^55.
De una raiz fusiforme y fibrosa se levanta un ta

lio estriado de un • pie , con ramos alternos , cuyo con
junto forma una panoja muy abierta: las hoi

aovadas , terminadas
dientes; las radicales

sentadas
:
de estas las de los ramos lanceoladas

, y m
anchas por abaxo

: las flores distantes
, axillares , ce

pedúnculos capilares
, de pulgada y media de larg
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unifloros : el cáliz puntiagudo por abaxo, sigue adhe

en

germen como media línea , y luego se

) lacinias lanceoladas, puntiagudas, de

quatro líneas, erguidas, mas cortas que la corola, quí

es de un azul claro, y segraento§ aovados. El estigmí

es trífido. El Sr. Broussonet la encontró en Mogador

Obs. En la casa de Campo de S. M. ,
junto á Ma

drid , vi esta planta j pero no teríia las hojas tan anchas

¿ Será variedad la primera de esta ? Las flores son com(

se ven en la estampa 373 de la Flora dánica; pero la:

lacinias del cáliz , como la presentó Dillenio en la es

tampa <8 de su Huerto elthamense.
f

CAMPÁNULA AFRA.

23. Campánula folüs ovato-Ianceolatis , subden-

tatis , sessilíbus : floribus infiíndibuliformibus. [k •

El tallo herbáceo de esta planta tiene un pie , y es

estriado pelierizado , y con ranios' alternos : las hojas

son todas alternas, aovado-lanceoladas , con punta, de

tina pulgada de largo , de dos ó tres líneas de ancho,

con algunos dientes poco sensibles , ásperas y pelierf-

Zadas. Las flores son axillares , solitarias , y sus pedún-

culos mas cortos que las hojas. El cáliz es igualmente

pelierizado , de tres líneas de largo
,
partido en ciño

lacinias asaetadas , tuyos senos prolongados hacia aba

XO , forman cinco puntas : la corola es doblado larga

que el cáliz
, y de un azul fuerte: su tubo algo mas lar-

go que el cáliz es casi cilindrico ; el limbo abierto en

cinco lacinias obtusas. De lo demás no puedo hablar

con exactitud por haberla visto seca
, y ser sumamente

tierna la substancia de la corola. No tenia fruto. El

Sr. Broussonet la encontró en Salé,

f
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TRACHEIIUM CCERULEUM Z/««^r.

4b

24. Trachelium foliis o,YatIs serratls : corymbls
compositis. Lin, Sp. ^l. ruol. i. _pag. j^ys.

El tallo es rollizo
, simple , de dos pies y medio

de altura: sus hojas alternas, aovadas, mas largas que
sus peciolos : las inferiores tienen dos pulgadas y me-
dia de largo

, y pulgada y media de ancho ; son lam-
piñas, y dos veces aserradas , siendo muy pequeños
los dos ó tres dientes que median entre los grandes.
Las flores azules forman un vistoso corymbo. El Se-
ñor Broussonet la vio en Tánger ; yo con freqüencia
en las partes sombrías ,' peñascosas y húmedas de San
Felipe , Cortes de Pallas

, y otras del Reyno de Va-
Jencia. También se cria esta planta en la Nueva-Espa-
m, junto á Sevilla, de donde la traxo D. Luis Née.

.} LONICERA CANESCENS Schoush
t->

25. LONICERA caule volubili: foliis ovatis : pe-
duntulis axillaribus bifloris.

^

'

Lonicera canéscens. Schoush, act. soc. scient. Hafn.
.

Lonicera biflora caule volubili : foliis cordatis
, pe-

íiolatis
: peduncuirs axillaribus , bifloris

, pedúnculo
Ipngionbus. Flora atlant.fág. 184, tab. 55.

Según notó el Sr. Schousboe en la cédula que me
envió con el esqueleto, debe preferirse el nombre ca^
nescens al de bifora , por haber muchas especies con
pedúnculos de dos flores. El taUo es fruticoso, y tre-
pa por los árboles vecinos, es rollizo, y algo veUoso,
coxno tarnbien las hojas, cuyo color es de un verde
claro: hallanse estas opuestas, y son mayores qué sus
peciolos, aovadas, y no cordiformes, como dixo e]

\
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t

Sr. Desfontaínes, á pesar de contradecirlo su' propia

estampa: tienen pulgada y media de brgo
,
y'una de

ancho. Las flores están de dos en dos, sostenidas por

iin pedúnculo común axilar, casi igual al pecíolo; y
al pie de ellas hay seis bracteas carnosas puntiagu-

das : el cáliz es adherente, pequeño , con cinco dientes:

la corola irregular ; cuyo tubo delgado tiene mas de

inedia pulgada , y el limbo mas de tres líneas
^
partido

en cinco lacinias revueltas: los filamentos salen por el

tubo
, y sostienen anteras angostas de una linea de lar-

go. El estigma en cabezuela , colorado como los/es-.

tambres. ISo he visto el fruto maduro. El Sr, Brous-

sonet la cogió cerca de Salé
, y D. Mariano Lagasca

junto al camino que va de SoUana á Sueca en el Rey-
no de Valencia, por Agosto* \ ^'

CORIS MONSPELIENSIS Línn^l

26. CoRis monspeliensls, Lin. Sp.fL 'üoL i^fdg.

491* Flora atlant. pdg. i8¿.
'

Véase la memoria que de esta planta y de sus

virtudes di en el tomo 2? de estos Anales, pág 271.

El Sr. Broussonet la encontró en las colinas áridas de
Tánger, Es muy común en España.

. i

POLYCARP^A TENERIFF^ Lamarch
^

27. PolycarPjEA caulibus lierbaceís prostratís:

foliis spathulatis subacumínatis. Lamarck Journal d*

histoire naturelle. Vol. Sí.^dg 8. tab. 55.
La raíz es blanquecina y ¿brosa , de la qual hacen

varios tallos, rollizos , delgados, de seis á diez pulgadas,

con ramos alternos divergentes , todos tendidos sobre

el suelo , y cubiertos como de un polvillo blanquecí-
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no
:
líálknse' en unos y otros de trecho en treciio cier-

tos nudos ó intumescencias
, y en cada uno dos hojas

desiguales
i opuestas, acompañadas por lo regular de

otras quatro que nacen de los sobacos, cuyo conjunto
forma una rodaja ; en cuya base se notan varias estípu-
las membranosas, blanquecinas, áridas y puntiagudas:
dichas 'hojas' son espatuladas, con punta muy corta,
verdes, y sembradas de una especie de polvo bíanqueci.
no

;
la mayor pasa poco de tres líneas de largo , con una

de ancho. Las flores forman panojas terminales, visto-
sas por el color de plata, matizado de verde: sus rami-
tos se'desvian mas entre sí al paso que llegan á su per-
fección. Cada flor consta de un cáliz libre

, perínanen-
-te, de' cinco hojuelas lanceoladas, verdes, con bordes
blancos y escariosos, apenas divergentes; y en la base
común se observan dos bracteas cóncavas, de color de
plata, aovadas con punta, escaripsas , opuestas y des-
iguales. La corola es de cinco pétalos blancos , tiernos
algo nías cortos que éFcáliz. Hay cinco estambres , co-mo cabellos

; pero membranosos
, y Ubres por la base

cuyas anteras son aovadas : un germen libre aovado-
triangular, con un estilo, cuyo estigma es obtuso. Lít
caxa ¿s mas pequeña que el cáliz , donde queda ocul-
ta, y es de tres esquimlsy de tres ventallas que se
abren casi hasta la base, y de una celda. En el fondo
de la cara están las semillas sumamente menudas cu-ya hgura se acerca á la oval comprimida.

'

^
Se cria junto á los caminos 'de la isU de Tenerifedonde la encontró el Sr. Broussonet.

'

¿uariiV ' J l^l^''''''''^'
"'" P^'"'^ '' ^^"^^ ^" í^ Mi-

d r dnd n
^ "r""

^^^^
'i

^'' ^^™^^' He visto con

r oací vdr est^ autor , cuya estampa representa
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las hojas mas grandes , y las panículas mas pobres que
en los esqueletbs de Canarias,

Ohs. a? ^El:;citado Lamarck reduce á.' este género

el AchyranthVs corymbosa'de Línneo^ y le define así:

Polycar^4ia 'indica caultbus basi suffruticosis ; fo-
liis Unearibns: Am[. d'hist. nat. pág, 8. Planta que
Burmaím representó en la estampa 65, figura 2? de su

obra de CeyTan.
- >

POLYCARPiEA MICROPHYLLA.

28. ^ PoLYCARp^A folüs subrotundls sessilibus to-

mentosis : floribus ovato-spicatis terminalibus.

Illecebrum gnaphalodes. Sclwusboe act. soc scúnt.

hafn.

A primera vista se parece esta planta a ía Her-
niaria fruticosa : sus tallos según veo en los esque-

letos comunicados por los Sres. Schousboe y Brousso-

net , cogidos en las cercanías de Mogador , son fruti-

cosos , rollizos , blanquecinos por la fina borra que los

cubre , al^o ramosos
, y como articulados (no puedo

determinar su longitud , ni tampoco si están tendí-

dos). En cada articulación, cuyas distancias varían

desde una á tres líneas , hay dos hojuelas opuestas,

sentadas , finamente afelpadas , casi redondas , con pun-
ta obtusa, y de sus sobacos nacen otras mas pequeñas,

cuyo conjuntó hace parecer que están en verticilos : las

mayores apenas tienen una linea de diámetro. Há-
Uanse á la base casi de cada rodaja ó verticilo seis ó
mas estípulas aovadas^ con punta , cóncavas , blanque-

cmas y escariosas. Las flores nacen en las extremida-

des de los ramitos , donde forman espiguitas aovada^;,

muy apretadas : cada flor tiene un pedúnculo muy cor-

to, y está separada de la vecina por una bractea (y ^

I
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í

veces dos ) , cóncava , y parecida á las estípulas arriba

mencionadas. El cáliz es de cinco hojuelas lanceoladas,

verdes , con bordes blancos y escariosos
, y tienen ape-

nas media línea de largo : la corola es blanca , de cin-

co pétalos muy pequeños. Hay cinco filamentos cortos,

capilares, con anteras aovadas. El germen es aovado:

el estilo sencillo , mas largo que el germen : el estig-

ma obtuso. El fruto es una caxa encerrada en* el cáliz,

de una celda
, y de tres ventallas. No piíedo hablar del

número y forma de las semillas
, porque habian salta-

do todas en el exemplar del Sr. Schousboe; los del

Sr. Broussonet están en flor.

Obs. El número de ventallas de la caxa; el estilo

sencillo
, y las hojas en forma aparente de rodajas,

guarnecidas de estípulas , me hacen^poner interina-

mente á esta planta en el género Polycarpía , hasta
que conste el número de sus semillas.

ACHYRANTHES ARGÉNTEA Lámarch
y

29.Í AcHYRANTHEs cauJe herbaceo, folüs ovatís,
acutis

, pubescentibus , subtus argentéis : calicibus gla-
bris. Lámarck dic. vol. J.fa¿. 5^5. Flora atlant.

Achyranthes sicula. Roth. Linnai varietas <t

Achyr. asperee.

El tallo de esta planta es herbaceo, de quatro án-
gulos

, algo áspero, y de mas de dos pies de altura.
Sus hojas son opuestas, como igualmente los ramos,
aovadas con punta, blandas, vellosas, verdes por ar-
riba

,
blancas y sedosas por el envés, de una pulgada

V media de largo, con una escasa de ancho; ¡on mas
larcas que los peciolos, y estos están asidos á una in-
tumescencia o nudo. Las flores forman espigas largas.

^
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solitarias, terminales y derechas, y cada flor está vuel-
*

ta hacía abaxo. Hay en cada una de estas dos cálices;

el exterior de tres hojuelas cóncavas en la base, y lue-

go aleznadas , algo cp)oradas , mas cortas que las del

interior, que se fcompone de " cin¿o^ lanceoladas muy
agudas. La corola consta declnco pétalos muy peque-

ños, algo purpúreos , cqn pelltos en su ápice. Hay cin-

co filamentos con ante! as oblongas: un germen libre;

un estilo
, y un solo estigma. El fruto es una semilla

lisa, globulosa, algo comprimida, cubierta de un pe^

Uejito fino, sin ventallas. El Sr. Broussonet la encontró

junto á Salé y Marruecos, en Julio: yo la examiné

viva en Paris en 1783. ' -

Ohf. Linneo, que lla^ó corola ,^^las cinco escarní-

tas de la Minuartla , cubrió aquí esta parte de la fruc^

tificaclon con el velo espeso é insignificante de necta-.

rio: otros Botánicos la designaron con el nombre de
escamas. ¿ Por qué no se le ha de dar el verdadero de
corola

, puesto que ocupa el debido sitio
, y hace sus

funciones? r -

El Sr. Schousboe me envió ^sta misma planta, que
cogió en Marruecos.

\

ACHYRANTHES RADICANS.

30. AcHYRANTHES caulibusrepentlbus pilosis : fo

liís ovatis, opposito minore: capitulls ovatis subspi

Lamarck dict^ í^g' 647
ore de Achyr. mucronata.

Illecebmm achyrantha. Linn. S^. j^lant. 'vol. i.

-Entre los autores que conozco , Lamarck ha sido

el primero que sacó á esta planta del género de lUe-

cebrum, paia colocarla con razón en el ¿e Aehran*
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tjies ; pero le dio un nombre impropio
, y la Sescríbió

incompletamente.

Los tallos de esta especie son herbáceos , de mas
de un pie de largo, rollizos, vellosos, con ramos al-
ternos, tendidos' sobre la tierra, en la que van echan-
do raices desde sus nudos ó articulaciones: en cada
una de estas hay dos hojas aovadas, rara v^z con
punta, blandas, opuestas, desiguales, la mayor de
media pulgada con' peciolos, cortos

, planos y apenas
vellosos. De los sobacos de estas salen otras mas pe-
queñas, cuyo conjunto forma una especie de verti-
cilo. Las flores nacen en espiguitas blancas , aovadas,
de dos á tres líneas

, y están sentadas en los sobacos.
Cada flor tiene 'dos cálices , el exterior de tres hojue-
las cóncavas, aovadas con punta y vellosas, el inte-
rior mas largo consta de cinco hojuelas convergentes,
de las quales las dos interiores son algo mas cortas

y muy vellosas
, y las otras puntiagudas , como espi-

nitas. No hay corola
, y en su lugar se ve una or-

zuela blanquecina que ciñe al germen : del- borde de
la qual salen cinco filamentos capilares doblados en
arco hacia el estilo

, con anteras amarillentas muy
pequeñas El germen es libre

, globuloso , medio me-
tido en la orzuela

: el estüo corto y sencilfo : el es-
tigma en^ cabezuela. El fruto es una semilla globulo-
so-comprimida que tiene uttVpuntita: es lish, y se ve
cubierta de un pellejito fino sin ventallas.* El Seiíór
Broussonet la encontró en Santa Cruz de Tenerife; yi^. Luis Neé en Buenos-Ayres y cerca de Mendoza.
i-a he visto viva por Agosto en el Real Jardín 'botá-
nico de esta corte.

^ní.^^^'1
' ^\ ^''°''^ 1" ^'*^^ g^^^^o consiste en el

que es un hollep sm ventallas con una Lia semilla.
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La presencia ó ausencia de la corola no debe contar-
se entre, los caracteres esenciales. Tiénenla las especies

halmifolia, argéntea áspera; y carecen de corola
la radicans , lapacea , ^rostrata y muricata. En es-

ta última he observado dos estigmas; en las otras

uno solamente.

Obs. 2? La estampa 7 del Huerto elthamense de
Díllenío que los autores citan á favor de esta planta,

representa las de Canarias y Buenos-Áyres mas de dos
veces aumentadas*

ILLECEBRUM VERTICILLATUM Linn^i.

31. Illecebrum floribus verticillatis, nudis: cau-
líbus prociimbentibus, Linn. Sp.fl. vol. i-fag.^8i.
Flora dánica tab, jjj. Flore Frang.pág. 836,

Esta planta , conocida de todos los Botánicos , tie-

ne unas raices menudas, á veces rastreras, de las que
salen unos tallos sutiles de tres á seis pulgadas de lar-

go
, unos sencillos y otros ramosos. Sus hojas son opues-

tas, lisas, aovadas, de una línea con corta diferencia
de largo, acompañadas de estípulas lanceoladas pe-
queñas. Las flores forman verticilos en los sobacos de
las hojas , son muy pequeñas , blancas , sín corola. Ca-
da hojuela del cáliz es aovada, aquillada, y antes del
ápice corvo tiene una espinlta. El Sr. Broussonet la
encontró cerca de Mogador. Se cria en Europa

, y la
tengo del Condado de Niebla en Andalucía , de los
Reynos de Aragón , Valencia y Castilla la Vieja.' -

HERNIARIA POLYGONOIDES.

3.2. Herniaria caule suffruticoso: foliis oy^to-
acutis, ápice setosis, glaberrimis. Icón, plant. 'Vol 3.

fág.si/.tah.isi.
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lUecebmm suíFruticosum floribus lateralíbus so-

litariis caulibus suíFruticosis. Linn. Sp. plant. vol. t.

pdg, ^81.
, .

Hemiaria erecta. Flora dtl. pág. ^ijf..

Linneo colocó esta planta entre los ilecebros
, y

los demás Botánicos siguieron sin examen su doctri-

na opuesta al carácter de este último género
, que

consiste en carecer de corola, tener cinco estambres, y
una caxa monosperma N
planta, como dixe en 1793 en el lugar citado, tiene

diez filamentos, los cinco alternos estériles y por fru-

to una semilla cubierta de un pellejito sin ventallas.

El Sr. Desfontaines' verificó últimamente mi obser-
vación, que encontró exacta, y por lo riiismo la publi-
có en su Flora atlántica con el nombre de Hemiaria
trecta. Véase mi descripción en dicho tomo. El Señor
Broussonet la encontró en los terrenos secos é incultos
del Reyno de Marruecos : yo la vi en flor y en fruto
con freqiiencla en Alicante , Bocayrent , San Felipe y
Valldigna &c. del Reyno de Valencia por Mayo y
Junio. Llámase vulgarmente herbeta de la sang

,
por

la virtud que tiene de templar el ardor de la sangre,
lo que se consigue bebiendo por algunos dias en ayu-
nas una taza de agua cocida con dicha planta.

ERYNGIUM TENUE Lamarch

33.^ ErynglUM foliis radicalibus brevibus , spathu.
latís

, inciso-dentatls ; caullnis digitatis angustissimis;
paleis calcitrapiformibus. Lámar, dict. -vol. 4. pd?i-
^^755- Flora atl pág. ^zy.

t r '¡>

\
Eryngium pumilum hispanicum. C/«x. hist, 2.

£ag i^g.
Aunque Cluslo figuró y describió esta planta, no
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fcdzo Llnneo mención de ella , como advirtió Lamarck
en el lugar citado después de haber examinado los es-

queletos que le comuniqué. Es muy común en el Rey-
no de Valencia, y mas aun en los pueblos inmediatos
á Madrid : varia mucho en su altura

, y la he visto des-
de dos pulgadas hasta pie y medio. Es fácií distinguir

esta especie de las otras, i? por las hojas de sus tallos,

que están casi sentadas
, y partidas hasta la base en cin-

co ó siete lacinias ; son de una pulgada de largo , ape-
nas anchas la tercera parte de una línea

, y guarneci-
das de dientes espinosos distantes : a? por las pajitas

que distinguen las flores
, que se terminan en tres ó

quatro puntas divergentes : 3? por el hermoso color
azul que toman los involucros y parte de las hojas
quando madura el fruto. El Sr. Broussonet la encon-
tró por Julio en Mogador: en España florece desde
Junio hasta Setiembre.

ERYNGÍÜM ILICIFOLIUM J)esfontaines.

34. Eryngium caule dichotomo : foliis obovatís,
dentato-spinosis

, margine cartilagineis : involucris fo-
liaceis

:
paleis tricuspidatis. Flora atlant. ^dg, sí 2^.

*^^' 5J' Lamarck dict. voL ^. fdg. j^j.
'

La.raiz es rolliza, perpendicular, de dos á tres
pulgadas de largo , con una línea de diámetro

, y algu-
nas fibritas: el tallo tiene unas tres pulgadas, y es
blanquecino, lampino, estriado, terminándose por dos
ramitos abiertos. Las hojas son lampiñas, de un verde
blanquecino, con dientes profundos , terminados en es-

pinas ; tienen pulgada y ipedia de largo , y apenas mer
día de ancho, las inferiores con peciolos largos, las res-

tantes sentadas. El involucro de unas siete hojas me-
nores que las del tallo, pero parecidas á estas. Xas ca-
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bezudas de flores son aovadas*, hay una sentada éá

el horcajo de los ramos y en la extremidad de cada

uno otra. Las pajitas que separan las .flores tienen tres

puntas. El Sr. Broussonet la encontró junto i Salé

en Julio, y J. de Jussieu en Portugal.

ERYNGIUM AQUIFOLIUM.

35. Eryngiüm Foliis ovatis, acutis, spinosis, am«»

plexicaulibus , invoíucris 6-7 foliis intus cíeruleis : pa-
leis tricuspidatls. : t

El exemplar que' poseo tiene pie y medio de lar-

go , y el grueso de una pluma de escribir ; pero pare-

ce ser la parte superior del tallo
, y por lo mismo no

puedo hablar de sus hojas radicales é inferiores. Las
que veo en él son alternas , aovadas , con dientes bas-
tante grandes y espinosos ; su color es de un verde cla-

ro , tienen un nervio principal ramoso
, y son lampiñas:

las dos inferiores tienen cerca de tres pulgadas de lar-

go , con pulgada y media de ancto , terminadas por
abaxo en peciolo

, y este en vayna estriada y corta que
abraza al' tallo ; las restantes están sentadas , sin pecio-
lo , y abrazan igualmente al tallo ; soií algo mas cortas
que las inferiores, pero del mismo ancho: cerca de la
extremidad hay tres casi juntas

, y allí salen tres ra-
niltos cortos , terminados cada uno , como igualmente
el tallo por una cabeza globosa de flores azules, guar-

ida de de
pulgada ó pulgada y media de largo, con 2-5 hneas
de ancho, con dientes muy agudos espinosos, azules
por ari iba

, verdosas por el envés. Las pajitas que se-
paran las flores son tiesas con.tres dientes espinosos, de
un azul obscuro. El cáliz parcial de cinco hojuelas ao-
vadas .;on punta espinosa mas largas que el germen
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que apenas tiene una línea de largo , conforme entera-

mente á los descritos en los números 5? y 6? de estos

Anales. El Sr. Broussonet la encontró en las cercanías

de Tánger
, y antes por Junio en las inmediaciones de

Algeciras , en España*

ERYNGIUM MARITIMÜM Linnai.
*

36. .Eryngium foliis glanclsí radicalibus petiok-

tis , subrotundis
,
plicatis , lobatis ; caulinls ut pluri-

mum sessilibus incisis : paleis tricuspidatis.

Eryngiuní marítimum. Ltn. Sp. fl. voL i.fogí-^
na é-f 9- Lamarck düt. "vol. 4^ pdg. JS5' Flora.atL
jpdg. 2.24. Flora dan. tab. 8j^.

El color verde blanc^uecmo de todas las partes de
esta planta, y la forma de sus hojas la distinguen de
las demás especies. No solamente las hojas radicales

están sostenidas por peciolos mas largos q^ue ellas, sino

también algunas inferiores del tallo: las pecíoladas son

casi redondas, con hendeduras mas ó menos profun-
das, y graneles dientes espinosos: las sentadas son mas

' pe(jueñas, por lo común trilobadas , con dientes agu-
dos y espinosos : el involucro común es de tres hojas,

y el parcial de cinco , todas en forma de cuña y espi-

nosas. Las pajas que distinguen las dores se terminan
en tres puntas. Se cria en la orilla del mar de Marrue-
cos

, y de España en Gibraltar , Alicante , Valen-
cia &c. : florece en Julio.

ERYNGIUM TRICÜSPIDATÜM LimiceL

37. Eryngium folüs radicalibus covdatis; cauliní*

palmatls; aurlculis retroflexis: paleís tricuspidatls. X//?*

Sf.fL "voL i*fd¿. 6^p. Flora atl. pdg. 22jf.

TOMO JII. c
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El tallo es por lo común solitario
, y sin ramos , ex-

cepta la parte superior
, y aun estos cortos ; es rollizo,

estriado , delgado , de pie y medio de altura
, y articu-

lado , naciendo en cada articulación una hoja sentada
en la extremidad de una pequeña vayna estriada , de
una á dos líneas de largo. Las hojas radicales tienen
peciolos largos , cuya base forma una vayna

, y son ca-
si redondas, algo acorazonadas, con dientes desigua-
les : las inferiores tienen sus peciolos muy cortos tam-
bién en vayna , las quales , como las restantes hacia ar-
riba , están profundanvente partidas en 5-7 lacinias

desiguales, angostas, con dientes espinosos. Las cabe-
zuelas de las flores son como garbanzos, y sus invólu-'
cros de seis ó siete hojuelas, de una pulgada de largo,

y apenas media línea de ancho , con dientecitos raros
espinosos. Las pajitas se terminan en tres puntas. El
Sr. Broussonet lo cogió en Tánger, y en los terrenos
áridos junto á Tarifa, por el mes de Junio.-

BUPLEVRUM FRUTICOSUM Linn^i,

BüPLEVRUM ü-utescens ; folüs obovatís inte-
gerrimis. Lin. Sf.fL -voL i. ^dg. 66g. Flora atl.

Arbusto, de quatro á seis pies de altura , con ra-

y hojas esparcidas ; estas tienen de dos

sa s
y

pulgadas de largo , con media d
;nterísimas, están siempre verdes, y

longitudinal
, ramoso. Las umbelas

nan los ramos: los mvolucros universales están revuel-
tos, y sus hojuelas son aovadas: los parciales se com-

lw!t t:Í' c
^ ^J^'^^' "^^^'^^^

^ ^on 'punta , bien
S

r-, ,
i'rou^sonet lo encontró en Táng.-i.

Es común en el Reyno de Valencia y otras partes de
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España
, y se cultiva para adorno de los vergeles.

BUPLEVRUM PLANTAGINEUMBesfontaims

.

39. BuPLEVRUM fruticosum foliis perennantibus,
lanceolatis^ nervosis, mucronatís: ramis floriferis ra-
mosis

, striatis : involucris subulatis adpressis. Flora.
atlpdg. zjj. tab. 57.

Arbusto algo paiecido al antecedente, del qual
se distingue principalmente por los muchos nervios
longitudinales de sus hojas. Es algo mas baxo

, y sus
ramos echan otros mas cortos : tQdos son rollizos y es-
triados. Las hojas son coriáceas , siempre verdes , con
siete ó mas nervios longitudinales ; las radicales son
lanceoladas , con punta aguda

, y peciolos cortos y an-
chos que casi abrazan al tallo -, tienen tres ó quatro
pulgadas de largo , con casi una de ancho : las de los
ramos están sentadas, y son aovado-obloñgas , unas
con punta aguda

, y otras sin ella
, y tienen algo mas

de una pulgada de largo. Las umbelas terminan los ra-
mos: el involucro universal no está revuelto, y cons-
ta de cinco ó seis hojuelas aovado-puntiagudas : el par-
cial es menor ; pero semejante al universal : hay de
ocho á catorce rayos : las florecltas son pequeñas , ama-
rillas. El Sr. Broussonet lo encontró en Mogador , y
el Sr. Desfontaines en el monte Atlas.

CRITHMUM CANARIENSE.
4k

i

» _

40-
^
Crithmum foliis carnosls biplnnatis basi am-

pie vaglnatis.

'

El tallo es carnoso, estriado, del grueso de una
pluma de escribir, como articulado y cubierto, prin-

cipalmente en la parte inferior, del resto que quedó

c 2
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¿c las vaynas de las hojas agostadas : tiene apenas un

pie de largo, contando sus ramos que son alternos.

Las hojas son carnosas , y por lo común bipinadas , son

alternas, y las Inferiores muy inmediatas, con pecio-

los delgados, de unas dos pulgadas : nacen estos de la

punta de una vayna que forma un cucurucho mas es-

trecho , y abierto hacia arriba , ancho , cerrado
, y es-

triado en la base donde envayna al tallo : de la parte

superior del peciolo nacen tres , los laterales nías cor-

tos,- y terminados en tres hojuelas (como en el trébol)

aovadas; el intermedio tiene dos hojuelas simples, y
mas arriba tres, semejantes todas á las precedentes:

las hoias superiores del

largas y estrechas que
feriores : las de los ramos tienen la vayna y
muy corto

, y de este nacen por lo regular dos hojue-
las oblongas y desiguales. Las umbelas tienen un pe-
dúnculo común, de dos ó quatro pulgadas, y un in-

volucro común de casi siete hojuelas aovadas, coii

punta , algo revueltas hacia baxo. Suelen salir de allí

diez rayos de poco mas de una pulgada , con su invo-
lucro parcial semejante al universal, pero mas corto:
las flofecitas son blancas , con pedúnculos de una lí-

nea. Los frutos son ovales-oblongos , algo comprimi-
dos en los sitios donde se ven hermanadas las semi-
llas ; y tienen el dorso abultado y estriado. El Señor
Broussonet lo encontró en la marina de Tenerife

hafi

RHUS OXYACANTHA Schoushoe.
t

41. Rhus caule frutlcoso inerme: foliis ternatis,
lis, cuneato-ovatis, medio longiore: floribus díoicis.
llhus oxyacantha. Schousboe act. socist. scUnt,
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Según los ramos que he recibido de los Señores

Schousboe y Broussonet,. cogidos en el Imperio de
Marruecos, cerca de Mogador, esta especie es frutl-
cosa, muy ramosa y dioica, puesto que el ramo de
Schousboe está en fruto, y los de Broussonet sola-

mente tienen flores masculinas. Toda la planta es blan-
quecina por el cortísimo vello que cubre á las hojas y
ramos

: estos son alternos, y los viejos pierden la blan-
cura

, y muestran multitud de grietas interrumpidas;
hállanse bien vestidos de hojas , esparcidas sin orden,
sostenidas por peciolos casi iguales á ellas , y algo ala-

dos : hay tres en la extremidad de cada uno
, y tienen

desde dos á seis líneas , siendo siempre mayor la del
medio

: todas son obtusas por arriba
, y casi siempre

muy enteras ; angostas en cuña hacia la base. Las flo-

res forman raclmitos axilares y terminales: son mas
pequeñas que los pedúnculos capilares

, que suelen te-
ner de una á dos líneas de largo; y las masculinas
constan de un cáliz libre muy pequeño, partido eu
cmco lacinias ; de cinco pétalos amarillentos , algo ma-
yores y abiertos ; de cinco filamentos capilares , mas
cortos que la corola, y de igual número de anteras
globosas , sin germen ni estilos. No he visto las flor fe-
menina ; pero en el fruto veo el cáliz muy pequeño,
con cinco divisiones

, y sobre él una drupa aovada ma-
yor que un grano de pimienta, que parece colorada,
con poca carne , dentro de la qual hay una nuez dura
sm ventallas , de una sola celda

, y una semilla.

Obs, I? Me parece impropio el nombre dé baya
con que los autores distinguen el fruto de este género.
GxítuQx fue el primero (que yo sepa) que llamó dru-
pa al fruto del Rhus vernix y Copaílinum. Véase síi

tomo i9pág. 205,

Obs, 2? También be recibido otra planta cogida
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por Broussonet en Mogador, la qual en caso de ser

Rhus formará una especie entre la precedente y el

Rhus fentaphj'llum de la Flora atlántica, pág. 267.
tab. yy.

ISo me atrevo á decidir cosa alguna, porque sola-

mente poseo ramos con flores masculinas; y poi; lo

mismo me contentaré con dar la descripción siguiente.

La madera de este arbusto es blanquecina : la corteza
cenicienta : los ramos alternos , rollizos , terminados en
ahijon punzante : las hojas verdes por arriba , amari-
llentas por el envés, esparcidas, sostenidas por peciolos
casi tan largos como ellas, algo alados en la parte su-
perior , donde salen tres hojuelas de tres á doce lineas
de largo , siendo siempre mayor la del medio , la qual
está ma^ en forma de cuña que las laterales ; son an-
chas en la parte^superior

, y allí afestonadas. Las flores
son muy pequeñas, y nacen en racimitos axilares: su
cáliz es libre , con quatro ó cinco dientes : los pétalos
amarillentos , mayores que el cáliz , los estambres su-
tiles ; sin rastro de germen.

Obs. En uno de los ramos veo las flores con qua-
tro dientes en el cáliz ; quatro pétalos

, y quatro es-
tambres

; y en el otro todo en numero de cinco, ymayor. También me parece que en las flores pentan-
dras sale cada filamento del centro de una escamita
muy pequeña que no he podido descubrir en las te-
trandras.

\

STATICE MUCRONATA i
^

tnnai.

42. Statice caule crispo : foliis elliptlcis integris:
spics secundis. Linn. suj>pl ^ág. i8j, rheritür
Snrf fag. 2^. tah. ij. Flora atlant pdg. 27 <.

La raíz es ramosa con fibras, leñosa, y sencüla
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en la parte superior, de donde salen algunos tallos ra-

mosos , algo inclinados , de un pie de largo : corren á
lo largo tres membranas rizadas, de la misma substan-
cia y color de las hojas. De estas las radicales son casi

elípticas , lampiñas , verdes , sembradas de átomos blan-
cos , de una buena pulgada de largo

, y terminadas las

mas veces por una puntita tiesa , "con peciolos mas largos

«jue ellas ; las del tallo son mas pequeñas
, y sus pecio-

los cortos : hay exemplares cjue carecen de estas
, y sin

duda así llegaron á las manos del hijo de Linneo
, quien

dixo Caules ajfhylli. Las flores se hallan sentadas en es-

j)igas dísticas , cuyo conjunto forma una vistosa panícu-
la por el color purpúreo de las corolas

, y el escarloso

de las bracteas que las acompañan. El cáliz es de una
pieza , con tubo ancho

, y borde ensanchado en forma
de embudo : los cinco pétalos son muy angostos por
abaxo : los cinco estambres mas cortos que la corola:

los cinco estilos capilares; la única semilla oblonga,
dentro del cáliz

, y cubierta de una membrana que se

parte en cinco lacinias. El citado Broussonet la encon-
tró en Salé y Mogador. La vi en flor en Paris en Oc-
tubre de 1783.

STATICE SINUATA Linn^ei.

43. Statice caule herbáceo: foliis radicalibus

ternatim pinnato triquetris

sübulatis decurrentibus. Lin. Sf.fl. vol: i.^dg, y¿8
Flora atlí^nt. pdg. a.j6. Curtís nim. 2^. tab. 7
Kobert. tab. i 10.

La raiz es cónica con fibras
,
perpendicular y ond

da
:
el tallo herbáceo , velloso , de dos filos , esto es

,

Hizo; pero con dos membranitas longitudinales opu
tas (á veces tres), tiene un pie de altura, y algur

/
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ramos que forman con él horcajos : las hojas radicales,

extendidas sobre el suelo, tienen hasta tres pulgadas

de largo
, y apenas una de ancho , bastante vello , y

hendeduras profundas, obtusas y senos: la lacinia su-

perior es mas ancha, y en su ápice se nota una cerdí-

ta de una Imea de largo. Las hojas del tallo son linea-

res con punta, de una pulgada de largo, y están sen-

tadas de tres en tres. Las flores forman corimbos, y
están agrupadas en la extremidad de los ramos. El cá-

liz tiene la forma de embudo , y el limbo ancho , azul,

y con dientes: los cinco pétalos son amarillentos. El
citado Broussonet la cogió en Mogador : es común en
la marina de Cartagena, Málaga y Andalucía,

r

' I

STATICE OLE^FOLIA Scopoli.

I

44. . Statice folils subspathulatis , apicé arístatis:

caule dichotomo.

Statice folíis lanceolatis , subaristatís , margine al-

bo : caulibus dichotomis , flexuosis , subnudis. Seo-poli

Delicia Flora i.fdg. 2.^. tab. 10.
IÑii la estampa de ScopoH, ni mucfio menos los

cxemplares secos que poseo tienen hojas lanceoladas;
siendo en todos radicales, en forma de espátula, con
peciolos planos mas ó menos largos , anchas por arriba,
con una puntita terminal

, prolongada en arista , de
una línea. Las mas largas tienen dos pulgadas y me-
día, y todas un ribete fino, estrecho y blanquecino,
que las cerca. Los tallos se levantan hasta un pie , con
varios ramos : son rollizos , algo bermejos

, y vestidos
de escamas alternas que de trecho en trecho los abra-
zan : estas se terminan en punta, tienen de una á dos
líneas de largo, y el borde blanquecino escarioso: Las
flores se hallan sentadas en espigas , cada una con su
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bractea , parecida á las escamas del tallo
, y el conjunto

de dichas espigas forma una panícula de quatro o mas
pulgadas. El cáliz tiene la forma de embudo , el tubo
verde

, y el limbo abierto , y partido en cinco lacinias

aovadas : los cinco pétalos son roxos , mas largos que
el cáliz , angostísimos en la base , anchos y escotados

arriba. En lo demás conviene con las otras especies.

El Sr. Broussonet la cogió en Tánger : se cria en la

marina de Andalucía , en Aragón , y yo la encontré en
las cercanías de la Albufera de Valencia.

, ^ STATICE BELLIDIFOLIA.
i

45 . Statice caule folioso : foliis spathulatls, emar-

ginato-aristatis
, pulverulento-canis : spicis secundis bre-

Yibus.

Statice caule foliáceo. Broussonet herh.

De la raíz de esta 'planta sale un tallo rollizo, de
•unas tres pulgadas de largo , tendido sobre el suelo,

y cubierto enteramente de hojas imbricadas; arroja

luego ramos derechos , de ocho á diez pulgadas, algo

comprimidos
, y con unas como membranitas longitu-

dinales opuestas : en estos ramos se ven otros alternos,

de dos ó tres líneas , con multitud de hojas en haceci-
llo, los quales nacen entre el ramo principal, y una es-

cama aovado-aguda , de línea y media de largo. Las
hojas son en forma de espátula , redondas por arriba

, y
algo escotadas, notándose allí una arista fina de media
imea en que se termina el nervio longitudinal ; tienen
de dos a tres líneas de ancho , y su peciolo casi una
pulgada de largo, especialmente el de las inferiores, el

qual se estrecha hasta llegar á la base para ensanchar-
se allí, y casi abrazar al tallo. Tanto las hojas como
los ramos blanquean como si estuviesen cubiertos de

V
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polvo fino. Las flores nacen de la extremidad de los

hacecillos , sostenidas por un pedúnculo común , des-

nudo, de una gran pulgada, ramificándose después

en esplguítas cortas, donde están sentadas las florecitas

agrupadas
,
guarnecidas de escamas. El cáliz tiene una

línea de largo , es puntiagudo
, y verde por abaxo ; se

'

ensancha arriba en forma de embudo
, y presenta un

borde blanquecino cscarioso , con cinco divisiones ob-

tusas. El fruto en lo interior del cáliz es casi pentágo-

no, puntiagudo por abaxo, romo por arriba, y es ungí

semílllta muy menuda , cubierta de un pellejito que
se abre en cinco puntas. No he visto la flor. La cogió
el citado Broussonet en Tenerife junto al mar.

STATICE FERULACEA Linnaz\

. 46. Statice caule fruticoso ramoso, ramulís im
bricatis paleis ápice pilo terminatis. Ltn. Sf.j^l. vol. 1

f^g'757- Flora atlpdg?2y6. Fluk.alm.j>dg
tab. 28.Jig. ^. haud recta.

Los tallos de esta especie se levantan como pie y
medio, y son rollizos del grueso de un bramante, ar-
ticulados y muy ramosos. No tienen mas hojas que
ciertas escamas , escariosas

, puntiagudas que abrazan
al tallo por abaxo (como en ios polígonos) , de una lí-

nea á línea y media de largo. Sale del sobaco de cada
una un ramo , y de este otros muchos unilaterales de
seis á doce líneas de largo cubiertos enteramente de
escamitas imbricadas terminadas cada una por su pelo
blanco. Las flores forman espigultas vueltas hacia arri-
ba

,
cortas

, y muy apretadas. Tiene cada flor una brác-
tea aovada envuelta en forma de cilindro , dentro del
qual queda oculto el cáliz y el tubo de la corola. El
cahz es libre, pequeño, partido en cinco dientes, ter-
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minados por igual numero de pelos pardos : el tubo

¿Q la corola , que tendrá linea y inedia de largo , es

casi capilar ; el borde de color de rosa muy tierno ( así

parece en el seco) : los filamentos algo mas cortos que

la corola : las anteras aovadas y algo escotadas por aba-

xo. El Sr. Broussonet la encontró en Tánger y Algar-

be por Julio. Es común , y la tengo de las costas de

Málaga y de Cádiz.

Obs. No he tenido ocasión de examinar viva esta

planta ; y los esqueletos no prestan todo el auxilio ne-

cesario para ver si el tubo de la corola se compone de

cinco partes reunidas ó de una sola: si los estilos son

cinco y tan largos como los filamentos ; y si la semilla

es solitaria. Lo cierto es que se distingue de las espe-

cies conocidas por la forma del cáliz parcial
,
que , co-

mo hemos visto , no es infundibuliforme.

DROSERA LUSITANICA Zinnai.

47. Drosera foliis subulatls glanduliferis , subtus

convexis: floribus subumbellatis decandris.

Drosera scapis radicatis , foliis subulatis subtus con-

vexis; floribus decandris. Lin. Sf.j?lant. vol. z. pá-
gina 76j.

La raiz es leñosa , de seis ó mas pulgadas , rolliza,

ondeada , con varias fibras : de ella sale un tallo leño-

so de una á tres pulgadas
,
que en breve se parte or-

dinariamente en dos ramos abiertos de igual longitud,

cubiertos de hojas imbricadas sentadas , de quatro á

ocho pulgadas de largo , con media línea de ancho en

la base donde está su mayor amplitud , terminándose

en punta fina, atravesadas longitudinalmente de un
nervio algo protuberante por el envés, y sembradas de

glandulltas abroqueladas", cada una sostenida por un

»
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pelito. Quando dichas hojas empiezan a crecer tie-

nen la extremidaíl espiral como los heléchos; se no-
ta que las termínales inmediatas al pedúnculo de las

flores son siempre mas largas que las inferiores del
tronco y ramos. Estos se terminan por un pedúnculo
casi rollizo , cubierto de glándulas semejantes á las de
las hojas, de tres ó quatro pulgadas de largo, partién-
dose allí en dos, que luego se subdividen en otros:
tanto en estos como en el principal se ven á trechos
unas hojuelas, sentadas , lanceoladas de dos ó tres lí-

neas de largo y muy estrechas. Las flores son gran-
des : el cáliz libre

, persistente , de cinco divisiones ao-
vado-puntiagudas

, glandulosas , reunidas en la base

:

la corola amarilla (casi verde en el seco, como sucede
en las de la Pavonia cuneifolia , Hibiscus cannabinus y
otras, que son amarillas quando vive la planta) de
cinco pétalos oblongos , obtusos , longitudinalmente ve-
nosos, de una pulgada de largo, mucho mayores que
el cáliz. En cada flor hay diez estambres mas cortos
que los pétalos

, y un germen oblongo con cinco esti-
los. El fruto es una caxa angosta dos veces mayor que
el cáliz

, de una celda y muchas semillas pequeñas , la
qual se abre por el ápice en cinco ventallas. El Señor
Broussonet la encontró cerca de Tánger

, y el Profe-
'•'^" Link en Portugal.

r. Rayo aürmó que esta planta no pertenecía
al género Drosera; y Linneo, sabiendo que tenía
diez estambres

, dixo que seria una especie de Oxa-
Its : I? sí sus flores fuesen aparasoladas : 2? si la pro-
piedad de sus hojas no pusiesen obstáculo : oO si la
caxa no fliese de una sola celda.. Parecen muy débiles
estas razones

:
la primera

, porque Jacquín ha demos-
trado en su tratado de Oxalide que hay muchas espe-
cies cuyas flores no son aparasoladas : la segunda

, por-

Ob
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que ni la propiedad ni la forma de las hojas deben en-

trar en cuenta para clasificar las plantas en el sistema

de Linneo
,
que solamente atiende á la fructificación;

y la tercera, porque muchos géneros como el Siknc

y otros abrazan plantas cuyas caxas son de una ó de
muchas celdas. Así, pues, para conservarla en este gé-

nero, y no mezclarla con las Oxálides, será preciso re-

currir á la forma de los estambres^ que en las Oxáli-

des se distinguen en interiores y exteriores; estos siem-

pre mas cortos que los interiores, y sin diente ni tu-

bérculo en la parte inferior; tubérculo ó diente que
se observa en los interiores.

NARCISSUS BULBOCODIUM Linncci

48. Narcissus spatha uniflora, nectario turbina'

to petalis maiore : genitalibus declinatis. Lin. Sp. j?I.

ruoL 2. pag. 21. Lámarck düt, vol. 4. ^ág. 426.
Clus. hist. i-'^dg. 166.

El bulbo es algo mayor que una avellana , cónico
por arriba, y cubierto de túnicas sutiles ceniciento-

obscuras : de él salen tres ó mas hojas de quatro á seis

pulgadas de largo, y apenas de media línea de grueso

con un surco longitudinal. Entre ellas nace un tallo

algo mas corto por lo regular, cilindrico, y termi-

nado por una espata de una pulgada de largo , punti-

aguda
, y abierta por un lado por donde sale la única

flor que lleva , sostenida por su corto pedúnculo. La
flor es amarilla , forma una campana de una pulgada
de largo de una sola pieza que Linneo llamó nectariOi

y de su basa angosta sale exteriormente la corola de
seis lacinias lanceoladas mas cortan que la campana , di-

vergentes
, y libres casi hasta la base. Los seis estam-

bres y el estilo con tres estigmas se hallan inclinados.

i
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Broussonet la encontró en Tánger : yo la vi á princi-

pios de Marzo en la villa de Ayora del Reyno de Va-
lencia, y á fines del mismo mes en las cercanías de
Burgos.

APHYLLANTHES MONSPELIENSIS Linnau

49. ApHYLLANTHES scapo nudo : floribus termi-

nalibus. Lin. S^. ^l. voL 3.fdg. 28. Flora atlant.

Esta planta , conocida de todos los Botánicos , se

distingue de las demás de su familia por los tallos des-
nudos coíno juncos , estriados

, y delgados que se le-

terminados por hermosas flores

cogió en Tánger. Esde

N

muy común en los cerros mcultos del Reyno de Va
lencia , y la vi en Valldigna , Portaceli , Moixent &c.

r

ASPHODELUS TENUIFOLIUS. Tah. 27.fg. 2,

50. AsPHODELUs folüs subulatis brevibus: caule
nudo: floribus minutis.

Puede ser que esta planta sea variedad del gamón
fistuloso que describí y figuré en mi tercer tomo de
Icones \ pero á mí me parece que debe formar una
especie nueva. Ambas convienen en tener sus raices
ramosas con fibras

, y el tallo desnudo ; pero se dife-
rencian mucho por el tamaño de las flores y hojas

:

apenas tienen estas tres pulgadas, aunque el tallo cre-
ce mas de un pie, y son aleznadas, rollizas, más del-
gadas que las del esparto (Stipa tenacissima) y ako
vellosas. El tallo es mas grueso que las hojas /y em-
pieza a echar algún ramito á quatro pulgadas de k
tierra

,
siguiendo después como un pie en forma de es-
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píga , llena de flores esparcidas sin orden ^ cada una
con su escama mas corta que el pedúnculo parcial, que
tiene línea y media de largo en posición vertical. La
corola es de seis pétalos blancos, aovados ,^de línea y
media de lafgo : los seis estambres se ensanchan en la

base formando allí seis concavidades que cubren al ger-

men. La caxíta' es globosa mucho mas pequeña que
en el As^hjistulosus ^ de tres ventallas y tres celdas,

cada una con una ó dos semillas.

El Sr. Broussonet la encontró junto á Mogador.
Explicación de la estampa, d Pétalo, e Caxa.

J Semilla.

HYACINTHUS SEROTINUS Linn^i.

51. Hyacinthus petalis exteriorlbus subdístínc-

tís : interioribus coadunatis. Lin. Sp, pl. 'vol. 2. pd-
giiía yy. Flora atlant. pag. joj^

Véase la descripción q^ue di en la página 18 del

primer tomo de Icones, y la estampa 30 de dicho to-

mo. El Sr, Broussonet lo vio en Tenerife y en las cos-

tas de Afíica : yo en las de Valencia cerca de Cullera,
en Aranjuez

, y en otras partes de España.

HYACINTHUS FULVUS.
X

5 2. Hyacinthus folüs ensíformibus : petalis ex-
terioribus subdistlnctis ; squamis solitariis.

El bulbo es como un grande huevo de paloma
cublert© de túnicas , coronado en la base de multitud
de raices blancas , delgadas , de tres á quatro pulgadas
de largo. De la punta nacen quatro ó cinco hojas que
abrazan al tallo solitario: este es rollizo, lampiño, mas
grueso que una pluma de escribir, de dos pies de lar-
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O y desnudo , excepta la parte inmediata al bulbo.

Las hojas son casi tan largas como el tallo , de unas seis

líneas de ancho , angostándose hacia la punta , aqui-

lladas en la parte inferior donde alternativamente abra-

zan al tallo
, y después casi planas , con líneas longitu-

dinales como en las gramíneas. Las flores forman una

espiga terminal de unas sgis pulgadas : cada flor tiene

su pedúnculo derecho mas corto que ella, y una esca-

ma mas larga que el pedúnculo, cóncava, terminada

en punta larga y aguda. Las seis lacinias de la corola

son de un roxo de teja , mas encendido que en la es-

pecie precedente : las tres exteriores revueltas
, y casi

libres hasta la base ; las otras tres , aunque partidas á

bastante profundidad, se aproximan en forma de tubo,

y aparecen divergentes en la parte superior; tienen

de cinco á seis líneas de largo. Los seis filamentos son

plano-aleznados mas cortos que la corola, é insertos

en las divisiones de ella antes de la base : las anteras

oblongas , amarillas : el germen aovado con tres sur-

cos : el estilo sencillo : el estigma algo grueso : la caxa
aovada de tres líneas de largo. El Sr. Broussonet lo

encontró en los sitios húmedos del distrito de Mo-
gador.

Ohs. Esta especie media entre los Jacintos tardío

y cabizbaxo de Llnneo. El Sr. Lamarck en la pág. 190
del tomo 3? de la Enciclopedia reunió con el nombre
de U. fratensis^ el H. non sfriptus^ y el cernuus
de Linneo, esto eSyúHis^anuus deClusIo pág. 177.

FRANKENIA CORYMBOSA Besfontaines.

53. Frankenia fruticosa follis linearibus
, pul-

verulentis, margine reflexis : florlbus corymbosis. Flo-
ta atlant.£ág, jia, tah. Qj.
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Alsiñe marítima hispánica fruticosá , folüs quasi

vermícuktls, Tóurnef. Insti &4^. Vaill. herh.

El tallo de este arbustito es rollizo, articulado con

nudos muy inmediatos, ramoso, de un pie de largo

en parte derecho y en parte caído : las hojas son opues-

tas, lineares, con los bordes revueltos, de dos líneas

de largo
, y mayores ^^ la distancia que hay entre los

nudos , cubiertas de polvo y casi sentadas : de sus so-

bacos nacen otras mas pequeñas en hacecillos como en

los tomillos. Las llores forman macetas terminales

muy apretadas. Su cáliz es de una pieza
,
pentágono,

partido en cinco lacinias agudas convergentes de dos

líneas de largo , el qual tiene en la base tres ó qüatro

hojuelas divergentes: la corola es de color de rosa,

mas larga que el cáliz, compuesta de cinco pétalos

obtusos por arriba, muy 'angostos por abaxo. Los seis

filamentos están insertos en el receptáculo
, y sus an-

teras son muy pequeñas, casi redondas. El germen li-

bre aovado-oblongo , con un estilo y tres estigmas. La
caxa es de tres ventallas , de una celda, y de muchas

semillas obscuras. Broussonet la vio en Mogador : yo

cerca de Alicante en el Reyno de Valencia con las

Frankenlas lampiña y pulverulenta. . •
"

MELANTHIÜM PUNCTATÜM. Tab. nó.fg. r.
f

I

54. Melanthíum acaule folüs imbricatis carinatis

lanceolato-acuminatis : íloribus sessilibus, petalis pune*

tatis.

Melanthmm. Broussonet herh* *

El bulbo es solitario , aovado , cubierto de túnicas,

la exterior obscura y dilacerada en la parte superior,

dando allí puso á mayor ó menor profundidad de la

tierra á un tallo subterráneo de dos ó quatro pulgadas,

TOMO III. D
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cubierto con las vaynas de las hojas. Las raices nacen

de la parte inferior del bulbo y son fibrosas y blancas.

A flor de tierra se presenta un cogollo de unas ocho

hojas de tres á quátro pulgadas de largo con una de

ancho en la base, angostándose sucesivamente hasta

parar' en punta muy aguda: son aquilladas, imbrica-

das , rayadas longitudinalmente como las de las gra-

mas y de varias liliáceas ; están muy abiertas
, y en su

centro se hallan tres ó mas flores sentadas: tiene cada

fíor seis pétalos de pulgada y media de largo, aova-

dos por arriba, lineares y angostos de medio abaxo:

son al parecer (en el seco) algo roxbs
, y están cruza-

dos de venitas longitudinales , llenos de puntitos mas fi-

nios y mas encendidos. De lo alto de la uña , ó parte

linear de cada petalo sale un estambre <jue tiene á ca-

da lado de su base un punto obscuro ; es mas corto

<^uc el pétalo, y la antera aovada, con un surco lon-

gitudinal. El germen libre en el centro de los pétalos,

aovado, con punta, de la qual salen tres estilos, alez-

iiados, divergentes, roxizos. No tenia fruto. La cogió

el citado Broussonet en las cercanías de Mogador.

c Explicación de la estampa, a Pétalo con su es-

tambre. ^; Germen y estilos* ,, ^ -^

\

MELANTHIÜM GRAMINEUM. Tah.
¡íy.fig.

55. Melanthium acaule folüs imbricatis graj

neis : fioríbus sessilibus.

2vlelanthlum Broussone^crb.

En el exemplar'que recibí de! Sr. Broussonet

j.

oblongQ de media pulgada

gen á otros dos bulbos asidos

i to cuello , engrosados luego, y

dand

* r

ít* .
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primero por multitud de raices fibrosas. Los tres están

cuHertos de túnicas, cuyo conjunto forma el cuello

con varias hendeduras por donde salen tres ó mas ta-

llos subterráneos , de pulgada y medía de largo , an-

gostísimos en la base
, y Ivicgo algo mas abultados por

las vaynas de las hojas, que como en la especie pre-

cedente forman un cogollo á flor de tierra en núme-
ro de cinco ó siete , algo mas cortas que en la que
acabo de describir

, y tan angostas y puntiagudas que
parecen gramíneas: hállanse como imbricadas , acana-

ladas y abiertas , presentando en su centro dos ó mas
flores algo mas pequeñas que en la precedente, de co-

lor amarillento casi blanco (en el seco): sus pétalos

son lanceolados con venas longitudinales, y las anteras

amarillas- En lo demás conviene con la precedente con

la qual vive.

Explicación de la estampa, a Pétalo aumen-
tado con su estambre- b Germen y estilos del tama-

ño natural.

^ -y "

LAURUS INDICA L'innau
\

. Laurus foliis uninervns, sparsls lanceolatls:

floribus racemosis pubescentibus : calicibus sexpartítís.

Laurus, arbor excelsa in silvis Tenerife; ViñatUo
vulgol Broussonet herh,

Laurus indica. Lin, Sf.fl. voh a. fdg. 5 5/. Lct'

fnarck dict. 'vol. S-fdg. 448.
Este hermoso árbol se levanta hasta quarenta pies,

con muchos ramos bien poblados de hojas que forman

una copa. Estos especialmente los terminales son ro-

llizos , tuberculosos en la parte desnuda
, y de madera

frágil. Las hojas son muy enteras, planas, ancho lan-

ceoladas de seiS' á ocho pulgadas de largo con pulgí»-

i

D2
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¿3. Y media de ancbc), y un solo nervio longitudinal

.ramoso: sus peciolos' suelen tener una pulgada 'y se

.ensanchan en la base. Las flores salen en racimos axi-

lares de pulgada y medía á dos pulgadas de largo. Su
cáliz es de un blanco pajizo , velloso , de una pieza,

.partido en seis lacinias aovadas con punta, y tienq dos

líneas de.largo. No hay corola. Los estambres princi-

pales son seis insertos en la parte inferior del cáliz
, y

responden á cada una de las divisiones de este: los

filamentos son vellosos algo anchos, y mas cortos que

el cáliz, teniendo en la parte inferior dos glándulas

.pediceladas, y en la superior k antera aovada oblon-

ga pegada á la superficie interior. Ademas de estos

estambres hay tres ó quatro muy pequeños que pare-

.cen solamente rudimentos. El germen es aovado y li-

bre: el estilo algo grueso: el estigma en cabezuela: la

jdrupa algo morada, del tamaño de una aceytuna_,_apo-

- -yando su base sobre el cáliz.

Obs. El único exemplar que me envió el Sr. Brous-

sonet de Tenerife tiene flor y fruto. He visto que su$

flores son todas hermafroditas. El Sr. Lamarck afirma

que á pesar de ser así, unas son estériles y otras fecun-

das.

LAURUS BARBUJANA.
1

57. Laurus foliis uninerviis, sparsis, lanceolatis,

nítidis : floribus paniculatis.

Lauras, arbor silvática in TqiiqíiÍq ^ Barbujano
vulgo. Broussonet herb.

Por la cédula que acompañó á los ramos secos so-
lamente sabernos que pertenecieron á un árbol silves-
tre de Tenerife. Los ramos son ramosos', rollizos y
cubiertos de una corteza roxiza, que es lisa en ía par-
-te cubierta de hojas, y desigual en h desnuda, ya por

1 j
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las cicatrices de las hojas que cayeron
,
ya también

por ciertos tubérculos' cenicientos.^ Las hojas se hallan

esparcidas sin orden 'yTontiguas imas'á otras ; son lan-^

choladas /mas ó ménós ^anchas, apenas de tres pulga-

das de largo , con una ó medía dé áncjio , coriáceas,

brillantes por arriba /con un sola ner^vio ramoso
, y sos-"

tenidas por pecíolos al'|)árecer roxizos^de dos á tres

líneas de largo. -Las flores formara panojas axilares y
terminales, cuyo pedúnculo comutf se alarga quando

madura el fruto hasta' sobresalir''^e§t^'^á'laá hojas. El

cáliz es lampiño, amarillo ^ mas^péc^ueño que en la es-

pecie precedente, y partido" éit'áejs' lacinias lanceola-

das , agudas
,

persistentes. Na hay corola. Los fila-

mentos son capílares^, seis algo madores que los otro?

seis interiores, y todos^ algo mas cortos que el cáliz:

las anteras amarillas ; pequeíks] y en la situación del

género. El gérmeíPáovado , el estilo rbllizo, y el es-

tigma en cabezuela. La drupa etl el seco es de un

pardo negruzco, y del tamaño dé'^Is^aceytunas ne-

gras, llamadas en Valencia del Cuquillo , que tienen

algo mas de quatro lineas de largo, con dos ó tres de

diámetro. rr

i -^
,' " ''^

LAURUS MAGNOLI^FOLIA
\ Afnn

. Laukus foliis' uninervus,''subellipticis , utrim-

que acutis ; axillis veharum subtus Villosis : flórum par

niculis axíllaribus et termlnalibus. *^ hk

•^^ . !
'.*

Laurus maderiensls. Lámarck düt, /vol S- P'^S

'449' Hort.Keiv.mim. 6.

Laurus, arbor ín silvis Tenerife , vulgo Tily'cai

calix inflatus. Broussonet herb.

Este árbol común á las islas Cananas y de Made-

ra conserva como los antecedentes sus hojas en todo
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tiempo. Los ramos son casi rollizos , roxos
, y lisos en

la parte cubierta de hojas; ásperos, y llenos de peque-
ñas cicatrices en la desnuda. Sus hojas se hallan espar-

cidas y bastante inmediatas : tienen hasta siete pulga-
das de largo

, y dos de ancho , siendo casi elípticas , si

exceptuamos las dos puntas terminal é inferior; son
lampiñas y lustrosas por arriba , 'algo amarillentas por
abaxo , donde hay un nervio ramoso , notándose en los

encuentros que las venas hacen con el nervio princi-

pal montoncitos de bo^rra fina. Las flores forman paní-
culas terminales. y. axilares, cuyos pedúnculos comu-
nes y parciales sop de un roxo obscuro. El cáliz es
campanudo, coi^ seis dientecitos muy pequeños que
desaparecen quandójpstiene él fruto , creciendo y cu-
briendo buena part^ de .la^drupa como en el Quercus
JEgylops. No puedo hablar del numera de estambres
porque estaban algo pasadas las flores

, que me pare-
cieron todas fértiles en los dos rariios que conservo;
noté no obstante tres con anteras aj rededor del gér-
ífien , que es aovado , terminado por un estilo rollizo

y corto, corpnadd por su estigma en cabezuela,
drupa no habia aun adquirido toda su perfección , era
lampiña

, verdosa , del tamaño de una avellana
, y en-

caxada en el cáliz dos terceras f)ártes.de su extensión.

, .Y V ' ^^^^ especie crece naturalmente en
las islas Cananas y de Madera, he suprimido como im-
propio el nombre de Maderiensis que le dio el Señor
Lamarck a vista de un árbol joven sin flor ni í^uto

La

Obs Será por ventura una misma
que acabo de describir y la Cujpularis de. Lamarck pá
smaii4'7? ^ ^
% 447
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^ ^ I . LAURUS NOBILIS Limcei.

r s. J
i

59.' Laurus folüs }ariceoktis , venosís , pei^enanti-

bus; floribus qua3rifidis^:.dioids. JLin. Sp: fhvoL 2.

fag^^sizó. Flora atlante fog. jj^.'^Xamárck dictT

^vol.j.pdg. ^^^. Brottssonet herb. .

'. \

tJ Este árbol que todos conocen no .necesita descrip-*

cion, se cria en los bosques de Tenerife.. ,
'

r

FAGONIA CREIICA ZinmeL i

í. r
\ t t \ * i i -

' 60. Fagonia splnosafoliíslanceolatis^.pranis, le-^

'üoL si.j7dg. 447* Flor. 4t]rpá¿i Jj8.'' f .

^

Esta planta, conocida cíe podos los Botánicos , arroja

tallos de píe y medio de largo tendidos |obre la tic r*

ra, angulosos , asurcados , con ramos alternos, y hojas

opuestas mas largas que sus peciolos ren cada peciolo

hay tres hojuelas lanceoladas, la del niodio algo ma-
yor: las estípulas en níimer^o de quatro soalaleznadas

ya man^a de espinitas: las flores de color de purpu-
ra, solitarias y axilares : la caxa cabisbaxa aoyada coa

punta y coa cinco ángulos salientes; agudos/) ,

El Sr, Broussonet la cogió en las cercanías de Mo-
gador : yo la vi en Elche , Alicante y Orifauela en el

Reyno de Valencia.
- '

'í^

PERIPLOCA^ AKGUSTIFOLIA Billardiere.
-J

r r

I
' w . f . . ^

* t

61. Periploca fruticosa, folüs aVenns^. glabris,

angustd^lanceolatis
,
perenantibus : foUiculis horizonta-

Ubus, basi oppositis. Billarda dec. 2. pág* ij- i^^-

ajpud Desfont. Flor, atl.^dg. 310. - .



Peiiploca l^vígata , corollis glabris ; cymis trícho"

tomis , foliis* oblóngo-Iañdéblatís , Isevibüs / caule gla-

bro. T^ahl. symb. 3- pdg. ^5.
Arbusto de quatro á seis píes, con varios ramos

sin orden ; su corteza es lisa , de color ceniciento-ro-

xizo : las hojas son opuestas /de un verde claro , muy
enteras , de una pulgada, y áwecés mas de_ largo , de
línea y media á dos líneas de ancho, angostadas hacia

el peciolo, que apenas tiene. una línea : solamente tie-

nen un nervio longitudinal sin venas
, y se terminan

las mas en punta, y otras^otusamente. Las flores son
corymbosas : el pedúnculo común, solitario, axilar y
corto, partido

i
en dos ó tres macetas. El cáliz es pe-

queño y .pers&tcnte , partido en cinco lacinias aovadas:

la corola en rueda", de una pieza, partida profunda-
mente en cinco lacinias elípticas, escotadas en el ápice,

amarillentas por ¿1 enves^ y margen revuelto, purpu--
reas por adentro, á excepción de una mancha blanca
situada casi en medio' de. su longitud :-jes.ta corola es
menor cjue en la Veriplocd gr^eca

, y rio pasa de. tresi

á quatrxi. líneas. De su tubo cortísimo', y en lampar-
te interiojf; awitigua al germen nace un cuerpo mem-
branoáo partido en diez lacinias, cinco de las -qliales,;

aovadas, corresponden i las divisiones de la corola, y
quedan Gomo>pegadas á la hase de cada.una ; las otras
cinco que alternan con las precedentes son.jnas corta

y algo en cuña, naciendo del centro de la .trjihcadui .,

un hilito purpúreo, revuelto en arco hacia adentro", y
algo mas corto que la corola. Las partes^,deIa.gen'Bf&-
cion, de las que nada dicen Vahl y Desfontaines , es-
tan dispuestas de este"modo.

'

..^r<T-t<T

En el 'fondo del cáliz hay dos gérmenes hiuy pe-
queños ,>ao^ados y casi unidos, terminadas en dos es-
tilos muy cortos

, y estos cubiertos de un cuerpo fun-
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gbso de diez ángulos, cinco de ellos menos salientes

que los otros, y tienen cada uno de estos últimos dos

poros. Este cuerpo es el verdadero estigma, y en su

centro sobr^salg un pitoncito fino que parece 'bífído.

Jiihto al germen, y en la parte üpuesta á los hílítos

purpúreos 'ya citados se levantan cinco lacinias , ó bien

sean filamentos cortísimos , lineares , algo curvos , xon

punta vellosa y:que queda pegada á uno de :los ángu-

los menos salientesdel estigma ó cuerpd fuagosorTie-'-

ne cada uno de estos filamentos en k parte mterior pe-

gada, como digb^ al estigína una j^untíta^ide laqtial

salen dos hílitos apenas visibles que sóstieáen otras*

tanjias anteras aovadas, en-iiúmeró de diez^, borréspon-

di^do cada una á- su respective ^oro del estigma.' No^

vi el fruto de esta planta, pero afirman los autores

que es parecido'^ de ñii Per¿flota j?uni'r^folíá y y
que susfolículos -son lampifíp&; Rprízontales ,

que' se

abren longitudinalmente V'.yAíW^^ muchaL semillas

oblongas, imbricadas, cada ima con su vilano blanco,

peloso. -^ /-. ' FO i IV. . : ^5^^.v

El Sr. Broussonet la cogió ¡unto á Mogador, y el

$r. Vahl, en fruto, por el m^ de Junio, eii el Rey-

/

de Túnez
Óbs. j,/:A. vista de las jepetídas observaciones que

hicieron Rottboll , Kolremeno y.Jacquin , y de' las que

yo repetí en varías especies de Cyliancos , Asclepías y
Peripíocas qnei demuestran ser decandras eétas plantas,

píi^ece que los autores qu;e aun sostienen la antigua

opinión de Linneo ' debían pjesentar nuevas observa-

-i Rottboll

1/53, dixo: „Dc decandría Asclepiadearum plures cxstant obscr-

* vaüones lacquiní x^ó^- Línnxus^.quí 1764 Genera pdaotarum,

»et i6/¡ Sistema natura edldít, ad has surdus fuit. Misi ego

Hbellum cum icone visurus, an adhuc naiurx obloqxú pergat&c.?
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ciones .para aseguraisa aserto, y demostrar que dichas

plantas tLénen solamente cinco anteras, ^Ciudadano
Desfontaines adicto á la bpmion de Linneo dice ^ue en

las Asclepías hay cinco anteras córneas %y qué nacen de

cada una das filamentos que se„terfn¿nan^n un volú^,

me'n inas grueso ^ igualmente córneo (en Jo que^pa-¿

dece equivocación , .porqué son sumamente blandos y
flexibles^; ide lo qiial infiere que son. cinco y no diez

las anteras y debienda precisamente inferir lo contrario^

como yo hice ver ¿i. la página 6 de mi primer toma
de:kanesJaporque l^s.diez clavas ó glóbulos unicambiT;

te, y no ios cinco cuerpecítos córneos, son aptos para

trasudar el aura seminal que debe fecundar al germen
por el estigma i conu) Jbice ver en el citado tomo ^ al

que me feiníto.

Ohs. 2? No sé por que llamó Desfontaines rrf:r¿3{

al fruto de su P^ríp^í^í/ conocida hasta abofa con ra-»

aon con el nombre de^b/i^w/o (folHculus),

* - ' %

'} - > Lí\U )

AGROSTEMMA C^LIROSA Limal
i

tr

62:- f :. Agrostemmá glabra, foliis lin^rManceoktís?
petalls emarglnatis , coronatis. Lin. S^.fl voL i.fog,
395- 'desfontaines Flora atlani. pág, ^6^.

Toda
'

esta planta es lampiña : su í-aiz blanca , ra-
mosa

,,
fibrosa : sus tallosí rollizos , ramosos, de pie y

medio de altura : sus hojas son opuestas y unidas en
la base, tienen como -dos pulgadas de largo, apenaá
una linea ,de. ancho

, y se terminan en punta aguda.

I "A es^ llamé yo en mí disertación sobfe la generación de
ks plantas Asclepiadeas CorpuscuU mínima ovati^ inferné aíut^í
Ic4>n.pLvoLi.jpág.¿..et$,

.

A este llamé en dídió lugar Clava, aut globulus diapha-
ñus

,
porqne tienen estas figtiras en varías e^peciS.
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lifls flores tienen pedúnculos largos, axilares hacia la

extremidad dfe la ^ntáV y algunos teftñinales; el cáliz

diez estrías , á veces frisadas
, y casi una pulgada de

Urgo: los pétalos grgjjdes, de un azül.r-Qxizo, bastan-

te, partidos ejJ.jdos lacinias; nótase en la boca ó faucé

de cada flor una como corona compuesta de cinco es-

camas,bífidas.

El Sr. Brpussonet . la encontró junto á Tánger: la

he vifeto cultivada en el Real Botánico en 1800 , don'

de floreció en Junio y Julio. . ,[
' í- ' rn

Ohs.* Linneo.en el lugar citado exjg9 4^e los pé^

talos del género Agrostíñima tengan la condición de

estar enteros (XíV»^/> obtuso indi'viso*p¿^.^gjysf
no obstante coloca nuestía especie en dict^o género.

V ^

-1 t PRUNUS MULTIGLANDULOSA. f

( rf- ,rir.'
t /

6,p riPRüNUs foliis oblengís, subellipticis , crenatis;>

petiolis antice sulcatis glandulosls; racemis axillaxí-

bus elongatis. , . .'VÍ-.

1^-

Prunus arbor grandis, vulgo , hix4.Bróusson, Jierb.

El waiüo ramaqu? poseo está en.ffiítcj. Su corte-

za es cenicienta y áspera : las hojas alternas afestona-

das , tiesas , algo gñiSsa^, dé'cinco pulgadas de largo,

y de una y media de ancho , puntiagudas en el ápice

obtusas junto al peciolo ,-[que tiene una pulgada de

largo , un surco loñgitudíhal en la cara siiperior , cu-

yos bordes, están llenos de glándulas sentadas. Los ra-

cimos de los frutos son. axilares , casi de un pie de lar-

go, y en ellos se ven e^arcidos los frutos aovados,

cada uno con su pedúnculo de una línea. Secos son ne-

gros
, y tienen de dos á tres líneas de largo.

El Sr. Broussonet lo vio en el barranco de los Zar-

zales de Tenerife. ' •

^
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AIZOON- GANARIENSl 'J:/¿»Le¿ ^ '^

Ai¿ooN- foliis cuhelformí-oyatrs : 'flontíus>sei

bus. Lín.'Sp. p.'Vól. É:p4gV§i8:Lamahkdict
u ^-« - -^^ -^•^ico

-— -^-^ ' -¡
, {

í'
s:>

^'^
pag. >^

de

noso , velloso-, --y 4téniativamehte ramoso : Srfs ^ í\o

de una pulgada de largo. Hállanse sus flores solitarias,

y sentadaárfcii los- soWcos, algo ladeadas. El caliz es

carnoso, de Hiiá pie^áft-, partido eri cinco laciniaí^ agíi-

dns
,

'pelosas,; np^tíeííé Corola, y sí niucHos^*filamentos

díspOestosen haceáén los senos del cáliz, con anteras

dídymas. El germen es de cinco ángulos : los estilos

cinco, recurvos y-peí(:«>s,l con' estigmas sencillos. La
caxa es algo rebaxada y ancha , con cinco ángulos,

cinco ventallas , c igual número de ¿eldas , <56n vanas

semillas redondeada^. ' \ ":::>Iu.- ^üe ._.

El Sr. Broussonet lo encontró junto al camino cer-

ca de Realejo eii Tenerife'' 'Y^ lo vi cultivado erí'flor

y fruto en el Jardín de Pans^en Ji de Agosto de 1784.

\

SCORDIUM INERME
I-

V

i

^ K.

ScoíDiUM caule viíloscí'liíérmi : foliis lanceo

fiiñde serratls : fióribus solitariis , sessiiibtrs.

'

.upitlatuií) ; villósum : foliis

latís
, profunde serratis : floribus solitariis , seásllibus:

eorollls resupinatis. i^/or^ i*f/. wohlí.jfdg.'^.mi. 117-
En el primer tomo ele 'Icones separé del género

Teucrium el sjfinosum de Linneo
, y le di el nombre

de Seordium, como lo habia hecíid Cornuti, porque sus

flores carecían de labio inferior
, y sus cálices tenían lina
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joroba en la base : por estas mismas razones llamo aho-

ra Scordium á esta planta. Sus raices,son bastante lar-

gas , tortuosas y fibrosas : su tallo es herbáceo , dere-

cho, ramoso, (juadranguW, de unas, ocho pulgadas

de alto
, y velloso como toda la planta ; sus hojas son

lanceoladas, aserradas, con dientes profundos , las ma-
yores de una pulgada con corta diferencia, y de dos

líneas de ancho. De cada sobaco nace una sola flor : su

cáliz es rollizo
,
jorobado en la base, terminado por

cinco dientes agudos , sostenido por" un pedúnculo de

media línea inserto hacia un lado
, y no en la parte

inferior como en los Téucrios, La corola es pálida , y
su único labio es superior, partido en tres lacinias, de

las guales la del centro es mayor y casi redonda ; las

laterales obtusas y purpureas. En lo demás conviene

con el carácter genérico del Téucrio.

El Sr. Broussonet lo encontró en el distrito de
Tánger

TEUCRIUM FRÜTICANS Lim^i.

X

66. Teücriüm foliis integerrimls ellipticis , sub-

tus tomentosis : fíoríbus lateralibus solitaríis pedun-
culatis. Zm. Sp. fL voL ^. fdg. i'j. Lámarck düt.

"oal. 2. pdg^' 6pí. Flora aíL voL 2. ^dg. j. DilL
^Ith, tab. 28^.

Este arbusto se levanta hasta quatro pies de altu-

ra, bien guarnecido de ramos y de hojas opuestas eh^p-

ticas, blancas y algo borrosas por el envés: sus flores

son de un blanco-mezclado de violeta, y mas grandes

qué en las demás especies, con estambres prolonga-

dos : el cáliz es campanuda, borroso
,
partido en cinco

lacinias anchas aovadas con punta. En lo demás con-

viene con las especies de su genero. El Sr. Broiisso-

%
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net lo vio en Tánger : es común en Andalucía donde
se llama Olivilla blanca.

TEUCRIUM GLOMERATUM.

6j. Teucriüm fruticosum foliis ellipticis crenatls,

crenularum limbo revoluto: florum capitulis glome-

ratis.

Arbusto de pie y medio de altui:;a con ramos qua-
drangulares , cubiertos de una borra blanca muy cor-

ta : sus hojas son opuestas , sentadas , elípticas , afesto-

nadas con los bordes algo revueltos , blanquecinas , al-

go afelpadas , las mayores
,
que son las superiores , de

unas cinco líneas de largo con dos ^escasas de ancho
, y

las inferiores tres veces mas pequeñas
, pero muy in-

mediatas unas á otras. La parte superior de los ramos
se ramifica en pedúnculos comunes , cortos , termina-
dos por cabezuelas de flores sin involucro, sentadas en-

tre hojuelas sumamente pequeñas. El cáliz es rollizo,

de una línea de largo con cinco dientes , cubierto ex-
teriormente de borra blanca : la corola algo mayor que
el cáliz es de color de rosa ; y su único labio está par-
tido en tres lacinias , de las quales la del centro ma-
^or y casi redonda , las laterales obtusas : los quatro
«stambres son algo mas cortos que la corola y del co-
lor de esta; las anteras arriñonadas y obscuras. En lo
demás conviene con las especies de su género.

El Sr, Broussonet lo encontró en Tenerife.
Obs. Esta especie es algo parecida á la Variedad

del Teucriüm aureum citada en la página 17 de mi se-

gundo tomo de Icones, llamada en el Reyno de Va-
lencia Tomello mase Je ; pero se distingue de ella por
su mflorescencia que es en cabezuelas amontonadas y
no en espiga mas ó menos prolongada.
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LAVANDULA DENTATA Linn^i.

68. Lavandula foliis pinnato-dentatis. Ltn. Sp.
pl. vol. j-. pág. 36. LámarcX dict. vol. j.pág. ^2.8.
Fiord atl. 'Vol. z. pág. 14. Clus. hist. x. pdgl 34^.

Este pecjueño arbusto, cultivado en los jardines,

por su fragrancia se levanta mas de un pie, contando
las hermosas espigas y sus largos pedúnculos : las ho-
jas tienen desde seis hasta diez y ocho líneas de largo,

y media ó línea y media de ancho con dientes profun-
dos obtusos , cuyos bordes están revueltos. Es planta

muy conocida, y figurada en la obra de Cluslo. La
que el Sr. Broussonet cogió en Mogador es casi blan-

ca por la borrita fina que la cubre : la del Reyno de
Valencia es casi lampiña. La vi en flor por el mes de
Mayo en el monte Hifác, y en el mismo sitio en que
la vio Clusio, el qual llamó Calpe al monte por creer-

se que en su falda estuvo antiguamente la población
de este nombre situada hoy dia mas háeia el mediodía.

LAVANDULA PINNATA Linnaifl. '

^

tg. Lavandula foliis petiolatis, pinnatis, sub-

carnosls : spíca ramosa. Lavandula pinnata. Lin, Jil.

dissert. «. 4. tab. Ií Lámarck dict.'vol.j.pág. 4^9-
Jacq. Icón. 'vol. i. tab. 106.

^
Esta especie se distingue de la siguiente por sus

hojas simplemente pinadas y alg

ni y otras á manera de

do de hojas en la parte inferí

gue luego desnudo como un pie y
espigas que nacen de un mismo puntuóla central |na-

yor y sentada, y las laterales algo pedunculadas: tf>-

das están imbricadas de escamas lanceoladas ligeramert-
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te afelpadas como los cálices, y á veces mas largas qu«

estos. Las corolas son de color de púrpura. Se cria eii

sitios estériles de la isla de Tenerife.
4¥ t

f

LAVANDULA MULTIFIDA Zmn^l
4 «

70. Lavandula foliis duplícate pinnatis. Ltn.

^f.fL uoL S' ^dg. j^. Lámarck dict. voL 3. pdgi-
na ^2g. nüm. ^. Flora atL^dg. i^.

Linneo reunió con el nombre de Multifida las

plantas que tienen las hojas bipinadas
, y Lamarck las

separó con los nombres de Multifida y Abrotanoi-
des y dando este último á la que es menos vellosa y
mas verde, terminándose su tallo por tres ó mas espi-

gas. He visto en Orihuela, Pego, Tabernes y otros

pueblos del Reyno de Valencia la Multifida de Linneo

con tallos terminados por una espiga solitaria, y he

notado ser verdes sus hojas y casi lampiñas : al contra-

rio , en Tarifa se observa con hojas algo blanquecinas,

tallos desnudos de pie y medio ó dos pies de altura

terminados por tres espigas. Así pues parecen poco

constantes los caracteres específicos con que el Sr. La-
ínarck separó estas plantas : aunque es muy cierto que
la que vi cultivada en Paris , nacida allí de semillas de
.Canarias , conviene exactamente con la descripción de
la Abrotanoides del número 5? del citado dicciona-

rio. La de una espiga la cogió el Sr. Broussonet en
Tánger : la de muchas en Tarifa.

-A

MENTHA SILVESTRIS Linnai.

71. Mentha foliis oblongis, acute serratis, sub-
tus tomentoso-incanis, subsessilibus : spicis terminali-
bus oblongis. ..
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V* - -Mentha sílvestris. X/«. Sp, fl. voh 3- ;p^g* 41-

. Lamarck dict. vol!^. f4s^ ^ ^ ^' ^^^^' ^^^- ^^^- 484.
• El tallo es herbaoeo, quadrangular , velloso., de-

recho , ramoso en la pahe media y superior
, y de al-

go mas de un pie de dto: sus hojas son opuestas, casi

sentadas , aserradas , con dientes agudos y terminadas en

punta, blancas y finamente afelpadas por el envés, de

pulgada y media de largo, con algo mas de media de

ancho. Nacen las flores eñ espigas termínales de dos

pulgadas, compuestas ' de rodajas ó verticilos muy
contiguos , cada uno con dos hojítas muy pequeñas.

Las corolas san pl^qúenas pde un roxo claro
, y á ve-

ces blanquecinas : y los estambres son mas largos que
• ellas. Se cría en lás.cfexcainás de los arroyos en la isla

de Tenerife :.es común en la orilla del Turia, cerca de

. Valencia
, y en las inmediacioijes de Jas fiíentcs de Mo-

rella , donde la vi en flor desde JuHo hasta principios

de Setiembre.
^

**•

\

MENTHA PLUMOSA Linn^i /«///.

72. Mentha caule fnitlcoso : foJils ovatis, petio-

latís, serratls, subtus albo-tomentosís : panículís dicho-

tomis. Lintieei süp^L fág. 3.yj,

Mentha plumosa: Fiar de Perro y vulgo. Brous'
sonst herb^ . ,

,

El ramo que poseo tiene pie y medio de largo , y
es leñoso en la parte inferior í quadrangular , niuy ve-

lloso, y cubierto de hojas en la superior: estas son

opuestas, aovadas, de una pulgada de largo, con dien-

ten agudos
, y i veces obtusos en el borde , excepta la

parte inferior , verdes por arriba , blanquecinas y pe-

licrizadas por el envés , sostenidas por peciolos de dos

lineas , muy vellosos. Las panículas de las flores son

TOMO III. £
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axilares y terminales : los pé3üiiculos comunes por lo

regular opuestos y siempre mas. largos que las hojas,

son muchas veces dícotomos_,, terminándose última-

mente en umbelas en forma de cabezuelas, de doce ó
mas flores muy pequeñas , cada una con su pedúnculo
capilar muy corto. El cáliz apenas tiene media línea

de largo, y sus cinco divisiones aleznadas están copio-

samente cubiertas de vello: la'CoVolá es algo mayor
que el cáliz

, y parece roxiza en el seco.

Se cria en las quebradas húmedas de Tenerife*

--r^ ^ > A t *_¿

STACHYS ARENARIA Palh
ff .

f" 73, Stachts verticillís subspicatis, hírsutis, sex
floris : calicibus spinosis: folüs obiongis , serratas obtu
sis (sfÍnula prominente): galea bifida. Valh'symb. i

'jP^S' ^4- ^^ora atlant. -vol. st.jjdg s¡x. tab.' z<¡6.
Los tallos son quadrangulares , mas ó menos vello

sos, y á veces afelpados, como toda la planta, de ui

pie de altura , con ramos opuestos : las hojas opuestas
sentadas , lanceoladas , aserradas , obtusas , sobresalien-
do en el ápice una espinita muy corta y fina ; tienei
dos ó tres líneas de ancho

, y doce ó quince de largo
Nacen las flores en verticilos de seis flores , sentadas er

los sobacos de dos hojas algo mas cortas y mas agu
das que las de los ramos , á las quales dio sin duda e:

Sr. pe'sfontaines el nombre de bracteas. Los cálices son

pelierizados, tubulosos, partidos en cinco lacínras'

abiertas
, agudas á manera de espinas : la corola e;

veces mayor que el cáliz, purpúrea, cuyo labio supe-
rior está derecho y partido en dos lacinias, y el in-

•ferior en tres , de las quales la central es mas ancha y
hrga. Los quatro estambres son mas cortos que 1í

rola i y las anteras obscuras.
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El citado Broussonet la encontró cerca de Mo-
gador. ' / -r-

Ohs. El exemplar que me comunicó este es mas
velloso, blanco y pelierizado que el que debo á la

amistad del Sr. Schousb^e ; en lo demás convienen ea-
terámente, . -

"" "
'

-'"^
i '

'

DRACOCEPHALUM GAl4Áíttek$E lAnfui
- - í> t- :

•

o

,
74- Dracocephalum folíís sprcátís: foliis compo-

sitis. Linn. Sjp. pl. vol. j. -pdg. Só.^^Lamarck díct^

81, tab. ^i. Broussonet /íí-r^^r.j. -í^í^^'o' Alcaritofe.

Aunque todos los autores conocían estaplanta coa
el nombre de canariense^nm^nno '^fiíímaba ser índf-
_gena de Canatias. El Sr., Broussonpt nos aclara está
duda habiéndola encontrado con aoundancia en los

matorrales de ^ isla_de Tenerife. Si^ taljcñ&s quadran-
gular

y^
derecho , de tres pies de al^iij^, con ramos

opuestos, poco divergentes, terminados, por espigas
densas desflores. Las hojas son opuestas^'^Q-tres ó de
cmco en rama; su peciolo común tíen^ clóce ó diez y

largo, dando allr origen á cinco, y
»*^

¿^nceeladas

inal de dos pulgadas,' algo' mayor que las res-

y un poco pecioladaj las inferiores quando hay
todas son de un verdee obscu

y
¿•j

^^9 y se termina por cinco, dientes agudos casi iguale
-ía corola es de un blanco-purpúreo, tiene el lab

superior partido en dos , y el ínferipV trífido".
íX '

t \

i

X 2
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CLEONIA LUSITANICA Linn^t.'

75. Cleonía bracteis f>innato-dentatis , cillatis.

X/«. Sp. fl/voi. s.fdg, X0 5. Loefl. iter liisp.jpág

.1

3,03. Flora atlant. 'vol. s>. pdg. 32. G¿ért. vol. J.

jidg. 318.^ tab, 66. Cornut.jpdg ^7. cum icone.
.

No me detendré en describir esta hermosa planta

hiea conocida de los Botánicos
, y solamente diré que

siis hojas varían mucho en quanto á sus hendeduras,

hasta parecer algunas simplemente afestonadas , y otras

'casi pinadas , con áüs dientes ó lacinias divergentes. En
él primer estado me la comunicó el Sr. Broussonet co-

gida en Tánger : en el segundo la representó Jacobo
Cornuti en el lugar citado j y en ambos la he visto

con frecuencia en el Reyno de Valencia , en Arahjuez

y alrededores de Madrid.

Obs. El Sr;jLamarck en' su Flora francesa, y úl-

timamente 'en, su Diccionario enciclopédico tom. i.

.pág- 473.-.J^ ll^mó Brunelle odorante, suprimiendo
como inütit él género Cleonia, que él reduxo al Pru-
ndla de Linneo, á pesar de tener el estigma qua-
diífído.

" CELSIA SINUATA.
^

t

^
y6. Celsia foliis obiongis, sinuatis, derítatls; ra-

dicalibuset inferioribus petíolatis : reliquis sessilibus
tpl t

-

La rai2 es rolliza y perpendicular, de la qual :

un tallo de trespiés de altüray sin ramos, pardo-
xizo, lampiño; y muchas hójás radicales de tre
quatro pulgadas de la rgo, con una y media de anc
tienen estas senos alternos, bastante profundos, y
ángulos terminales agudos , hallándose el borde se

t
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brado de dientes , terminados en cerditas muy cortas:

la superficie superior es casi lampiña , y de un verde

obscuro ; la inferior mas clara , y con"1algun vello , es-

pecialmente en ^1 nervio, longitudinal y en sus ramos,

que son alternos; el peclplB es de uña a" dos pulgadas,

delgado y acanalado por arriba , y ensanchado en la

base. Las hojas del tallo son cas^i lanceoladas , con pun-

ta aguda , y con senos y dientes parecidos á los de las

radicales , sentadas
', y sucesivamente mas pequeñas

hacia las flores.. Estas ocupan casi la mitad superior

del tallo , y se hallan solitarias en el sobaco de ciertas

hojuelas anchas en la, ,|)ase, puntiagudas eii la parte

superior , dentadas , y como Irisadas j pero muy pe-

queñas
, y como bracteas , especialmente en las flores

superiores. El pedúnculo tiene dos ó tres líneas. El

cáliz es blanquecino , compuesto de cinco lacinias pro-

fundas , aovadas , con punta y dientes laterales : la co-

rola en rueda , de mas de una pulgada de diámetro,

tres veces mayor que el cáHz, de un amarillo fuerte,

con venitas mas encendidas ,
partida en cinco lacinias

obtusas ; el tubo sumamente corto , y de ét salen qua-

tro estambres, de los quales dos son lampiños, de do

\

s

de largo , y sostienen dos

largas como ellos , arqueadas y parecidas á las grandes

de las Casias : los otros dos son sumamente cortos,

afelpados , cuyo pelo ó borra cubre las otras dos ante-

ras arqueadas , mucho mas cortas
, y casi arriñonadas.

El germen libre, aovado: el estilo filiforme , largo, ar-

queado y algo resuelto : el estigma globoso.

El Sr. Broussonét cogió esta planta en flor en hs

cercanías de Tánger.

r.v
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DIGltÁLÍS CANARIENSIS X
- f * *

77 DiGiTALis caule fruticoso : folüs
_ X

labio siiperiore longiore eiriar
"t I

gínato. ' '

Dígitalís canariensis. Lin. Sjp.fl'vol. J^fdg. 1^4.

Lámarck dict. voL d. fdg!j^8o. Broussona herb.

Miller dict. tab^ ^^o.j?dg. 80. [

El tallo es fruticoso, rollizo, velloso, de dos pies

de altura , y con algunos ramo^j bien vestido de hojas

esparcidas , ancho-lanceoladas
,
puntiagudas , finamente

aserradas, verdes por arriba, algo 'amarillentas por el

envés , de quatro pulgadas de largo, con una y media

de ancho, angostadas hacia la base, y sentadas. Las

flores forman espigas terminales , de quatro ó mas pul-

gadas
, y tienen su pedúnculo propio de unas dos lí-

neas , axilar á una hojuela lanceolada de unas tres lí-

heas; un cáliz cuyas cinco lacinias son profundas y
lanceoladas. La corola es de un amarillo matizado de

superior escotado, largo, y
S

de Tenerife

caminos , y en las quebradas

«

BUNIAS BALEÁRICA Limai.

78 BuNiAs siliculís hispidis: follis pinnatis, fo

Holls subdentatis. Lin. Sp.j)l. vol. S-pág. 288. Jac^
Jiort. tab. 14^.

Myagrum balearicüm. Lámarck dict. 'vol. i.fa-
gina 57 j.

El tallo es herbáceo , lampiño , de uno á dos pies

de altura, anguloso, con ramos divergentes, vestidos
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<le hoj'as pinadas , esparcidas , de tres Ó mas pulgadas
de largo , cuyas hojuelas ó pínulas son aovadas , hen-
didas, formando senos y lacinias obtusas. Las flores

formap racimos terminales de seis á diez pulgadas de
largo ; y cada una tiene su pedúnculo propio de una
a dos líneas. El cáliz es de quatro hojuelas lanceoladas,

juntas: la corola amarilla, con pétalos obtusos mas
argos que el cáliz. La vaynilla es globosa , erizada de
cspinitas

,
partida interiormente en dos celdas por un

diafragma que se prolonga en punta aguda , dos veces

mayor que la- vaynilla. Hay encada celda una semi-

lla redonda , comprimida , muy parda.

El Sr. Broussonet la cogió en las cercanías de Mo-
gador: la he visto cultivada, en flor y fruto en el

Real Botánico de esta corte,

Obs. El Sr. Lamarck siguiendo á Crantz suprimió
el género Bünias de Linneo , cuyas esjiecies colocó

entre las del Myagrum.

GERANIUM CHIUM Linn^^i.

y^. Geraniüm caule herbáceo erecto : foliis op
positis , cordatis , incisis , superioribus trilobatis : lobi;

pmnatifidis. Monadelfh. pág. zzz. tab. 93,.Jig. z.

Geranlum chium. Lin. Sp.j)L 'vol. j. pdg- ji8
Véase su descripción en mi obra de la Monadel-

fia. Se cria en Mogador.

GERANIUM CHiEROPHYLLUM.

8o.
^
Geraniüm caule erecto-decumbente : folüs

oppositis
, pinnatis , incisis : pedunculis elongatis multi-

floris : cotyledonibus trilobis. Monadflfh. fág. sts¡6.

tab. 9S.fig, X.
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En mí citada obra di la descripción de esta planta,
común en África y Europa. Varía mucho según el

suelo en que se cria, y sitio sombrío ó descubierto. En
terrenos áridos como los areniscos de Mogador apenas
se levanta del suelo , extendiendo allí sus ramos biea
vestidos de hojas, mas pequeñas que en otros sitios, y
con pínulas mas menudas. Así la he observado yo tam-

las arenas sueltas de la costa del Reyno de
Valenci

SIDA CANARIENSIS.

8r. Sida foliis oblongis, serratis, subtus albis:
floribus axiliaribus, solitaríis : pedúnculo foliis longiore.

Sida alba. Monadelph.fiág. a.¡í. tal. j.fg. S.
Habiendo dado linneo el nombre de Sida alba á

una especie diversa de la que publiqué con este nom-
bre en el lugar citado de mi Monadelfia, es debido
tenga, la mía su nombre peculiar como aquí lo corrijo.
No es planta anua, sino arbusto de dos ó tres oies de

á veces roxizos, que suelen blanquear
verdes,

y

de bornta muy fina, especialmente los tiernos. Las ho-
jas son alternas de pulgada y media de largo con dos
o tres lineas de ancho , aserradas , verdes por arriba,
blancas y algo borrosas por el envés, sostenidas por
peciolos de una ó dos líneas de largo , con estípulas
cerdosas. Del sobaco de cada hoja sale íin pedúnculo
mas largo que ella, el qual tiene un nudito antes de
llegar a la flor. El cáliz es piramidal de cinco esqui-
nas, y sus lacimas llanas con punta : la corola de un
amanilento-claro

, cuyas cinco lacinias profundas ybien abiertas
:
el tubo de los estambres corto ; el ger-

men hbre globoso con un solo estilo partido en nueve
^ I
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hilítos terminados por igual número de estigmas glo-
bosos, al qual corresponde el de las caxitas contenidas
en el cáliz, terminadas cada una por dos aristas

f

-' Es muy común junto á loa caminos cerca del Rea-
lejo en la isla de Tenerife.

MALVA HISPÁNICA Linnc^l

^2. Malva caule erecto: foliis semiorbiculatis.

crenatis : cálice exteriore dlphyllo. Lin. Sp.fl. vol. j.
^ág. ^^8. Monadel^h.pág. 62.. tab. 19.fg. 3. Flo-
ra atl. vol. 2,j}dg. iiy.tah. ijo.

Véase la descripción en el lugar citado de mi Mo-
nadeliia. El Sr. Broussonet' la ¡encontró junto á Tán-
ger : yo á cada paso en el Reyno de Valencia, en las

cercanías de Madrid y Casa de Campo.

MALVA SILVESTRIS Linnaí.

. Malva caule scabro : foliis 5 -7 lobatls , cre-

nato-dentatis
: cálice exteriore submonophyllo. Mona-

delfk.fág. ^8. tab. sió.Jig. 2.

Malva silvestris. Lin. S^.-pl. 'ool^ 3- :pdg, 34-/.
Crece en Mogador y en todas las provincias de

Espaíía.

Véase su descripción en mi citada obra.

LAVATERA AFRICANA. ^

84.
^
Lavatera caule fruticoso : foliis canescenti-

bus qmnquelobatis , crenatis : floribus geminis cernuis.

Monadel^h.j,ág. 3,82. tab. 139. fig. J.

_ Véase su descripción en mi Mqnadelfia. El Señor
Broussonet la cogió no lejos de Mogador.
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LAVATERA'TRIMESTRÍS Linnm,

\
-b

85. Lavatera caule herbáceo scabrarfolils in-

ferioribus subrotundis ; mediis quin(|uelobatis acutis;

summis lobo medio longlore : fructibus orbiculo tectls,

Monadelph.jpdg. gó, tab, ji.
fig. a.

Lavatera trimestris. Lin. Sp.pl.'vol. ^-pdg.^^^.
Flora atl. -voL íi.fdg. iig, Jacq, hort. tab. y 2..

Esta especie se distingue de las demás por la espe-

cie de cobertera que se halla sobre el fruto. Véase su.

descripción en mi Monadelíia.

El Sr. Broussonet la encontró en Tánger; Trigue-
ros en las cercanías de Sevilla.

\

MALOPE STIPULACEA.
y

u Malope foliis ovatis , crenatls : stipul

datis, o

Es muy semejante esta planta á la Malope mala-
coides de Linneo ; pero el carácter peculiar de sus es-
típulas anchas cordiformes , obscuramente afestonadas

y puntiagudas basta para separarla : es herbácea
,
pe-

lierizada, y sus hojas tienen pelitos aun en la superfi-
cie superior: son afestonadas con alguna hendedura.
En todo lo demás conviene con la citada malacoides,
cuya descripción di en la página 84 de mi Monadel-
fia. El citado Broussonet la cogió en Mogador y en
Tánger. ^

THUIA ARTICULATA Valh.
L

.
ThuiA ramulis plañís articulatis: strobilo te-

trágono quadrivalvi, valvulis ovatis, infi:a apicem mu-
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cronatis; duabtis semniferis. Fl atÜvol, ^'pdg,^Aj,

•

^
Thuia strobilis tetragonís, quadrívalvíbus ; fron-

dibus compressis , articulatis aphyllis. Valh. sytnb. 2.

fdg. g6. takjfS.
Cupressus fructu quadrivalvi ; folüs equiseti ins-

tar articulatis. Schaw, sjpecifn. n, 188. le.

Este árbol , según dice el Sr. Schousboe , no suele

fasar de diez varas de altura , ni su tronco de nueve
pulgadas de diámetro : sus ramos , bien abiertos , sue-
len formar ángulos rectos

, y de ellos nacen multitud
de otros pequeños, verdes, con estrias, frágiles y ar-
ficulados. En cada artículo hay quatró hojuelas en ro-
daja, muy pequeñas, desiguales, puntiagudas; y en
la base de estas unas glándulas apenas visibles. Las
flores masculinas se hallan en trama (amentum) aova-
da pequeña , cabizbaxa , compuesta de escamas pedi-
celadas, abroqueladas, en quatro órdenes, amarillen-
tas, y en cada escama hay tres ó quatro anteras senta-
das. Las femeninas solitarias en las extremidades de
los ramitos , á las quales se siguen frutos del tamaño
de un grueso guisante , tan largos como gruesos

,
qua-

drangulares , con surcos profundos y ángulos salientes

obtusos, por cuyos ángulos se abren Ipngitudinalmen-
te las quatro escamas leñosas empezando á separarse
por la base. Estas son negruzcas (en el seco) por afiíe-

ra
, y tienen cada una cerca del ápice en la parte exca-

vada una puntita espinosa divergente ; en lo interior

de un roxo obscuro : dos de ellas mas estrechas que
las otras dos opuestas

, y entre las mayores y el centro
del fruto están algunas semillas pequeñas terminadas
por su ancha ala roxizo- obscura.

Los Sres. Schousboe y Broussonet, á quienes de-

bo los ramos que poseo de este árbol, lo encontrá-
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ron en la jurisdicción de Marruecos. Florece por el

mes de Abril
, y fructifica en Agosto y Setiembre.

. . Obs. i* Lo expuesto sobre las flores masculinas se

ha tomado de la Flora atlántica.

Obs'. 2? En el exemplar del Sr. Schousboe
,
que

me llegó con fruto , "veo todos sus ramitos cubiertos

de berruguitas ó vexiguitas medio transparentes de
un roxo amarillento, y ninguna en el tierno del Señor

Broussonet : ambos dixeron que de este árbol se saca-

ba ja resina Sandarac
,
que Lamarck afirmó equivoca-

damente resultar del Enebro común ( Dict. encyclofi.

'vol. <í.fág. óz^.") Quando son fuertes los calores, di-

xo Schousboe en su memoria ' , se entumecen y re-

vientan dichas vexiguitas
, y entonces trasuda y fluye

del tronco y ramos el xugo resinoso , como sucede en
los árboles coniferos. Los que habitan en los distritos

donde crecen estos árboles recogen la resina
, y la lle-

van á los puertos para venderla á los europeos. En
1793 se vendió el quintal de esta resina en los puer-
tos de Marruecos á 270 rs.

, y los derechos de extrac-
ción subian á unos 36 de la misma moneda. Usase para
hacer lacre y barnices.

* Obs. 3! El único fruto que he podido examinar
tenia la forma y el tamaño que acabo de describir

, y
empezaba á abrirse por la base en quatro partes. No
puede llamarse pina {strobilus^ sin violentar el signi-.

íicado de esta voz ; porque ni tiene escamas como el

de las plantas coniferas ; ni las partes llamadas esca-
mas por los autores se hallan imbricadas. Mas bien
parece caxa si se atiende á su forma exterior é interna

1 Impresa en el núm. 3 de '1799 del Diario danés, titulado
iíibíioleca de Física. Medicina y Economía, y extractada en el
Kum. 3 1 ád BuIIctín des sciences Vcndimiaire an. 8.
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y al mpdo d^ qí)rirse. Tal vez las dos escamas angos-

tas Y opuestas, de los citados autores , que se prolon-

gan interíormfehfce hasta reunirse junto al receptáculo,

deberán mirarse como un verdadero diafragma <jue

parte en dos celdas al fruto. Lo cierto es que las- s^-

millas ocupaiT^bl corto hueco que queda entre el re-

ceptáculo y las' escamas mas anchas , las quales proba-

blemente serán las íinícas ventallas verdaderas , siendo

las otras dos p'rólongaclon externa del diafragma. Por

desgracia ni el Sr. Vahl, ni últimamente el Ciudada-

no Desfontaines • describieron el sexo femenino de este

árbol, lo (^ue hubiera contribuido sin duda para de-

terminar el género , cjue miro como digno ds nuevo

examen. *" "
.

Ss^tj

lUNlPERUS PHCENICEA Linn^l

88. luNiPERUS foliis ternls, ímbrlcatis , obtusís,

dorso fovea oblonga notatis : amentis masculis termi-

nalibus. Larñarck dict. 'vol. 2. pdg. 628, -

luniperus phoenlcea. X/w. iS^.//. W. 4 jpág.zjg.

Flora atl. vol. s.fdg. J/i-
Los Sres. Lamarck y Desfontalnes han reunido

con mucha razón en una sola especie las dos plantas

que Linneo distinguió con los nombres de Phoenicea

y Lycia. Suele levantarse e^te arbusto hasta cinco

pies
, y tiene muchos ramos y una corteza áspera y al-

go roxiza : de los ramos nacen otros sin numero pe-

queños , cubiertos de hojuelas que apenas tienen me-

dia línea de largo ; y se hallan de tres en tres en forma

de verticilos imbricados , teniendo cada una eri el dor-

so una excavación ; carácter sobresaliente para distin-

guir esta especie de las otras. Las bayas son esféricas,

amarillentas, y á veces tirantes al roxo, gruesas como
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guisantes,y cada una con tres semillas-. .

El Sr. Broussonet la cogió junto á Mogadpr ; yb
la Vi en Mariola , montaña del Reyno de Valencia.

Observaciones astronómicas hechas en la casa de
j ^ j

D,.Christiano Herrgeny calle, del Ture
por -D. Joseph Chaix

i-n

de exponer las observaciones.XjLntes

que he hqcho á fines de Setiembre y principios de

Octubre del año último 1800, convendrá referir .la

del paso de Mercurio por el disco del sol en •7 de
Mayo de 1799 , porque no se ha impreso aun en Es-

paña, bien que lo está en el Conocimiento de los tiem-
pos para el año X , en las Efemérides geográficas de
Mr. de Zach

, y en otras partes.

Este fenómeno importante y raro
, que nunca ha-

bía yo podido observar , excitó vivamente mi curiosi-

dad, y por lo mismo desde principios de Abril me
ocupé en buscar local é instrumentos para observar-
le. El zelo ilustrado del Excmo. Sr. D. Mariano Luis
de Urquijo me proporcionó los instrumentos , mani-
festándome al mismo tiempo que deseaba vivamente
se hiciese testa observación

, y quantas pudiesen con-
tribuir al progreso de la Astronomía y de la Geogra-
fía : en conseqüencia coloqué un quarto de círculo
propio para tomar alturas correspondientes

, y un ex-
celente anteojo acromático de DoUond , en el desván
de la casa de D. Luis Gonzalo del Rio , calle de JacO-
inetrezo

, donde el Ciudadano Megnié tenia ya

misma
buen relox de péndola con el fin de hacer

El cielo estuvo cubierto la mayor parte del día 6;

y lo estaba de tal modo en la' madrugada del 7 ,
que
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apenas me "quedaba esperanza' alguna de" observar la

entrada del Planeta ea el disco del sol , que debía ve-

rificarse á las 9 ; pero por fortuna 4 los tres quartos

para las S empezó, á despejarse la atmósfera, y á las

8 y media tenia ya tomadas 17 alturas del sol. Las nu-

bes se disiparon progresivamente hacia el este de ma-

nera, que á las"S'y'tres quartos esraba: el cielo muy
hermoso á una grande distancia al rededor del sol. Ha-

ihia yo-calculado ia entrada deicsstro del "Planeta á

las 8.^ 56.'' tiempo aparente al poco mas ó menos;

pero como en las observaciones de esta jwtiualeza con-

viene anticiparse algún tiempo ,ála§.^S.'^ 50.' puse en

el centro del anteojo la parte del disco del soT por

donde debía entrar, el Planeta p y pasados pocos mi-

-nutos observé distintamente el instante en que es^e

empezó á cortar el limbo del sol,-y Jo anuncié á va-

rias personas que'presenciaban la observación. Lueg'o

indiqué él momento en que entraba el centro ; y final-

mente observé el contacto intexior„.de los bordes á

8.^^59.' 43/', tíeinpo aparente. v^;,.

j— El cielo se volvió á cubrir pasado el medio di^;

con todo , muy cerca de las 4 , aprojveché algunos mo-

mentos favorables en que el sol se dexaba ver
,
para

tomar 7 alturas correspondientes á igual numero de

las de la mañana y-de las quales deduxe el estado del

relox al medio día verdadero.

La observación hubiera sido completa si hubiese

podido observar la salida del Planeta ; pero no me fue

posible por haberse cubierto enteramente el cielo po-

co tiempo antes que se verificase el contacto.

El Ciudadano Lalande nos anuncia ^ que el Ciu-

dadano Delanibre se propone darnos con la major
• n*. í >

I Conn. dei tctns, an X, pág^ 48 !•
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exactitud los resultados de las oBsérvaciones que se

han hecho de este icnómeno en varias partes; yo me
contentaré con decir que de Ja mía resulta que la lon-

gitud de Madrid es de 24/ 8/^ al oeste de Paris»
.í^ > a

»^ í

V
!

! "i/
f

V
-^ ^^~ ' ^

^ ' " ^- «^
• ^ f r r

Habiéndose servíHo S. M. mandar que del Real
Observatorio astronómico se me franqueasen los ins-

trumentos necesarios para determinar directamente la

longitud del péndulo que oscila los segundos en Ma-
'drid; y habiéndose prestado generosamente D. Agus-
tín de Betíncourt á que usase con toda libertad *de su

círculo entero de 1 5
pulgadas de diáinetro, 'construi-

do por Michel , según los principios del Caballero de
Borda .-me propuse hacer Varias observaciones astro-

y principalmente determin

Madri4 poi" medio de las alturas meridianas ó d
de algunas estrellas de las 34, cü\

latitud de

determinado el Dr. Maskel
del círculo de Borda para

Las

geodésicas y observaciones astronómicas , son bien co-
nocidas á quantos le han empleado; pues han visto
con cierta admiración

, que la exactitud de los i-esul-

tados excedió siempre á k que hablan imaginado , y
podían esperar de un instrumento tan pequeño : por
lo qual están todos convencidos de que la paciencia y
constancia del observador en multiplicar las observa*
ciones

, pueden destruir progresivamente quantos erro-
res puedan originarse de la división del instrumento yde su construcción, y aun aquellos que el observador
comete en las observaciones mismas. Así lo han expe-
rimentado continuamente los célebres Astrónomos Me-

r
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^Iiaín y Delambre en la niiütltuLd de operaciones geo-
désicas y observa.cioneá astronónjicíis que han hecho
jpara medir la longitud del arco del meridiano com-
prehendido entre Dunquerke y Barcelona ; y asi lo he
experimentado yo también en las oo alturas mexidia^
Das del <t del Aguda que he tomado con el referido

círculo de D. Agustín de Betancourt, uno de los me-
jores de esta especie que jamas he visto.

.
.

Dias 24 y 25,de. Setiembre á las 24 observacio-

nes el arco total era de 769^. 57V 36''. ; la distancia

meridiana aparente al zenit 32°. 3'. 8^'.; y la lati-

tud deducida después de hechas todas

nes

Día 36
40^,25'. r", 6

^

1347^ 26'. 30".; la distancia al zenit 32°. 3/8''.; y
la latitud 40". 25'. o'\ 8.

Dia 27 á las 58 observaciones era el arco total de
1860°. 37'. o".; la distancia al zenit 32°. 3'. 8", 5; y
la latitud 40°. 25'. 2", 4.

Dia 29 á las 74 observaciones era el arco total

^Vy- 45'- 7", 5 í la distancia alí^enit 32". 3'. 8", 3;
y la latitud 40^2$'. 2", r.

Dia 30 á las 90 observaciones el arco total era
aSSó^». 56'. 24' ; la distancia al zenit 32°. 3^ 8", i;

y la latitud 40\25'. i", g.
Me pareció inútil continuar estas observaciones á

causa de que las diferencias de los resultados de los tres

últimos dias eran muy pequeñas ; la primera de tres dé-

cimos de segundo, y la otra de dos décimos solamente.

En el numero próximo de estos Anales daré el

por menor de estas observaciones y todos los datos que
he empleado , como igualmente algunos de los princi-

pales cálculos, á fin de que los inteligentes puedan
apreciar el grado de confianza que merecen } emplear

TOMO III. p
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Otros datos si les parecen mejores , y corregir álgun

pequeño error sí por casualidad lo hubiese : por aho-

ra solamente añadiré <jue he observado 6 2 alturas me-
ridianas del a* del Capricornio, y que me propongo
tomar en breve igual ó mayor número de alturas del d
del Actuario, '

^

>}o he reducido todavía al centro de la Plaza ma-
yor la latitud definitiva 40". 2^'. i", 9 de la casa de

Herrgen; pero por una operación aproximada que he
hecho

,
juzgo que esta casa está 5". al norte de dicha

Plaza, y por consiguiente que la latitud de esta es

40''. 24'. 57". poco mas ó menos. Quando haya he-

cho las observaciones necesarias para determinar con

toda exactitud la posición de la casa de Herrgen rela-

tivamente á la Plaza mayor; y tomado las alturas me^

ridianas del tt del Aquario para compararlas con las

antecedentes y con las del a* del Capricornio , hablaré

con mas extensión y seguridad sobre este asunto.

Dia JO de Setiemhre,

Inmersión del i "^ del Aquario en el borde obscit-

xo de la Luna á 9^* i<)\ 8
'. tiempo aparente.

El cielo estaba muy claro
, y por lo mismo la ob-

servación se puede juzgar exacta con la diferencia de

medio segundo.

Dia I." de Octubre.

J

Inmersión de una estrella de 6? ó 7? magnitud
entre el Pez meridional y la cola de la Ballena á 8^
24'. 38". tiempo aparente. Esta inmersión la observo
D. Martin de Párraga.
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- Dia Sí de Octubre.

Observación del Eclipse de Luna.
r

^J^'tLt^SL'f hombres de las manchas de la Luna.

S\ 53.' f. Principio del Eclipse.

54. 32
'
Arpalus empezó á entrar en la sombra,

SS- S7 Acabó de entrar.

9^ 2/ 2 a'^ Empezó á entrar J>/¿í/o.

3. 43 Acabó de entrar.

7. 47 La sombra tocó á Aristóteles.
I o. 1 9 Le cubrió enteramente.

13. 7 jE'wÍo^twí al borde de la sombra.
1 6. lo Dentro enteramente.

25.4a Mare serenitatis empezó á entrar K
32. a Posidonius tocó la sombra.

52. 2 Cíeornedes al borde de la sombra,
55.12 ^r/^/«j empezó á salir.

lo\ 2.' 2". Acabó de salir.

5. 22 Mare serenitatis fuera enteramente.
6. 17 Plato empezó á salir.

8. 57 Posidonius acabó de salir.

9. 42 P/¿jfío fuera enteramente.

9. 47 Cíeornedes salió enteramente.
12. 2 Eudoxus al borde de la sombra.
1 4. 57 Fuera enteramente.

17. 22 Aristóteles empezó á salir.

20. 1 2 Salió enteramente..

36. 17 Fin del Eclipse.

La atmósfera estaba bastante despejada ; la sombra
mal terminada, tem'a un color claro semejante á la agua-

1 Mare serenitatis , Posidonius y Cleómcdes no cntraroc en
ttramcnic ca la sombra.

Fl
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da de tinta ¿e la China , y dexaba distinguir bastante

bien las manchas de la Luna que cubría.

He hecho estas observaciones con el misino anteo-

jo con que observé el paso de Mercurio , con un ocular

que aurtieñta urias 50 veces el volumen de los' objetos.

Qhservaciones y experimentos solre el beneficio de

las minas de flata for medio de la amalgamaeion.

Tor JD. Diego .Larrañaga^ Z). Framisto Ae :ld

r -\ ' *-^

E
Garza , X>. Alexandro Vicente Ezfchta

^yT>. Juan Modesto Peringer.
L

beneficio de los minerales de plata y
gamacion es bien antiguo y conocid

/ América ; pero hasta ahora apenas se ha trabajado en

averiguar la verdadera teoría que debe servir de basa

para perfeccionarle ,' y lograr por este medio, dichos

metales con la menor pérdida posible, y con la mayor
economía del azogue empleado. ^ . _ .1;

Mr. Born ha sido el primero en Europa que por

las noticias publicadas por nuestros autores sobre la

amalgamación de América se ocupó en ella con esme-

ro
, y á él se deben los establecimientos de. esta natu-

raleza existentes en Alemania. Este sabio en su obra ti-

tulada Método de extraer.de los minerales los metalen

perfectos , y otras substancias metálicas ipor

Viena en 1788: después de referir ex-

tensamente las prácticas de amalgamación de nuestras

Américas, explica la teoría química de esta operación.
^ Para disponer á la amalgamación los minerales

que tienen plata y oro, se reducen primero á harina,

y después o se calcinan solos á un fuego moderado , ó

se mezclan con una porción de sal marina hasta que »o

se perciba olor de ^zuítq ; en el primer caso se echa a'

X.
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mineral calcinado iina porción de agua, dexándolé

líiacerkr como dos días en parage caliente, meneándo-

le bien de tiempo en tiempo , para mezclarle luego

con lina porción de sal común antes de echar el azo-

gue ^ : dice que en ambos casos pasa el azufre á ácido

sulfúrico por la acción del fuego
, y descompone á la sal

marina , formándose por una parte el sulfate de sosa,

y por otra sales muriáticas »con las diversas cales

«terreas , metálicas (habla de metales imperfectos) y
» semimetálicas que el ácido sulfúrico abandona; de

» suerte, que toda la materia de los ' minerales
,
pur-

9y gada por el fuego de los ingredientes combustibles

99 Y volátiles
, y convertida en la porción acida y cal-

s% clforme de su substancia en sales tan solubles en el

í> agua , como lo son las partes puramente terreas , su-

99 ficientemente divididas por la acción del bocarde y
»>del fuego, solamente necesita agua para desleírse

99 toda en este elemento , y para ofrecer un libre acce-

y á su acción sobre las partículas de

fectos
if

Así
,
pues

,
parece que la adición de la sal marina

tiene por objeto , según Bprn , el obtener una porción

de ácido muriático que forme sales solubles metálicas

y terreas, para qué de este modo queden el oro y la

plata libres de las trabas que los envuelven.

Siendo el ácido sulfúrico que se fornía por la com-

bustión del azufre en la calcinación el agente que ha-

ce desprender el ácido nggariático de la sal , es preciso

que para ello haya en los minerales suficiente cant dad

de azufi-e ó de vitriolos : los que son pobres , ó contie-

nen estas materias en corta cantidad , dice Born , re-

tienen comunmente cierta porción de plata después de
í

I. Pág. 14 1,, edición ca 8."»
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la primera amalgamación, j añade., qné en vano se

xepetiiá esta con nueva porción de sal, si no se Je jun*

ta vitriolo, con cuyo auxilio, y dexando incorporar

Ja mezcla por algún tiempo se conseguirá que el azo-

gue extraiga la plata que quedó anteriormente.

La calcinación de los minerales' es uno de los obje-

tos mas importantes, y por lo mismo convendría apli-

conocimientos de una verdadera teoría quínu-

\

ca para que la ámalg
yor provecho. Se sabe que los metales imperfectos y
los semi-^metales , aun quando están en estado metálico
se oxidan al calcinarlos en hornos de reverbero

, y que
parre del azufre se exhala en gas sulfuroso mientras
otra que pasa á ácido sulfúrico

, quedando combinada
con las materias que en él se calcinan : también se sabe
que si hay sal marina se desprende cantidad de ácido
muriático. Pero ¿se sabe por ventura qué acción ten-
gan estos ácidos sobre los metales perfectos , ayudados
del calor y ^e la corriente del ayre á que están expues-
tos? ¿es creíble lo que enseña la citada teoría, esto es,

que la plata y el oro quedan libres y limpios sin al-

teración para amalgamarse?
No todos se han conformado con esta teoría. Don

Fausto de Eluyar se apartó de ella después que por
experiencia se aseguró que la plata en hojas , triturada
con pedernal

, y tostada con sal marina
, pasaba al es-

tado salino , esto es , á plata córnea. Trabajó también
con particular cuidado en descomponer este muriate
por medio del mercurio ; pero en el espacio de quatro
días solo pudo conseguir el amalgamar parte de la

plata que contenía ^
: experiencia executada antes por

I. extracto de los descubrimientos de D. Fausto de Eluyar.
publicados por D. luís Proust en los Anales del Real Laboratorio
de Química de Segovia, tom. i;



r^

DE CIENCIAS NATURALES.

jPkíargr.af,'de la qual varios Químicos recomendables

ppt su ciencia infirieron que la plata córnea de núes-

traá minas de América se perdía , como afirmaron en

^ps obras.

Con motivo de haber viajado por Alemania de 6r»

den del Gobierno", hemos tenido la oportunidad de
instruirnos en quanto pertenece á la amalgamación

que se practica en Neusohl en Hungría y en otras

partes de Bohemia y de Saxonla. El método de moler

los minerales y de calcinarlos , es uno mismo en tocios

aquellos establecinúentos ; pues se mezclan para hacer

la calcinación con ocho hasta doce por ciento de sal co-

mún; pero varía el modo de hacer la amalgamación

para extraer la plata.

En Neusohl destinan á esta operación solamente

los cobres ( dé fundición') negros
, y después de moli-

dos, calcinados, y vueltos á remoler en muelas de

jiierro colado , los amalgaman en unas diez y seis ho-

ras en toneles horizontales de rotación ,
poniendo en

cada uno porción de agua caliente , y de planchuelas

de cobre.

En las minas pertenecientes al Duque de Schwar-

2enberg , no lejos de Praga , los minerales de plata que

son blendosos , con poca galena , después de prepara-

dos por el molido y calcinación , se amalgaman en cal-

deras de cobre
,
puestas en dos filas , en horno de ga-

lera; el agua se mantiene en ellas siempre casi al gra-

do de ebullición
, y toda la masa se remueve conti-

nuamente por espacio de veinte y quatro horas con

molinetes movidos por un bastidor horizontal y den-

tado.

Los minerales de plata que se amalganua en loa-

I. Garza y larranaga.
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chimstli&l tienen cobalto , bismuto, nickel , blenda

negra, pirita arsenical, hierro'/arsénico nativo, y po-

ca pirita marcial ; son mas ricos en plata <jiie los

del establecimiento anterior, y se .calcinan ¿on ocho (

Hueve por ciento de sal común los qué' contienen has,-

ta ocho onzas por quintal; y á ios otros que contienert

mayor cantidad se íes pone de diQZ á-dcce por ciento.

Hay algunos cuyo valor pasa 'de séís;. marcos de plata

jpor quintal.

La amalgamación se hace aquí en frió en toneles

verticales fixos con bastante agua : el material se re-

mueve siú cesar con émbolos de , hierro colado, que
suben y baxan'por medio de un exe ó espiga vertical

que produce .de diez y seis á veinte levadas por minu-
to. La amalgamacioVí de los minerales mas pobres dur

y iá de los otros quarenta y ocho.
los residuos de aquellos contienen íiun de ima
onza, y media de plata por quintal ;. y los de los segun-
4dos de tres á seis onzas, Unos y otros se vuelven á
amalgamar

, y para: ello se secan, muelen y calcinan
por espacio de dos horas y media , con tres hasta seis

•por ciento de sal común , siendo preciso repetir tres

veces la amalgamación con los minerales mas ricos,

•precediendo cada vez igual calcinación. Dicen que lá

jplata perdida en los, residuos asciende á | de onza pqí
'quintal

, y la pérdida del mercurio á dos onzas v me-
Gia por quintal en cada operación.
' La amalgamación de Freyberg en Saxonia, dis-

-puesta por Mr. Ghatpentier , es la que tiene mejor
'éxltoentre todas ks de Alemania : los minerales des-
tinados allí á esta operación tienen por lo común de
"íi-es á quatro onzas de plata por quintal

, y se hallan
mezclados con materias que contienen bastante azufre,
Se calcinan con na dkz por dmo- de sal común en

i
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hornos de reverbero , idénticos á los que describe

Bórn, moliéndoles antes en bocardes, y luego cerni-

dos : cada vez calcinan tres quintales y un quarto de

mineral en cinco horas de tiempo , removiéndole con-

tinuamente , después de haber estado antes por igual

tiempo en la segunda división del horno para su en-

xugue. Concluida la calcinación en un fuego suave

hasta no percibirse olor de ácido sulfuroso , y sola-

mente el del marino , se criba el mineral , separando

tres especies de grano. El mas fino y mediano se

muele separadamente en muelas de granito , hasta lo-

grar una harina muy fina ,
que al mismo tiempo sale

ya cernida del níolino: la tercera especie de grano

grueso, cuya mayor porción consiste en pelotones

aglutinados en el horno , se machaca y calcina de nue-

vo por espacio de dos horas, mezclándola con tres por

ciento de sal marina. Los minerales reducid

fina del modo referido , se amalg de

de los que hay veinte dispuestos

€n quatro filas , movidos por una grande rueda de

agua : ponen diez quintales de mineral en cada to-

nel , con tres de agua fría
, y uno de hierro en peda-

zos de unas seis onzas; hacen mover la máquina du-

rante una hora y media, y pasado éste tiempo mtro-

ducen cinco quíntales de azogue
, y mantienen la ma-

quina en movimiento otras diez y seis horas , con tal

velocidad que da cada tonel diez y siete á diez y ocho

Vueltas por minuto, notándose en la masa contenida

el calor de unos veinte grados aun en el invierno :
al

fin de dicho tiempo, que es el necesario para que la

plata quede amalgamada , se añade nueva cantidad de

agua á la de los toneles para dilatar el material ,
mo-

viendo la máquina de nuevo durante una hora, y lo:

gran reunir en los rgneles por este medio todo el mcr-



V

QO ANALES ..^

curio con la plata .que ha recogido ; lo extraen enton-»

ees con una pequeña mapga ^e cuero, armada de un

tubo de hierro ; saliendo el inefcurio casi ^inipio , sin

residuos , corre por tubos (Je frierro hasta dar en las

mangas ó filtros donde se forma la pella. Sácanse lue-

go los residuos, y se conducen por uñ canal grande si-

tuado baxo de cada fila de toneles , el quaí va á parar^

con nueva porción de agua , á unas grandes tinas , don-»

de se lavan. Llegado á estas , el material se remueve

por rnedio de un molinete ^ cuyas aspas son de hier-

ro ) para que todo el azogue se separe y apose. Hay
en las tinas una serie de agujeros de arriba á abaxo,

que al principio se mantienen cerrados, y aposado el

azogue se empiezan á destapar , empezando desde el

mas alto , uno después de otro
,
para dexar salir los re-

siduos con el agua que tienen , examinando antes He
abrir sucesivamente los inferiores , si con el agua sale

alguna porción de azogtie
, para lo qual se hace el la-

bado en una ca;£uela. El azogue se recoge de este modo
en el fondo , como también la corta porción de amal-
gama que pudiera haberse escapado. El residuo , esto

es , la sal de Glaubero , ó sulfate de sosa , se aprove-
cha después en Jas fábricas de vidrio , dexándolo repo-
sar en estanques. En el invierno se recoge esta sal en
gran parte por la cristalización que se hace en los mis-

mos estanques, porque el frió del pais hiela eí agua
contenida en ellos

, y concentra la lexía. También se

aprovechan los pedazos de hierro empleados , los que
vuelven á servir hasta que se disuelven enteramente.

El modo de purificar las pellas del azogue es el

ordinario
, haciendo la destilación por descenso en cam-

panas de hierro.

Cada ano se amalgaman en Freyberg de sesenta

á setenta mil quintales de mineral, que dan unos
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treinta mil morbos de plata. La que va en los residuos

y se pierde se regula en | de onza por quintal; y la

merma de azogue ^en una onza y inedia por quintal,

esto es, veinte y ocho, quintales, doce libras al año,

para extraer ciento y cincuenta de plata.

Una de las causas de las pérdidas considerables del

mercurio es la demasiada divjsipn de él , como se ha

experimentado en Freyberg , habiendo puesto listones

de madera clavados en lo interior de los toneles para

que el material cayese y batiese mejor , cuyo hecho

€¿ también bastaiite conocido de nuestros mineros de

América.
' ^ Supimos en Joachímsthal que Mr. Moehling , Di-

rector que fue allí de amalgamación , habia hecho mu-
chas observaciones sobre este ramo

, y también que la

plata córnea ó muríate de plata
, que se formaba duran-

te la calcinación, era la que mas fácilmente se amalga-

maba , descomponiéndose por el intermedio del hierro

de los émbolos
, y que aun sin intermedio alguno el

-muriate de plata se amalgamaba , bien que formando-

-se muríate de mercurio, y por lo mismo, con su pér-

dida.

*l* Es de notar que en las amalgamaciones de Neu-
sohl

, y en las del referido Duque de Schwarzenberg

usan de cobre que está cubierto y bañado siempre del

azogue ; en las otras dos emplean el hierro en lugar

del cobre : los primeros necesitan fuego para su amal-

gamación, y los segundos reprueban semejante prac-

tica. ¿Consistirá la diferencia en qué los unos emplean

el intermedio del hierro, y los otros el del cobre? Lo
que podemos decir es

,
que nos aseguraron en el es-

tablecimiento del citado Duque que pensaban intro^

ducír el método de los toneles de Freyberg para me-

jorar el suyo, conforme á las experiencias que' habían

i

V

\
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hecho, y que únicamente les deteníanlos gastos Indis*

pensables para esta mudanza. Si los minerales que

aquí benefician en cáldeías de cobre con necesidad de

fiíego, habiéndoles tratado del mismo modo que en

Freyberg ,
pueden amalgamarse en frió" con el auxilio

¿el hierro, ¿no se puede sospechar jque" el éxito de-

pende' del intermedio ? Y si esto fiíese cierto ¿de, qué

serviría la teoría de Born? Según esta ya se han re-

ducido en la calcinación á sales neutras y solubles los

metales y semimetales que envuelven y aprisionan la

plata : y hallándose entonces en estado metálico y li-

bre, ¿qué intermedios puede necesitar para amalga-

marse ? ¿ Se necesita acaso que las ^sales formadas se

descompongan por'nuevos intermedios? En verdad que
no es fácil comprehender semejante teoría. '

El hierro y otros metala descomponen la plata

córnea
, y de consiguiente deben facilitar su amalga-

,
macion. Conocen los Químicos que el ácido marino
tiene acción sobre la plata, y la experiencia ha hecho
ver que aun el agua salada del mar es capaz de hacer-

la pasar al estado de muríate. Siendo esto así, es pre-

ciso también que la sal marina que se emplea en.- las

amalgamaciones ataque la plata y forme plata cornea.

Si esta especie de plata se pierde en las amalgamacio-
nes

, como han pretendido varios Químicos
, ¿ qué pér-

didas tan enormes resultarían en nuestra América, se-

gún su opinión? De la qual se infiere que solamente
se aprovecha la plata en estado metálico.

Para afirmar que la plata que allá se extrae por
amalgamación es la que solamente se halla en estado
metálico, era menester saber que el tiempo empleado
en dicha operación no basta para facilitar la amalga-
mación de la plata córnea diseminada en la masa to-

tal
, como también quQ nuestros hiIii^íqs üQ se sirven

i
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de Intermecirós que puedan descomponerla. Baíba co-

nocía muy bien éstos intermedios que llamó materia-
hsy y añadió que los que tienen dicha virtud son el hicrz

ro deshecho
,
piorno 6 estaño ,.y^cal viva ; / ^ue quaU

quier metal se henejíeia con qualqutera de estos ma-
teriales , kunque por razoú de la natural convenien-

cia y concordancia es mas d jproposito el que mUs
simboliza con la mezcla que el metal tiene *• Parece
qiie la cal no tjerie acción alguna sobre el muríate de
plata por la via húmeda, y por lo mismo no es á pro-

pósito para su descomposición ; pero también advierte

Barba que 'si sé hubiese de hacer el beneficio con cal,

no se exceda en este material
, jorque es el toque -o

ísiorho que causa en el azogue^^ara no recoger pla-
ta mayar. Quizá ignoraba la existencia de la plata

qórhea en los chxones; pero á pesar de esto, si en
nuestra América se emplean , como parece , algunos de
los intermedios referidos , se evitará sin duda la pre-

tendida pérdida del muríate de plata ; y se puede sos-

pechar con bastante fundamento que al tostar y tra-

tar los minerales con sal marina se forma mayor can-

tidad de muríate de plata que la que comunmente se

ha creido.
j

Estas ideas se presentaban continuamente á nues-

tro espíritu, y con el fin de verificarlas las. comunica-
mos después de nuestra llegadíi á esta Corte al Señor
D. Christiano Herrgen y á los Sres. D. Alexandro Vi-
cente Ezpeleta y D. Juan Modesto Perlnger, los qua-
•les , conociendo la importancia del asunto , y con igual

^deseo de descubrir los secL^tos de la amalgamación
, y

de conocer la verdad de los fenómenos que presenta

la calcinación y amalgamación, resolvieron hacer las

I Edición de Madrid pág. 84.

!
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experiencias oportunas para conseguir el fin propuesto.

Prestóse generosamente el citado Profesor Herrgen

francjueando preciosos pedazos de plata córnea y yí-.

driosa con los demás reactivos químicos para hacer los

experimentos siguientes. ,- ^

I? Una porción de plata vidriosa ó sulfureto de

plata reducida á grano mediano ^ se calcinó sobre una

placa de arcilla cocida expuesta al fuego de una hor-

nilla común ; después de dos horas largas de un calor

que le comunicó Un grado de candescencia capaz dp

darle un principio de fusión, se sacó, y enfriada se pU"

so en agua. Durante la operación de la calcinación se

remeneó con freqüencia
,
para que toda la masa reci-

biese él calor y contacto del ayre con la uniformidad

posible.

Echóse luego porción de agua sobre el mineral
, y

con ella se disolvió el sulfate de plata que se había

formado en dicha operación : el ácido suIíQrico de es-

te producto se descubrió por el nitrate de barite
, y la

plata por la sal marina. El residuo insoluble conte-

nia: I? una porción de plata en estado metálico y en
figura filamentosa : 2? una porción de óxido roxo de
hierro ; y 3? otra de mineral sin alterarse , el qual ex-

» -i!

resultados

segunda calcinación nos dio

2? Se calcinó en la misma placa y circunstancias

dichas una porción de plata vidriosa con una mezcla
de espato flúor en polvo, espato calizo , espato pesado

y quarzo ; después de dos horas de calcinación se ob-
servó haberse formado igualmente una considerable
cantidad de sulfate de olata.

1 Semejante al que generalmente tiene la platina , bien que
algo mas aplastado.
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",' 3? Se calcinó en los mismos términos otra por-
ción de dicha mina vidriosa en grano mediano mezcla-
da con sal marina: después se lavó con agua para se-

parar del mineral la sal común
, y disolver qualquiera

otra que se pudiese haber formado en la operación ; y
en efecto , el nítráte de Barite manifestó la existencia
del ácido sulfúrico j prueba cierta de la formación del
sulfate de sosa

,
que resultó de la descomposición de la

sal marina por el ácido sulfúrico formado en la com-
bustión del azufre del sulfúreto de plata.

Aplicóse después al mineral el álkali amoniacal , el

qual tomó en disolución una considerable porción de
muriate de plata, que se precipitó por el ácido sulfú-
rico: lo restante fue óxido roxo de hierro, y plata vi-

driosa, la que calcinada /egunda vez del modo dicho,
dio los mismos resultados»

4? Se calcinó una porción de plata en estado me-
:o , muy dividida y mezclada con sal marina; en

9uya operación mucha parte del metal pasó á muriate,
como se reconoció por el álkali'volatil.

5? Se calcinó una porción de plata en estado me-
tálico

, y en limaduras finas , con una mezcla de espa-
to flúor , espato calizo , espato pesado

, quarzo y sal

marina ; y al fin de dos horas se sacó y extraxo una
gran porción de muriate de plata por el intermedio
del álkali volátil.

6? Se puso en un pequeño matraz ¿e vidrio ¿e
los hechos al soplete una porción de muríate de plata
nativo, con una pequeña cantidad de agua y otra de
mercurio, y sacudida la mezcla en frío por espacio de
dos horas se sacó el mercurio , que filtrado por un

zo doble dexó una corta porción de amalgama de

a. Se repitió varias veces este experimenro, ya

muríate nativo, ya con artificial
^ y en ambos ca-

/!•
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^os la amalgamación se hizo con bastante dificultad, y
.solo en parte ; bien que algo mas pronto empleando

^1 muríate artificial ; quizá por estar este mucho mas

dividido. Antes de poner a amalgamar el muríate

nativo se le aplicó ácido nítrico para que disolviera

la plata que no estuviese combinada con el ácido mu-
/ •

riatico-
*4

7? Se examinó la acción que el hierro, estaño,

plomo y cobre tienen en frió sobre el muriate de pla-

ta; y para ello se echó un poco de agua; de lo qual

resulto que los tres primeros lo descomponen en poco

tiempo , y que el cobre lo hace con lentitud.

8? Se hizo otro experimento para amalgamar en

frió el muriate de plata , con la adición de un poco de

agua, y porción de hierro en pequeños pedazos: y
después de haber sacudido el matracito por qúatro o
cinco minutos , se observó que la amalgamación se ha-

bia executado en la mayor parte.

9? Se puso en un cazito de^ hierro un poco de mu-
riate de mercurio con agua, dexándolo así durante al-

gunas horas ,
pasadas las quales se observó que el agua

tenia en disolución un poco de muriate de hierro , el

qual indicaba la descomposición del muriate de merr
curio, á pesar de no percibirse la menor señal de mer-
curio reducido : en este estado se puso al fuego el ca-

zo para acelerar la descomposición ; en cuya operación
quedó el mercurio tan dividido, y mezclado con un
poco de óxido de hierro

,
que para percibirle fue pre-^

.
ciso frotar con dicha mezcla una plancha de cobre , la

qual quedó blanqueada por el mercurio.

El mineral .de plata vidriosa bastante puro em-
pleado en los tres primeros experimentos no es idén-
tico con los minerales que se destinan á la amalga-
mación en grande; estos se muelen con facilidad, y

y

^
f
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cottio la cantidad de plata que contienen es muy corta

en razón de la masa total en que está diseminada, ré?

sulta que su división debe ser grande, y por lo mismo
queda mas dispuesta ala acción de. los ácidos que U
de los experimentos citados. Adeiji^s, los minerales

destinados á la amalgamación en grande, contienen co-

munmente muchaís piritas sulfurosas , y por lo mismo
en la calcinación la plata de estos minQrales se ve en-*

vuelta en mayor porción de ácido sulfúrico que el quQ
puede producir su mismo azufre : por consiguiente

las circunstancias de mayor división de la plata
I
de

estar sus partículas diseminadas, y de haber mas can-,

tidad de azufre que en nuestros experimentos , deben

facilitar mucho mas la formación de, sulfates ó murior

tes de plata según .se emplea ó no s^l ¿narina» j

Así , pues , si se admite , como es cierto
,
que varias

partículas de plata se combinan con el ácido sulfúrico,

quando no se añade la sal marina; y al contrario, con

el muriático si se emplea esta sal ; el defecto solamente

de no estar bien divididas las moléculas y separadas

Unas de otras, podrá impedir que todas ellas experi-

menten igual suerte si hay bastante ácido, Quando Ips

minerales son ricos como de seis ó mas marcos de piar

ta por quintal
, y sus materias contienen poco azufre

y mucho arsénico que aprisiónala plata como en Joa-

jchimsthal, en tarcaso el ácido suUúnco ó el muriáti-

co en corta cantidad no podrán combinarse con toda la

plata en una calcinación sola: y al contrarío quando
los minerales contienen solo de tres á quatro on?as de

plata por quintal , y mucho azufre , como sucede en

Fréyberg, la combinación se efectuaíá_con facilidad.

Por el 4? y 5? experimento se demuestra que

quando la plata está libre de combinaciones y en esta-

do metálico, pasa á muríate siempre que se calcina

TOMO III. G .
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con sal marina; y que k cantidad del muríate produ-
cido dependerá mucho de la división de la misma pla-
ta, y de estar mas ó menos diseminadas sus moléculas
en la masa total con que se mezcló por igual ía sal

marina, Quando en Joachimsthal se repite la segun-
da y tercera calcinación de los minerales debe quedar
en ellos muy poco azufre, porgue desde el principio
contenian corta cantidad de él, y sin embargo nó'de-
xaYá de formarse muríate de plata en cada calcinación:

De lo dicho se infiere
, que haciendo la calcinación

de los minerales sin sal marina se forma una cantidad
de sulfate de plata; pero que mezclándole después
ton la sal se descompone y pasa á muriate; y también
que poniendo dicha sal marina para hacer la calcina-
ción se forma desde luego muriate de plata'en luear
de sulíate. °

/ Dícese comunmente que este muriate es volátil
pero no sabemos en qué grado de calor y .en qué can-
tidad, hi mayor calor que sufre el mineral en la cal-
cinación es el roxo de cereza obscuro

, y durante un
cierto tiempo solamente : grado de calor muy inferior
^1 que se emplea para reducir la plata córnea. Y aun
guando durante la calcinación se volatilizase alguna
porción (lo que debe atribuirse mas bien á la corrien-
te del ayre que pasa por el horno, y lleva consigo al-
:guna parre del polvo mas suril al removerle, que al
mismo grado de^ calor), no por esto debe reputarse
una pérdida real

, porque todo ó casi todo se reco-
ge^ en las cámaras de los hornos dispuestas para este

El 6? experimento prueba que no es fmposibk h
amalgamación de h plata córnea sin otío -intermedio
•para su descomposición que el mismo azogue; pues 5Í
*i cierto que ia a-malgamacion en frió se hlc« con mu-

\

J

1
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cha lentitud , con todo se puede adelantar con los au-

xilias de un poco de calor y de tiempo.

La pronta descomposición en frío del muríate de

plata por el hierro , estaño f plomo hacen conocer que

son intermedios activos paía facilitar en frío la amal

gamacion de dicho muríate de plata, como vimos en

el experimento 8? ert que se empleó el hierro y re-

sultó una pronta amalgamación , la que sin duda hu-

biese sido mas lenta si la plata se hubiese hallado me-
nos dividida , aunque en estado metálico.

El experimento 9? manifiesta que düscompoalen-

do el hierro al muríate mercurial no puede el ácido

muriático atacar al azogue siempre que haya hierro

en la mezcla, y que no se perderá porción alguna de

mercurio por causa de dicho ácido, como debe suce^

der en caáo de no emplearse algún intermedio.

Resulta de todo-/ 1? qué mezclando los minerales

con sal marina en la calcinación ó después de ella, co-

mo se verifica en América', se obtiene siempre una can-

tidad de muríate de plata: 2? que los.medios que se

emplean después para hacer la amalgamación con mas
utilidad , como enFreyberg, son los mismos que deben

emplearse precisamente, para amalgamar muríates de

plata : 3? que la dificultad que se experimenta en la

amalgamación en grande y á frió por medio del cobre

debe atribuirse á este interinedio que descompone con

mucha lentitud al muríate de plata: bien que con mas
fuerza que el mercurio. Así, pues, no será temeridad

el afirmar que el buen éxito de la amalgamación de-

pende de hacer pasar la plata á Ja combinación con el

ácido muriático ó á plata córnea.

En este caso no debe extrañarse que quando los

minerales son ricos erí plata sea imposible extraerla

toda en una sola amalgamación, y sea forzoso calcí-

c tí
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naríoscon una porción de sal marina para poder lo-

grar la plata, que retienen los residuos después de la

priínera amalgamación. Quando los minerales son ri-

cos en plata es muy difícil hacerla pasar toda á mu-
ríate sin hacer adiciones de materias que contengan

azufre ó ácido sulfúrico que puedan comunicar á la

plata, aunqiié la operación de la calcinación sea mas
larga y dispendiosa

, y por lo mismo semejantes mi-

nerales deberían beneficiarle con preferencia por fun-

dición. .
;

Por la acción que el hierro en estado metálico
tiene sobre el muríate de plata para fecilitar la amal-
gamación en frío

, y el buen éxito con que se aplica

en Bohemia y Saxonia, evitando al mismo tiempo que
los ácidos ataquen al mercurio , y que por la misma
causa se pierda parte de él; es recomendable la aph*-

cion del hierro en todas las amalgamaciones' de plata,
con preferencia á otros metales menos comunes y de
difícil adquisición. El único Inconveniente que tiene la

aplicación del hierro es que separa al cobre en estado
metálico de sus combinaciones con los ácidos

, y por
esta razón quando los minerales tengan cobre se amal-
gamará una porción de este, y la plata saldrá con liga
de cobre. Este inconveniente es de poca consideración
comparado con los que pueden resultar ^empleando
Ptros intermedios menos adequados que el hierro.

A esto se reducen los ensayos y pruebas que has-

descubrir la teoría que
segiur en la amalgamación , objeto d un

portancia para nuestra España. Esperamos continuar-
los en lo sucesivo

, y que los Químicos instruidos , yen estado de hacer observaciones y experimentos en
grande

, añadirán nueva luz á la que hemos indicado.

..^
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Conclusión de los materiales fara la geografía
mineralógica de Es_pdñay de sus posesiones en

América. Por t>. Christiano Herrzen.
'•' • '.*^ .11 ' •

ú

I

Sistema mineralógico se- Parages de Esfafia y de
,
gtm mi traducción de América en que se han
Widenniann. • hallado ya Algunas de

> las producciones^erte'
i necientes al sistema.

GENERO. I.

FAMILIA 1. PLATINA NA- Chopo. Popayan. Qui-
TiVA. ' to. Río del Pinto, en la

Provincia del Perü.

Cartagena.

' Barbados, en la Nue-
; va-Granada.

GENERO II.

PAM. I. bao NATIVO Perú. México &c.
FAM. II. ORO JD¿ NAGYAG, .;.

FAM. m, ORO GRAPHICO. ,

- '

r

GENERO m.
FAM. I. FZATA NATIVA..., Perú. Méxíco ', y mu-

1 "En vista de lo publicado en el primer tomo de estos Ana-
les por D» Luís Proust sobre la platina, es preciso negar se; en-
cuentre esta nativa en la naturaleza, por presentar una verdadera
Jnmerallzaclon

, según se probó en dicha memoria. Es lástima que
lio tengamos aun la menor noticia geonostica de una substancia
tan imporante*

2 Entre las preciosas variedades de plata nativa que se han
traído á Europa desde México » merecen referirse tres ó quatro
cxemplares que presentan este metal en figura capilar j de alam-
h^ sobre un ^r/o /o/zcu/¿»r bastante bien cristalizado, fenómeno
^uc aecesaríamcate debe excitar la atención del Geonosta.

\
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\
. chos otros parages.de Amé-

K í

rica.

Guadalcanal
^ h T -m

^ *%. 9

' -

fam. ii. tlata nativa
aurífera.

fAM. III. Pl-AXA NATIVA -,JPmi '.
.

' ... 5^:
/

ANTIMONIAZ^ ' . V a. . ,U *. ^-^

FAM. IV. FLATA NATIVA Guadalcanal 3;

ARSI^NICAZ.

FAM. V. PLATA AMBEÁDA. ,.^

r *

FAM. VI. FLATA córnea., ^ MéxIco. PcríiV'Chile

y otros parages de América.1 .

'

-_ J 1

r
* y

1 Jjbi exempUres que he podido ver hasta ahora , y algunos

que poseo de esta famosa mina, presentan la plata nativa con di-

versas figuras dentro de la masa del arsénico nativo.

2 La figura de esta mina es la prismática , pero se ve tan al-

terada por las truncaduras en sus cortes laterales , y al mismo
tiempo tan asurcada longitudinalmente, que forma cilindros mas
ó menos regulares. Observo en algunos de sus cristales iin fenó-

meno peculiar, y es que toda la superficie y^ran parte de su

interior ha períldo el lustre, ti color y el aspecto metálico, ofre-

ciendo sdlamfc*nter ün mate perfecto terreo, á pesar de conservarse

]a figura de su cristalización sin alteraciones; el color de estos

cristales es el de paja mezclado con bastante porción de gris par-

duzco. Siendo- este color el mismo que se presenta. en el oxide
nativo de antimonio de Galicia,' con una constancia ' admirable,

podrá tal vez sospechar el Orictognosta que el antimonio ha sufri-

do en esta plata antimonial igual descomposición. El Químico nos
informará del estado en que se halla seniejante plata.

3 Monnct en su Nuevo sistema de Mineralogta^ ^779^ P^S'
!x8y. fué el primero, según pienso, que anunció la existencia de
esta combinación en Guadalcanal. Por lo referido en la nnfa orí-

formación

4 Lo qnc en América se conoce por el nombre de negrillo

ni corresponde á la familia quinta ni á la séptima del presente gé-
nero.- Don Luis Proust ha determinado, la verdadera naturaleza
del negrillo, que se reduce á la descomposición del cobre gris

antimonial argentífero.
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FAM; VIII. JíflK^ í>i:>xA•?^ -c • j* - C' ., I En vanos parasfes de
TA VII>RJQSA.^ Va ' •

. . ^ >Ainericaí pero carecemos
rüM.. lyi. ^^-t^^^..

. - ^ de notrcias individuales. ^

^.. . ^YIDRíosA AGRIA J 3.a ' ' . . ix^x I

ESPECIÉ I. c»j?5gíí«i<<.-.'.!T...-. América.^ -^/r _ {

ESP. 2. cX;4ü^...'..ítft.v.-;?on ^América. Guadalcanal,

BíANGdi'
GENERO IV. *

a aa k - / .^^'-

Azogue,. .

,.' ^«

lAM. I. AzoG^E.WdTJíQro.. , Almadia. AlmadjeiTrejos:

.L.,.3fíiA av íí'Vi
Contornos de Lima, y

*"

stros p^rages en Aniéric?.

%. . TIVA Vi pÍATA. 7.r.í,. .;..,.... ...'.i-í'

FAM. 11^. ÁzoGVM (^RNEO. Almadenejos.

TURPETH^ MINERAL -^ t

Matjvo. Almadenejos.
I

FAM. IV. ETHIOPE MINE' .
• '

IRAL NATitO, ..^„., ..,..„„ .......»-,.

FAM. V. Cl2^^JBií>ro.p .2 '

jE§p. I. CLARO....... Almadén. La Creu. Te-

'

; .

'

xuel. Lima. Guancavelica.

. .

'

^ Punitaqui en Chile, Co-

piapo. Contornos de Mé-
xico.

^SP. -a. obscuro: .T...... Aknaden. Varios para-

, . ^
" ges en América.

FAM. .VI- MIKA DE AZO'

GüE HEPÁTICO, «.M.... .....i.í ....."..••

GENERO V. r

Co¿rf. -

/
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3FA)4, 1, COBRE NATiro...u ^ 'Raíicagua en Chile. Pe-

ríir- ^ifinares. Baygorry en*^ '-I

Nataíra.

FAM, II. coBRZ VJ^.^ipsío*
\

" •^Coidoba. América.

FAM. iij. COBRE COLOR DE '^ -Abunda en varios para-

*'««!« * » I « « S VIOLETAí
K

ges de Améfíca"
^ - ^ í

l^AM. IV. TijiJTA PECO- . . . -Riotinto. Terucl. Bay-
' f^^ '-M^. gorry en Navarra, Colme-

Bar wejtíí.tOyarzun enViz^
.'..; caya/Áíáfgon. Chile &c.

FAM. V. laJNA Xm COBRE -Vi *
> ^

BLANCO .„

rAjf. VI. MíNA i>E"€OBR£ -c? Térucl." Muchos^ para-

, t
• ''gRisJ ges en América.

•FAM. VII. MIÑA VJÉ.CÓBRt

NEGRO. Cachiyuyo en Chile.

FAMvuJ^ -COBRE Roxo " Linares. Diferentes pa^

rages de América.
FAM. IX. MINA I>E COBRE

DE C9Z0R DE TEJA. Tcruel. Chüc..
FAM. X. AZUL DE COBRE,. •

lísv. .1. TERREO Molina de Aragón.
ESP. 2. RADIADO Molina de Aragón. Ga-

lapagar. Linares. Pavías en
el Reyno de Valencia. Chi-

le , y otros parages de
América.

FAM, XI. MALAQUITA
ESP. I. EiBRosA Teruel. Hinoiosa de

^ «-« V • ft

XII. VERDE DE CO'

£R£.

Córdoba. Chile, y
parages de América.

Molina de Aragoi

Riptint©, Galapagar.
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FAM. XlII. VJERDE DESCU-

BRE FERRUGINOSO
N

FAM. XIV. COBRJE COLOR
r- r

I>E AZEYTUÜA.ISRSE- —*
NJATE DE COBREJ .....í

FAM. XV. muríate DE Chile cjiUemolinos. Pe
cobre, ru Carena verde de Dom-

bey 1

E HEPÁTICO Teruel. Chile
GENERO VI.

'

Hierro.
T

SIERRO NATIVO.,, .. América , Santiago del

Estero ( combinado con

.
"i nickel, según Don Luis

Proust). Nueva España.
2dAGNÉ

TICO.

rr
I. COMÚN*..:,'. San Lorenzo. Filipinas.

/ .
,

Chile.
•

.

ESP. 2. ARENA MAGNÉ' En muchos rios deAmé-
TICA, rica, y en sus orillas. Co-

. mo parte de la mezcla de
las platinas.

7ÁU.1T1. PIRITADEHIER'
m-

RO MAGNÉTICO. .....:

FAM. IV. PIRITA DE AZU-
I

ERE.
SSP. I. COMÚN. En muchos parages, tan-

to en España, como en

América.
^^P' 2. RADIADA Baygorry en Navarra.
ISP. 3. jy£p^2'JC^....„ „ ,

FAM. V. HIERRO ESPECU--

• I - ÍAR.



ESP. I. COMÚN. -o:JiiieíUa en Muyeiíi . Di*
fe;cefite$ rp^ages de:Amé-». itad«««« «fe« « r«E«ift«%(

O .YT''' Jí ' •

ESP. 2. MICÁCEO...^ -.^*yía^:.jsnel Eeyno .de

« . Vabíjck-

1

*-T -a
**

FAM. VI. 3i"/J^^"i>5'krzE2i- ;:cv. a-vi. .^_ .j .V* ^AW- <- # -i

í - - iio -Ro.^0; 1 . -^5^ :\orj

XSP. I. HIERRO ROxá ES^

n <L'- •iz rft^

^ t

siADo. Aciericá. Peró.lChíIe,

ESP- 2. COMPACTO Baygoríy eiiJtíavarra.

¿sp. '^. HEMATITES r6:x:o. ...'^iuQJQsa de Córdoba.
ESP. 4. OCRE DE HIERRO

V- Roxo. Hinojosa de Córdoba.^-A

FAM. VII. MINA I>£ HIER^ Chile.

RO PARDO.
"4.-^

ESP. I. HIERRO PARDO ES"

Am I

ESP. 2. MINA DE HIERRO Vízcaya. Aragón. Va-
PARDO COMPACTO. loHCia. ^-

* ^
-

ESP. 3. HEMATITES PAR-
DO. Aragón, Vizcaya.

ESP. 4. OCRE DE HIERRO
* \

*

PARDO. ^M.íMo.^G.:..* .../rwI^Vo.-

Vizcaya. Hinojosa deMIN
RO ESPÁTICO. Córdaba Tí

FAM. IX. MINA DE HIER-
BO ARCILLOSO.

FAM. X. MINA pE ^IER-
RO FOSFÓRICO.'

FAM. IX. HIERRO TERREO

>•%

I • •

t « AZUL.
. Perú,

FAM. XII. HIERRO TERREO -

VERDE. .
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¥AH. XIII. -ESJtfJEAii.. ,^ Villa del Prado.
f GENERO VII.

Plomo. '*r ^

FAM* I. GALENA
5SP- I. COMÚN. Chile. Oyarzunéñ Viz-

caya. Linares. Gador en

Granada &c. ^ .l

íSpT % COMPACTA ; , Oyarzun. Linares

FAM. lí. MINA DE PLOMO
i %

AZUL.
FAM. 111. PLOMO PARDO
FAM. IV. PLOMO NEGRO
FAM. V. i'LOMo BLANCO.... Chile. Oyarzua. Lina-

res.
\

FAM. VI. FzoMo VERDE... Vizcaya.

FAM. VII. PLOMO ROXO
FAM. VIII. PLOMO AMARI-

LLO.

FAM. IX. PLOMO TERREO.
VITRIOLO NATIVO DE PLO

. . MO.

ARSENIATE DE PLOMO...

. GENERO Vni
í

Estaño.

FAM. I. PIRITA DE ESTA-

ÑO*

Sierramorena
>

Linares.

Linares.

* • * 1 > »

\

PAM. II. ESTAÑO LEÑOSO
FAM. III. ESTAÑO coMUM. Monterey, y otros pa-

GENERO IX.

Bismuto.

. rages en Galicia.

X
^
El fósil de la villa del Prado

, que ¿e emplea para fabrar

cl cristal en S. Ildefonso /corre baxo A nombre de esmeril ^
/¿r^

no lo es*
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FAM. t BISMUTO NATITO* ..-*-...-.;.!.*•.

FAM. II. ESPECULAR ......i..,/. .

FAM. III. OCRE DE EISMU' . Ú-t

t

ro.

/ GENERO X,
^^ Zinc. ' Z .

FAM. I. BLENDA..... .i

A

\

isp. I. NEGRA ...:..} Oyarzun Cmína. de Gas*
tetó) .V-,,

ESP. 2. PARDA Oyarzun. Muchos para-

ges en América.
-Esv. ^. AMARILLA Oñate cH Vizcaya.
FAM. IT. CALAMINA FOLI^
CULAR QzINC ESPÁTICO^ ,.,.:

FAM. Ul. CALAMINA CO-
i

\

MUN.,. Alcaraz en la Mancha.

; .GENERO XI.

Antimonio.

FAM. I. ANTIMOMIO NATI-'

i • '. ^ k

vo.
j

FA M. II. ANTIMONIO GRIS, ...

ISP. I. COMPACTO ^

ÍSP. 2. RADiAi>o Hinojosa'en Extre*¿¿dü"

ra. Galicia. Mancha; ,
•

xsp. 3. pzrjiíoío !^

FAM. Ul. ANTIMONIO RO'

XO
,

FAM. IV. ANTIM. BLANCO. ";.

FAM. V. OCRE J3E ANTiMo- . IJrovincia dc Lugo CÜ
Nio, Galicia.

N

GENERO Xn.
Cobalto*

\

w

/ 4

"í
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FAM. I. COBAZTQ ZSPSCU-

VAu. II. METÁzico JBZAN-"^^ ^^^ deGístau en A
^ co.

iSon

FAM. ni. METÁLICO GRIS.J -
i r

FAjf
. IV. COBALTO térreq Pavíasen Valencia. Gis-

I

NEGRO, taü en Aragón. —
FAM. V. COBALTOSARDO... .,

"Bk^.Y!. COBALTO AMARI- .. ..........

ZLO. „.,. :... .,...„,

FAM. VII. COBALTO' TÉR- o

REO ROXO. .1

1B.SV. 1. SUPERFICIAL,.: -Valle de Gístau.
^s-í. 1, FLOR DE COBALTO, Valle de Gísfau-

GENERO XIII
Kíipfernickeh

PAM. I. KirPFERNicKEz.. Valle de Gístau. Ron-
da en Granada. Poblet en
Cataluña.

^AU. 11. OCRE DEKUPFER- / . . \ .

^

NICKEL.

.

. Valle de Gístau.
GENERO XIV.

Manganesa. . ,

FAM. I. MANGANESA R.A-

DIABA. Puras cerca de Burgos.
^AU, 11. MANGANESA NE' ..

GRA.: Puras* .Alcañiz. Toledo.
FAM. III. MANGAN£SA

"^ TERREA ;

rAM. IV* MANGANJESA RO-

V GENERO XV.^ -

"

t
_

Molibdena,
JPAM. I. MOLIBDENA

,
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GENERO XVI. / ..1^^
Arsénico. .. ,

,

FAM. I. ARSÉNICO NATI-' . V>

-

Fo.
j

. Chile. Güadalcanal.

FAM. II. PIRITA ARSENi-í Saks en Asturias.. Hí^
.'. " 'cal. nojosá. Bustar viejo. .

VA.U,JU.OROMMENT£.;...\ .-' v

£SP*. I. AMARILLO.. ..........i

ESP. 2, üojsro Chile. México.

fAM. IV. CAL NATIVA DE
arsénico: - Chile. T-

GENERO XVIL
i

^Tungstena ó Scheelib . ,

FAM. I. TÜÜGSTENA.^.J, ,..,, .,.,...«

FAM. II. woLFRAM Hinojosa en Extrema-
dura.

"•

GENERO XVIII.
Uranio.

"

TAM. I. URANIO 2ÍEOR0

(^BLENDA FICEÁ). ,, .¿., -r.........

FAM. ir. URANIO VERDE... Cohiienar viejo.

FAM. ill. URANIO AMARI-
LLO

GENERO XIX.
Titanio.

FAM. 1. TITANIO COMÚN..., Horcajudo y sus con-

» tornos. Galicia.

• Caxácas en América.
FAM. II. jíENACAÍ^iro ' Horcajuelo. Muchos pa-

Xages de América ;
parte

de la mezcla de la platina,

y de muchas arenas mag-
néticas.

^ < , . . .

^ . - ^

i
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GENERO XX
Chromo '

"^

GENERO XXI. o.; .ui
iB=^ W

Teluro.

'

.
', h.,í?./.

'A

A *J

"^"NoTA. Las 3os últimas substancias metálica

son aun objetos de la Orictognosia.JErChromo c:

en el plomo roxo, en la esmeralda
, J^

en algunas ^

mezclas. El Teluro se halla en la mina de oro grapl

Extracto de un 'viagé hecho psrel Arquitecto Don
Luis Martiú. (Gazeúde MéxícoMd 30 de No-

' viembre de 1799.) . -
•

-'

Dos leguas al E..-Í S» E. de Cuernavaca se halla el

pueblo de Juitepec, y al S. de él siguen dos cerros,

el uno con la misma denominación de Juitepec, y ^
otro de S. VicenteV'ambos contienen ¿aliza hojosa gra-

nuda * en masas' de todos tamaños, conocida por los

Estatuarios con el nombre dé marmol : la hay de gra-

no muy fino y de un blanco bellísimo, <jue puede com-

mejores que se conocen eh Europ
Saliendo de aquí para la hacienda del Hospit;

íumbo del E, de 5 á 6 leguas , se atraviesan al fin

lomas de iedad de

y corren estas próximamente de N. á S
Al Ñ. de esta hacienda á 4 leguas se halla el pue-

blo de Huastepec, y al rumbo del S- o^l o inmediato á

las primeras huertas hay dos cerros pequeños com-
puestos de capas, mas ó menos horizontales, de sulfa-

to calizo 3 i5 yeso , conocido comunmente, con el de

1 Elementos de Oríctognosía pág. 150*
2 Id- p%. r 18.

3 P%- 113-
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"^

I

alabastro , alternando con algunas capas delgadas de

jíedernal muy resc^uebrado : en las de yeso hay algu-

nas de grano muy fino y blanco de nieve.

• • ' Al rumbo del S. E. -^.E. , como á 1 2 leguas, se ha-

lla la hacienda de Santa Clara
, y al S. de ella queda el

cerro de Atotonilco, distante" media legua, donde hay

caliza granuda^ de grano muy fino y un color hermo-

so de perla poco trasluciente, que puede ser muy útil

para baxos relieves. :
' "

:,

Al o S. b de Cuernavaca, á 10 leguas, se halla el

pueblo de S. Francisco Tetecála, dbpde abunda la ca*

liza compacta '^ y la hojosa granuda , blanca amarillen-

ta y negra agrisada ^ : esta última atravesada de ve-

nillas blancas de espato calizo, que hacen bellísimo

efect9* -

' ' '
.

Todos saben el mucho uso que se hace en Euro-

pa de estas rpcas para estatuas , adornos y pavimen-

tos de los templos y casas particulares. Aquí habría

las mismas ventajas en usarlas ,^. añadiéndose la de la

economía
,
pues por una parte se gasta mucho anual-

mente en la recomposición de los pisos de las casas en-

ladrillándolos de nuevo
, y embetunando ó maquean-

do encima; y por otra parte tenemos las mejores pro-

porciones para construir soleras ó ladrillos de todas

figuras de las rocas dichas
, y junto á muchos de sus

criaderos hay caminos por donde pueden transportarse

«n carros.
f r

I Pág I 20.

3 Pág, 1 1 8.

4 Pág, 120.

\
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/-

TOMO TERCERO.

}

di: orden superior.

MADRID EN LA IMPRENTA REAL.
^

*0a D. PSDRO JXXIIAN PEREYRA , IMPRESOR DE CÁMARA DE 5. aC
I

ASO D£ I Sol.



ENFERMEDAD Y MUERTE
\

^DE UN RABIOSO.

JPOR I>. ANTONIO JOSEPH CAVANIZLES.
/

enfermedades superiores al arte y
medio sobresale la rabia. Espontanea ó adquirid

contagio ' mata á los vivientes que ataca ,'quan

egó á adquirir toda su fuerza. No es í:

destru

idas; pero sí arraigado

difunde en la masa de la sang

-ma nervioso, entonces son ya inútiles los remedios

conocidos para evitar k muerte. Tal era la opinión

en tiempos de Ovidio *, y tal parece la actual de los

facultativos que en tantos siglos no han podido ade-

lantar un paso. Esperó Boerhawe que algún dia se

encontraria un remedio eficaz contra esta enfermedad;

mas no ha llega.do aun la dichosa época , y solo que-

dan esperanzas al ver los preciosos descubrimientos

hechos en los últimos siglos. ¿Quién hubiera pensa-

do que el xugo del Huaco ^ destruiria la ponzoña ac-

X Para el contagio no es preciso que preceda mordedura m
herida, como probó Francíscc^Luis Tribolet de la Lance en su

'''iertacion ; De hydrophobia sine morsu fravlo , el qual en el

s
vulnus

)

» Contacta enipi, spuUs, osculls , co¡tu,ínspíratione, usu cíborum

*á rabídls anímalibus dcsumptorum ¡d fieri posse, passím ín me-

^dicorum monímenn's legítur^** Véase Vandermond Recucíl pc-

liodique tom. 7 pag. 413 , y tom. 8 pag* 31 5.

2 Tollerc nodosam nescit medicina podagram,

Nec formídatís auxiliatur aquis. Ovid- de Ponto Hb. 1 ^^t%>4*

3 Ea el periódico de Santa Fe hizo publicar el Señor Mun»
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tiva de lás serpientes , haciendo infructuosas sus mor-

deduras? ¿Quién que unas secas cortezas cortarían

como á golpe seguro las fiebres intermitentes y la

corrupción? ¿Quién que en la raíz de la Pohgala
senega estaba el poderoso antídoto contra el veneno

de la culebra de cascabel? Así pugs si la casualidad

ha hecho conocer remedios tan eficaces como no espe-

rados ; tal vez la misma nos manifestará alguno para

combatir con buen éxito la rabia. Lo cierto es que

los facultativos aun no han acertado.

* Pensaron algunos que la rabia era una exalta-

ción suma de la sensibilidad, y "creyeron combatir-

la con el poderoso calmante del opio. Otros al ver

utiíi noticia de la virtud del Huacó, eficaz para precaver y para

curar la mordedura de las mas venenosas serpientes de que 'abun-
da aquel Reyno. Lo mas singular en esta planta, y lo que la ha-
ce mas apreciable que la Opkiorhiza mungQs\ la Polygala senega

y la Aristolochia angtikida es que no pueda ser mordiclo de cu-
lebra el que la usa

, preparado antes por uña especie de inocu-
lación , reducida á hacerse en el cuerpo algunas ligeras incisiones,

verter sobre la sangre que sale de las heridas un poco del zumo
de la planta, frotando después estas con la hoja de que se expri-
mió el xugo, á fin de introducirlo en la masa de la sangre. Este
descubrimiento es uno de los frutos de la mansloii que el Señor
Mutis hizo en Maríntiití> v Ka x>.rf^A,^r\Ar^ -.r^ ko«^

nos deseos del descubridor , de manera que nadie muere ya de
mordeduras de culebra ; ni aun los Irracionales quando se les co-
noce la enfermedad , como ha sucedido en una ternera en Chl-
guachi y en un caballo en "Fusagasugá. Si se recogieran todas las

observaciones hechas hasta el día, resultarla una colección amena
y de mucho honor á la Botánica de América y Flora de Bogotá.
Don Francisco Zea,á quien debo lo expuesto, añade en sus cartas

que conservo
, que el Huaco es un género nuevo al qqe se deben

reducir Jas Cacalías laimfolia y cordtfolia del hijo de Llnneo ; y
que quiere dexar al Señor Mutis, como á descubridor ^ intacto el

derecho de dar nombre botánico á la planta. Véase el tomo 4 del
'

Semanario de agricultura pag. 397.
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los síntomas conipañeros de la rabia que indicaban

plenitud en los vasos, sangraron al enfermo hasta

<jue se desmayase. Otros en fin, que veían la hidrofo-

bia, ^esto es el miecío al agua) con la rabia, cre-

yeron que destruida aquella acabarían con esta; y pa-

ra conseguirlo sumergían en el agua á los enfermos.

No sé si estos últimos profesores confundieron en una
dos enfermedades diversas; porque á la verdad pue-
de existir la rabia sin la hidrofobia, y esta sin la ra-

bia '.Sé que el célebre van Swieten miró á laliidro-

fobía como síntoma característico de la rabia; pero

los varios exemplos que cita Ricardo James en su tra-

tado ¿e Rabie canina demuestran lo contrarío. Ni nos

'faltan á nosotros exemplos de esta naturaleza, de los^

que vimos uno el otoño pasado en un niño rabioso

que bebía agua seis horas antes de espirar. También
me han asegurado los facultativos de nuestro hospi-

tal
, que á pesar de las repetidas sangrías hechas á los

enfermos de rabia , todos perecieron con los síntomas

crueles de esta enfermedad : lo que parece debilitar

los asertos de Poupart ^ y Berger S<1^g afirmaron ha-

ber curado á tres rabiosos, sangrándoles hasta que se

desmayaron completamente, usque ad deliquiuniy co-

mo ellos dixéron. En fin el opio, preconizado como
poderoso remedio, aun no ha producido los imagina-

dos efectos; y el no haberse adoptado ninguno de los

1 VéaseKemme Dtssertatio de nonnullís ad rahíem canmatn
et hydropholfhm fertinentibus. HaL 176/ , y la citada diserta-

ción de Tribolet impresa en Basilea en i/^s* Ambas se reíaí-

prlmléron en Gottinga en 1776 en la obra de Ern. Godofredo

Baldlnger , titulada t Syllo^e sehctorum ofusculorum argumenti

fnedico-practici.

2 Hístoírc dcrAcademle des Sciences de París an. 16^9*

3 Véase la disertación de Ratie canina de Carlos Federico

Siruvc, impresa en Llpsía en 1774. /
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antecedentes
,
prueba que los facultativos desconfían

de su decantada virtud , ó que los miran como perni-

ciosos. Todo hasta ahora se reduce á buenos deseos,

pero sin fruto ; y mientras se fatigan todos en socorrer

á los enfermos que luchan con la muerte , los arrebata

esta por lo regular en el corto espacio de quatro días',

contados desde el momento en que recrudece la heri-

da , ó se sienten dolores en el sitio donde ella estuvo.

Si su fih fuera tranquilo y sin dolores ; si murie-

sen de repente como abrasados por un rayo , seria me-

nos sensible la pérdida que no podemos evitar : mas
por desgracia sucede lo contrario

, y solo se prolonga

la vida al parecer para tormentos ; para que las angus-

tias y dolores crezcan, los aflijan y maten lentamente.

!Presenta el infeliz rabioso un espectáculo tan tris-

te , que conmueve al corazón mas duro. En el pri-

mer dia y parte del segundo, si exceptuamos algunos

paroxismos , conserva libres las potencias del alma;

no para consuelo, sino para torcedor que le oprime
con las lúgubres ideas de la muerte que le espera , con
la vista de los acerbos dolores que deben precederla,

y con los recuerdos de las caras prendas que va á

perder sin remedio. Lejos de haberse disminuido las

fuerzas del cuerpo, las ve mayores; porque se exal-

tó la sensibilidad
, y por lo mismo dispuestas á reci-

bir Con mas viveza y dolor las sensaciones. Tiene in-

saciable sed
, que quisiera apagar

, y tie.mbla hasta

desmayarse al ver los fluid y
Siente venir los paroxisnios convulsivos ; y llora , se
aflige y avisa á los asistentes para que se desvien del

§o. Para no ofenderles en el delirio y furiosos

I

s

Ant.
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«[ues , extiende voluntariamente sus miembros para

^ue lo aseguren y sujeten con cordeles. Interrumpe con

sollozos el tiempo que medía éntrelas convulsiones,

anunciadas por la rubicundez del rostro, é inflama-

ción y movimientos desusados de los ojos. Pierde el

^ueño desde el principio de la enfermedad, y expe-

rimenta una cruel vigilia, y con ella visiones espan-

tosas. Escupe sin cesar. Se le altera el pulso , la vista

y la razón- Se agravan los síntomas con el tiempo, y
liiuchó mas si se aumenta la calentura. Se hace casi

continuo el delirio. Siente en las fauces, pechp y es-

tómago un calor abrasador , é insufribles dolores.

Aborrece el alimento y hasta la misma vida. Forceja

contra las ligaduras que le oprimen. Se queja amar-

gamente ; grita , tiembla , esj>uma , suda , y muere.

Este bosí^ejo , que dista infinito del original, bas-

ta para inflamar á quantos conserven rastros de hu-

mahidad
, y obligarles á buscar algún remedio para

esta dolencia. Practícase con feliz éxito en el Keal

hospital de esta corte el remedio preservativo de cau-

terizar la parte mordida , conservando bien abierta la

llaga hasta limpiarla .del veneno : y para facilhar el

total éxito añaden las fricciones mercuriales. Pero

confesaron con candor los facultativos en la junta

general de 25 de Octubre presidida por el Exc. Sr.

Marqués de Astorga , y autorizada por el Señor Rec-

tor , á la que asistí como convidado, que declarada^

ya la. rabia , no conocían remedio curati-vo. No^ se

atrevieron á substituir los polvos vegetales á su prac-

tica como remedio profiláctico por carecer de expe-

riencias propias; conducta laudable en un profesor

juicioso ; y prefirieron la dolorosa y larga curación a

, fácil é inocente de

rabia se comunique por heridas
e
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pueden aplicarse los cauterios. Pero resolvieron en
dicha junta que se diesen los polvos al primer enfer-

mo que viniese con rabia manifiesta, no para probar
su vútud profiláctica ó preservativa , evidenciada ya
por las repetidas experiencias del Doctor Sales ' , si-

no para ver si su virtud se extendia á casos desesper
rado^. Esperábamos alguno

, y se presentó en la tar-

de del 2¿ de Noviembre de 1800, cuya historia es

como se sigue.

Un vecino de Madrid , sano , de buen temperar
jnento

, y de cincuenta años de edad, vio que una per-
ra habia mordido el día 28 de Octubre, á un perrito
que él tenia

, y para vengarle la siguió, y le dio un
puntapié. Fixóle la perra, y saltando contra él, le hi-
rió en el labio superior : embistióla él entonces con
wn cuchillo

, cubriéndole el brazo iztjuierdo con su
capote, y volvió á arremeterle la perra descargando
su furia- contra el brazo bien cubierto sin herirle

, y
Jiiientras.tanto le dio él el golpe mortal con su cuchi-
lio. No hizo caso el enfermo de su ligera herida, la
qual se cicatrizó en pocos dias, y se creía sano

, quan-
do d% repente conoció novedad en su salud el dia 17
de Novieml^re, empezando á salivar con abundancia,
continuando así hasta el dia ao. Hizo cama en estos
días, y mando le sangrasen. En la madrugada del 21
ceso el babeo, y de repente le acometió un cruel esco-
zor con hinchazón en la parte mordida sin amoratarse
Ja cicatriz. Pasadas algunas horas se moderó el escozor,
y le entró un dolor agudo á los ojos, que lloraban ín-
-oluntar..m.n^. ^ 1.. „..™ ^ ^- oidos,boca ,y su.

garganta
, pecho y

extendiéndose

í Véase el NúméVo s.« de estos Anales.

i

1
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al agua ; pero sí pocas ganas de comer. A las tres de la

mañana del día a a le vino el priapismo , que con lige-

ras remisiones le duró hasta la muerte. !No conocía el

enfermo la verdadera causa de esta novedad ; y cre-

yéndola natural dispertó á su muger con quien dormía

para hacérsela saber y comunicarle tal vez el veneno

con la mayor inocencia. Propagóse en el mismo día

el dolor á las extremidades ,
perdióse el apetito , vino

la hidrofobia ,
y,la imposibilidad de sufrir el ayre. Así

siguió hasta las quatro y media de la tarde en que vi-

no al hospital, y entonces entraba en convulsiones al

ver el agua. Sufría sin imutarse le echasen ayre al ros-

tro mientras tenia bien cerrada la boca ; pero apenas

la abrió empezaron las convulsiones. Se acostó , y se le

administraron los santos sacramentos. Vile por la pri-

mera vez en la mañana del dia 23 con cabal juicio,

lleno de tristeza y llanto, haciendo, á Dios el sacrifi

cío de su vida : alternaban ligeros paroxismos con
'

gos intervalos de quietud ; tenía calentura , el rostro

encendido , los ojos perturbados, sumo íiorror á los lí-

quidos
, y bastante apetito para comer sopas sin iÁ-

do. El mismo extendió los brazos y piernas para que

lo sujetasen , bien que con^ sobrada holgura para no

incomodarle la rabadilla donde días antes había reci-

bido ün golpe. También avisaba á los asistentes «guan-

do le iba á entrar el paroxismo para que se pusiesen

en salvo. Por la tarde le vi algo tranquilo á pesar de

agravarse los síntomas. Se le perturbo la vista ,
sién-

dole imposible leer su testamento ; vio tristes visio-

nes, y empezó el delirio que le dexaba por largos in-

tervalos , en los quales se observaba su respiración

1>^tante natural, y algo baxo el pulso
.

^Entrada ya ia

noche cobró horror á su habitación ,
pidiendo a gri-

tos que le abriesen la puerta. A las siete del día 24

lar-



122 ANALES

pedia con ansias alimento, se quejaba de la cruel y
continua vigilia, y deseó oler un poco de vinagre.

Traxéronlo al instante, y él mismo mojó la punta de

su pañuelo; pero apenas lo aplicó á las narices le so-

brevino un temblor general y privación entera de
sentidos por espacio de tres minutos

,
pasados los cua-

les volvió en sí, y declaró la guerra al funesto vina-

gre. Tomó entonces sopas con chocolate muy espeso

sin experimentar dificultad al tragarlas. Lo mismo su-

cedió á las diez con otras traidas de la cocina
,
que

fueron las últimas que tomó. Conservaba aun todas

sus fuerzas y la voz. Vile tranquilo á las once, y es-

cupia con freqiiencia. Tenia desde la noche anterior

la mania de ver á su muger ; repitió sus instancias

con ademanes de furioso al digno Señor Rector del

hospital que le habia confesado
, y poco satisfecho de

las promesas de este, se aprovechó de la condescen-
dencia que se tuvo de abrirle la puerta de su quarto:
se desató con tal prontitud

,
que apenas habiamos sa-

lido el Señor Rector y yo
, ya nos iba siguiendo.

Asustó á^los asistentes, forzó la segunda puerta de la

sala
, y sin mas ropa que el capote y sombrero atra-

el primer patio : pasó al segundo
amenazanc^o matar al que le estorbase el paso ; pero
acudieron los practicantes con mantas, le sujetaron y
volvieron á su quarto, donde lo ataron de nuevo,

y

cerraron la puerta. A la una de la tarde ya habia ro-
to los cordeles

, y se hallaba libre en su encierro ; por
lo qual y para la seguridad de los asistentes se le ató
con mas fuerza, á pesar de la compasión que inspiraba
su postura incómoda. Desde entonces redobló el de-
lirio

, la desazón y las ansias : se aumentó el dolor
del estómago y de las fauces , sin perder la fuerza de
la voz

, que no era ronca como en otros rabiosos. Así

gereza
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lo vi al anochecer de este día

, padeciendo sus extre-
midades tirantez

, y grande opresión las demás partes,
con especialidad desde el vientre hasta la boca ^ En
la mañana del 25 se le notó un calor general sin su-
dar

, la voz algo quebrantada , un poco amoratadas
las extremidades , delirio , movimientos convulsivos
de cabeza

, y muchos gritos. Permaneció así hasta la
'

noche
, en que se entono de nuevo la voz

, y se sose-
garon los síntomas, de modo que llegué á tener al-
guna vislumbre de esperanza. Nada funesto se notó
en la mañana del día 26: continuaba el priapismo y
otros síntomas : escupía: orinaba con freqüencia y po-
co, lo que le sucedió desde que entró en el hospital;
como Igualmente el no habérsele movido el vientre
desde .el primer instante de la rabia. Al medjo día se
le dio una lavativa, qué recibió muy bien

, y entonces

I Ya se ha procurado concillar la seguridad de los asistentes
con Ja menor Incomodidad posible de los enfermos. Se han he-
cho para estos unas chupas cortas, cerradas por delante, las que
se ajustan por la espalda con un cordón que pasa por dos filas de
•Ojetes

:
las mangas tienen dos varas de largo

, y son sucesivamen-
te mas angostas hacía la extremidad ; en ellas se ocultan los bra-
cos Y las manos para que no pueda el enfermo ofender á los asís-

.

tentes
, y con lo restante desde los dedos hasta el fin de las mangas

pe se cruzan por delante del pecho y por las espaldas se sujetan
^os brazos

: así se liberta el enfermo de las incómodas ligaduras,

y puede mover con libertad la cabeza y tronco. Este queda afian-
zado á la cama por medio de dos correas asidas á la cintura de la *

Chupa. A las piernas y parte de los muslos cubren una especie de
erizas ó polaynas, que se prolongan como una vara mas allá del
P^e

, yrviendo este exceso para sujetar las extremidades Inferiores
eji caso necesario, sin la molestia que los cordeles causaban antes
^1 enfermo.

Los asistentes usan de una bata corta con que cubren su cucr-
Po

1 de guantes y carátula con cristales en los agujeros que cor-
responden á los ojos, para preservarse del aliento y esputo del

ODIOSO
, y pueden servirle y ayudarle sin el menor lezelo.

^

f
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orinó como si estuviera sano. Continuo el delirio y
movimientos convulsivos ; repitiéronse por la noche

tres lavativas, y depuso algunas heces én corta can-

tidad y naturales. A las diez de la noche perdió en-

teramente la voz , arrojando con abundancia espuma
muy blanca. Tenia en convulsión la mandíbula in-

ferior desde la noche precedente ; y desde entonces

se notaba junto á él un hedor insoportable. Hizo ade-

manes de morder volviendo la cabeza hacia todos la-

dos. A las once y media de la noche vino el sudor

mortal en tanta copia que le caia de las sienes : siguió-

ste una quietud suma ,- y espiró en punto de las

doce.

Sin contar los quatrp días áe desazón, incomodi-
dad y babeo que precedieron al momento en que sin-

tió el enfermo el cruel escozor en la parte mordida,

pasaron casi quaienta horas de rabia manifiesta antes

de recibir remedio alguno. Su estado era desespera-
do, y á pesar de ello se resolvió darle los polvos vege-
tales de dos eii dos horas en dosis de una dracma,los
que se reduxéron á pildoras , no pudiendo el enfermo
recibirlos de otro modo por las mortales convulsiones
que le causaban los líquidos. Mientras se preparó en
la botica la primera toma ó porción de pildoras le

hicieron al" enfermo la curación local, esto es, una
herida en el labio , en la que se le aplicaron los acos-

tubrados cáusticos *, de lo qual resultaron dolores

^. . ^^ P"^^ menos de extrañar jemejañte operación
,
que re-

pute inútil en aquel caso. Todos saben que el remedio seguro
contra la mordedura de un perro rabioso es la amputación Ins-
tantánea de la parte mordida : mas no siempre es practicable , f

caso

se procuran renovar para mantener abierta la llaga muchas sema-
nas a fin de que por ella salga todo el veneno

, que se supone
aun detenido é mcite en aquella parte. Pero quando se deseavol-

I
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muy vivos
, que añadidos á la agitación en que

ba el enfermo , le hicieron pasar una noche cru
conciliar el sueño. En ella recibía con ansia y tragaba
con alguna dificultad las pildoras , continuando así

hasta la madrugada del dia 24, en que se negó ente-
ramente al remedio , después de haber tomado como
onza y medía ; porque solían pasar mas de dos horas
de una toma á otra. En una de ellas, que se verificó
el dia 13, le sobrevinieron fuertes angustias y con-
vulsiones, y luego vomitó una porción de linfa.

También recibió en las lavativas como media onza de
los polvos ; pero sin producir el efecto deseado que
era la perfecta curación, y no el prolongar la vida al-

gunos dias sin disminuir los tormentos.

Este primer ensayo , aunque sin fruto, no prueba
contra la virtud profiláctica de los polvos, ni es decisi-

vo para afirmar que el remedio es inútil en casos me-
nos desesperados. Tal vez algún enfermo ó mas cau-
to ó mejor aconsejado vendrá á curarse en los dias
que preceden á la rabia manifiesta

, y entonces puede
ser que veamos saludables efectos dándole los polvos
con abundancia, y en algún líquido. La certeza de
^ue no pueden dañar por componerse de inocentes
simples debe animarnos á repetir las pruebas.

Notemos también que pueden verificarse algunos
casos en que la constitución física del sugeto no per-
mita las fricciones mercuriales, y el no haber llaga

manifiesta excluya la curación local. Sabemos que el

aliento infecto de un rabioso , el dormir en su cama,
d coito y los ósculos son suficientes para comunicar la

#

^io la venenosa semilla; quandt) ya comunicó poco á poco á la

sangre el vicio mortal ; quando llegó al colmo su actividad y se

Manifestó la rabia,
{
qué puede producir el cauterio? Ningún bien,

Y muchos dolores.

y
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rabia. Un labrador que la tenía confirmada ^, y sabía

que debía morir en breve tiempo
, pidió que le tra-

xesen sus hijos para besarlos , a quienes comunico por

este medio la rabia , de la que murieron al día sépti-

mo. Conociendo sin duda esto los facultativos del

hospital, y sabiendo que la viuda del rabioso arriba

mencionado había dormido con él en la noche del 21
al 22 , determinaron darle los polvos y las fricciones

j emedios se ha curado fel

Mas vale que el sugeto en quien se sospecha e

neno sufra las molestias de una curación preserva

que el que después perezca por haberlas omitido

Enfermedad y muerte de otro rabioso.
f

Tomas Revenga , vecino de Madrid, de edad' de
diez y seis años y nueve meses, y de constitución al-

go delicada por un accidente acaecido meses antes,

vio el día 23 de Octubre de 1800 á un perro que
solicitaba con ardor á una perra ; y habiéndole impe-
dido conseguir sus deseos , irritado el peno le mordió
en el labio inferior

, y caido el ¡oven en el suelo vol-
vió á morderle en la cabeza. Fue considerable la he-
morragia del labio

, pero cesó en fin
, y después de

algunos dias se cicatrizaron las heridas. Contentáronse
sus padres con hacerle saludar , y descuidaron ente-
ramente los socorros del cuerpo

, que creyeron inúti-
les. No se notó novedad particular hasta el dia 26 de
Noviembre

, en que se puso triste y hacia algunos

1 Véase Palmarlo ác Morbts
a Hagg. en el §

\
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gestos, que eran ligeras convulsiones. En el siguiente
día experimentó dolor en la parte cicatrizada del la-
bio; dolor que se extendió á la cabeza y se fixó en el
cuello

, fauces y parte inferior del pecho. Se amorató
la cicatriz , no experimentó aversión á los líquidos en
los dias 27 y 28 , se alimentó con caldo y chocolate,

y se aumentó la desazón y convulsiones. Tomaron
nueva fuerza estos síntomas en el dia 29 , y como su
garganta padecia mucha opresión , se persuadieron los
padres que la enfermedad, era garrotillo ó angina.
En este dia vio el joven con mucha admiración suya

que temblaba al ver el agua
, y experimentaba con-

vulsiones quando intentaba beber :. procuró mitigar la
sed mojando un paño "que aplicaba á la boca : tuvo
calentura que le duró hasta la muerte , y perdió las

ganas de comer. A las dos de la mañana del dia 30
sintió ansias y mortales congojas , vio visiones espan-
tosas

, creyó que se moría, y llamó á su padre, el
qual para socorrerle buscó un Cirujano que lo sangró
del brazo. Con la sangría cesó el paroxismo y se tran-
quilizó un rato ; pero habiendo entreoído la pregun-
ta del facultativo que se informaba si le habla mordi-
do algún perro , se sobresaltó de repente creyéndose
ya rabioso

, y empezaron con mas fuerza las convul-
siones y fatigas : se aumentó el babeo y la calentura.

Antes de medio dia era suma la opresión de las fau-
ces

: la lengua estaba casi natural : las convulsiones

Violentas, y tan acerbos los dolores, que deseaba la

niuerte para acabar de padecer. En este estado resol-

vieron los padres llevarlo al hospital, y llegado le

ofrecieron una jarra con agua ,
que tomó con temblo-

res, la llevó á la boca y bebió. Se aumentaron mas y
n^as el delirio, las convulsiones y los vómitos de una

materia parda, continuando así hasta las tres de la
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mañana del lunes l? de Diciembre, quando espuma-

ba con exceso y murió.

En los intervalos qué mediaban entre los paroxis-

mos manifestaba resignación, y clamaba con fervor á

Dios y á María Santísima para que le diesen fortale-

za y su auxilio. No fue posible administrarle remedio

alguno en las pocas horas que estuvo en el hospital.

t

T

Observaciones.

a? Declarada la rabia vivió este joven dos días

menos que el otro rabioso : este solamente tuvo calen-

tura el dia 23, y el joven durante la rabia.

2? Ambos tuvieron horror á los líquidos : el pri-

mero tuvo ademas del horror imposibilidad de tra-

garlos; pero el joven tragó el agua doce horas antes
de morir. .

3? El perro que mordió al último rabioso vivió
después de haberle mordido muchísimos dias sano, y
en este estado lo mataron temiendo á la Justicia.
Otros exemplos tengo de haber vivido sanos los per-
ros que en sus cóleras momentáneas , Ó bien rabias es-
pontáneas

, mordieron á infelices que murieron ra-
biosos. Estos exemplos prestan campo á investigacio-
nes curiosas, de que me abstengo por no ser faculta-
tivo, las quales pondrían en clara luz si puede ra-
iiar un hombre sin que muera rabiosa elperro que
le mordió, lo que he visto negar con obstinación á al-

gunos facultativos.

4. Es bastante común el ser mordido por un per-
ro sm que resulte rabia , lo que depende de la diver-
sa constitución del mordido

, y mucho mas de estar 6
no irritado el perro quando muerde , tener ó no en su
boca espuma y babas. Las heridas hachas en el rostr»

\
*
^
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peligrosas ; pero las mas temibles son las

las del üUimo rabioso ; tales las de los tres mordíd

en Julio, (jüe'se curaron con felicidad en erhospit;

porque acudieron al remedio sin pérdida de tíemp

y tales en fin las de otro que se acaba de curar.

Descripción ds loigéneros jjEginetia ,^izoa y Cas
tilia ,

por JD. uintonio Joseph Cavanilles.

JEGINETIA.

CARÁCTER GENÉRICO.

állz adherente terminado en quatro lacinias libres

permanentes.

Corola de t^na pieza , ínfundíbuliforme ^ cuyo tu^

bo es delgado , largo y cilindrico
, y su borde está par- .

^

tido en quatro lacinias aovadas, de las quales una es

algo mayor.

Filamentos quatro sumamente pequeños , insertos,

y ocultos en la garganta del tubo : anteras oblongas.

Germen aovado, obscuramente de quatro ángulos:

estilo filiforme mas corto que el tubo de la corola:

estigma?

Caxa adherente , coronada con las lacinias del cá*

2z> aoVado-comprlmida con dos surcos opuestos, uni-

f tilicada, de dos celdas, la qual se abre por una hen-

<iidura transversal y superior, que corta en ángulos

rectos al diafragma. En cada celda hay un receptácu-
4-

P'V^^i

1 línneo consagró uno de sus antiguos géneros á Ja memo-
^ia de Pablo -¿Egíncta, que reduxo después a! orobanxhe ; y ro

Pareciendo justo quede borrado de los fastos botánicos el Xi^mbre

de cste^aniíguo escritor , Ic dedico ahora este nuevo género.

TOMO III. I
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lo aovado, cubierto enteramente de semillas imbríca-

las. Estas son pequeñas, cercadas por '^na membrana
sutil , cóncava por un lado y convexa por el opuesto.

Observ. 1? Este género parece mediar entre los

llamados ixora y hedyotjs, de los quales se distin-

gue por sus semillas imbricadas cercadas de una mem-
brana circular.

.. Ohserv. 2? Las plantas monop^talas que Linneo

y otros autores colocaron en el género oli?enlandia

deben pasar al hedyotis ,como lo afirmó el ciudadano

Lamarck en su Ilustración de géneros vol. i pág, 270,'

272.Ya había Insinuado esta opinión el Sr. Schreber en

las adiciones y emiendas de suGenerajilantarmn di-

• ciendo : » Oldenlandia vix diíFert ab Hedyotide : al-

í» terutra itaque cohimode excluí potest." Así pues

debe reputarse insuficiente para conservar como diver-

^s estos géneros el carácter que Gíertner halló en la

diferencia de los receptáculos, y explicó en la página

148 del primer tomo de su preciosa obra (de Fructi-

bus et seminibus plantarum) con estas palabras : „ Re-
»? ceptacula in Oldenl^di^ libera , basi tantum disse-

»> plmento adnata : in Hedyotide vero receptacula

>5 dissepimento undique adnata.

-'

V

9>

-EGINETIA LONGIFLOEA. Tab. 2$fg. X.

JEGiNETiA foliis lanceolatis oppositis : florlbiis

subsolitarlis terminalibus : stipulis ciliatis.

Arbiísto de unos tres pies de altura con ramos
opuestos quadrangulares , de los que nacen otros mu-
chos. Las hojas son también opuestas , lanceoladas,

verdes por arriba , amarillentas por el envés , de un?
pulgada ó algo mas de largo con tres ó quatro líneas

de aqcho : tienen un solo nervio ramoso, y sus pecio-

,r_

T
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los son delgados^y cortos, los quales se unen en la

base por medio de una vayna común puntiaguda y
pestañosa. Las flores nacen por lo común solitarias en

la extremidad de los ramos: las lacinias libres del cá-

liz tienen de quatró á seis líneas de largo y apenas

medía de ancho ; ía corola parece roxa en el seco ; su

X

/

tubo delgado tiene dos pulgadas de largo , n

algo m^s ancho hacia la extremidad donde

ocultos los estambres; y las lacinias del bor^

tener ocho líneas de largo y tres d.e ancho. L

d

de cinco líneas de alto y tres d

ulos como granos de trigo: las

y sus membranas algo afestonad

semillas me-

Se cria entre Queretaro y Guanajuato, pueblos

de la Nueva España , y florece por Octubre. La he

visto seca en el herbario de D. Luís Née.

Explicación de la estampa, d Corola hendida lon-

gitudinalmente y estendida para manifestar los estam-

bres, h Caxa. c Corte de la caxa. d, Receptáculo au-

mentado y sus ssmillas. <? Dos semillas aumentadas de

las guales la una presenta su superficie cóncava , y la

otra la convexa ó externa.

^GINETIA MULTIFLORA. r^¿. s,S fg. 5

íEginetia fol

pnl ...^

Arbusto de pie y medio de altura con ramos y
hojas opuestas. Estas son aovado-lanceoladas con pun-

ta prolongada , vellosas por el envés , de unas ocho

líneas de largo y tres de ancho: tienen un solo nervio

rampso y pecíolos coitos , unidos en la base por una

guda situada

de dos

13
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pedúnculo propio que nace ¿e
! corto. La caxa es transversa aovada

)co mayor que un grano de pimienta , con un surco

perpendicular que la hace parecer didyma, y está co-

ronada por las quatro lacinias puntiagudas y cortas del

cáliz, entre la

aovados y

ombligo. L

pecie precedente con la qual vive y fructifica. La he
fl

y* Caxa. p- La mitad de

y el otro con ellas, h Semill

quales

»

f

mzoA.

'

í ' tt

CARÁCTER GENÉRICO
— i _

- -

Cáliz libre, permanente, acanutado

y cinco dientes iguales.

Corola de una pieza, acanutada, co
tubo largo , mas

dos lab

los labios guales; el superior derecho con
tres dientes ; el inferior colgante

, partido en 4os la-

cinias obtusas.

Filamentos quatro insertos en la base interior del

tubo
, y mas cortos que este ; dos de ellos mas largos

que los otros : anteras aovadas.

Germen libre partido en quatro: el estilo alezna-
do

, mas largo qne el tubo : estigmas dos , cortos , di-

vergentes.

Semillas quatro , aovadas, desnudas, en el fondo
del

I Género dedicado á D. S;ilvador Rizo, que dibuxó y pin-

to Jas estampas de la Flora de Santa Fe de Eogoiá, baxo la di

reccbn del sabio Muíls.

/
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Observ. El carácter diferencial de este género
consiste : i.° en el cáliz acanutado con cinco dientes
iguales : 2.° en los labios de la corola iguales, de los

quales el superior con tres dientes, y el inferior coa
dos lacinias : 3." en qué 1í>s estambres no salen del tubo.

RIZOA OVATIFOLIA. T^i'

K ^

I

_ 1

RizoA herbácea foliis ovatís, serratis : fíoríbus

paniculatls axíllaribi

' El tallo es herbáceo , lampiño, quadrarigular , de
pie y medio de altura , con ramos y hojas opuestas.

Estas son aovadas, aserradas , con dientes por lo regu-

lar obtusos
j y alguna vez casi imperceptibles , verdes

arriba y de
ocho á catorce líneas de largo

, y unos peciolos de dos

líneas. Nacen las flores en panículas axilares opuestas,

solitarias ó'hermanadas, ahorquilladas , notándose dos

bracteas cortas aleznadas al pie de cada horquilla. El
cáliz es verde

, y sus dientes agudos y pequeño^. La
corola tiene casi una pulgada de largo

, y los labios

apenas línea y medía , su color es de rosa muy claro,

como Igualmente el de los estambres. "^

.

D. Xuls Née halló y mandó díbuxar esta planta

en San Carlos de Chiloe por el mes de Febrero. Víla

seca y su dibuxo. ->

Explicación de la estampa, a Corola, b Cáliz.

€ Cáliz hendido longitudinalmente y abierto, d Co-
i'ola y estambres, c Semillas.

. 1

i

^
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CASTELIiíf»

/

^

:l'
CARÁCTER GENÉRICO*

j

Cáliz libre, permanente, acanutado, con cinc<

ircos y cinco dientes.

Corola de una pieza y de dos labios : el tubo ma
rgo que el cáliz , corvo ; el borde bien abierto , bí

bíado : el labio suoerior hendido en dos lacinias ob

obt

algo mayor
, partido

F
supe del tubo , dos de

d

a parte

anteras

Germen libre aovado : estilo filiforme , alg

o que los filamentos superiores

,

y corvo en la

punta ; estigma trasaovado.

El fruto está dentro del cáliz , es aovado con pun-

ta , y se compone de dos nueces leñosas
, pegadas una

á otra por la parte plana. Cada nuez es de dos celdas,

y en cada celda hay una semilla rolliza.

CASTELIA CUNEATO-OVATA. Jah. jo.

Castelia foliis cuneato-ovatls , dentatis drenatis-

que , oppositls
, petiolatis ; caule herbáceo : floribus

jacemosis termlnalibus.

I En memoria de Juan de Dios Castel , otro de los díbu-
xantes que acotnp;i fiaron á Pedro Loefllng en su víage al Orino-
co, Linneo sin duda mal informado dixo en su prefación al Jtef
hrspanlcum que Joseph Santos y Francisco Lagarza fueron como
dibuxantest pero ni estos hicieron el vlage aunque estaban nom-
brados

;
ni su destino fue el de dibuxantes latinos. Castél y Car-

mona dibuxaron las plantas, peces v otros objetos de historia
natural.

'

L

V
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El tallo es herbáceo ,
quadrangular , y

pie y medio- Sus lampiñas , opiiesfas, en

forma de cuña hacía la base que se prolong

ra de peciolo de unas tres |íneas
y y en lo demás soa

aovadas : las inferiores tienen pulgada
, y media de lar-

go y ,á^ veces mas, con una de ancho y están afesto-

nadas: las superiores son menores, y dentadas ó asef-

radas. Las^ flores formaií^ facimos" YermlnáTeV dé unas

qliatro pulga'das , reunidas trb ó quatro a ma-nera d e-

Vi

dajas algo distarttSs : están -caá sentadas'

•acó de una bóracüéa corta' lanceolada. El cá-

dos líneas de laí^ ífínco surcos profur^os*y^

en el ápice cinco idient^ áleziíados. La corola^ ^i

(en el seco) /tiene su bordede

abierto
, y este algo mas de fíes líneas de ancho. L

filamentos son como finos cabellos : el estJ^niá gtm

y filiforme: las nueces leñosa*: las quátró sérmil

blanc pellejito muy fino be

Se cria encías cercanías de la ciudad de Mend
y en Buenos-Ayres, donde la^ífegló D. Luis Née
May k

Explicación de la estampa, a Cáliz abié^ó. b Cá-
liz cerrado, c Corola. / Corola aumentaida y abierta

para que se vean los estambres, e Filamento aumen-

tado./ Germen auniérítado. ^ Fruto dentro' del cáliz.

^ Fruto sin cáliz. /Fruto" aumentado. í. Corte trans-

versal, i Una nuez cortada transversalmente para que

Kuef TÍsta pot perfici

* X

r
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Disertación^ sobre el género-^ \Aro por '^H ciudadano
' JE. P. Ventenat ^ fniembro^deJ Instituto^ n¿^ciúnal^

^-y uno de. los conser^vadofé^'de la hibliotica na-

fiondl\ del Panteón ^t'^Trñducida por JD. Antonio

Joseph iOavanilles,
^-J I...U ücl: m j^

.l^íM^.
7i. , ( - \

(

as plantíts aroídeas ó de lafamlliade los Aros tienen

una fructificación tan particular que. ella sola basta pa-

^a distinguirlas, á primera vist^, de los denlas vegeta-^

les» Esta cpnsíste en una támara (^sj)adi^') cubierta

enterameiite 6 en parte;de flores sentadas, las que ca-

recen unas veces de cáliz
,
yltíenen los órganos sexua-

les
,
ya mezclados; ya separadlos ; y otras son herma-

ffeditas con cáliz piropio- partido en muchas lacinias.

La támara se ve 4 veces de^auda ; pero con "mas fre-

quencia cercada dcuna membrana que llamajjjps es-

pat

Linne[o empezó sus fragmentos del. método na-

tural por los Aros ,y en, seguida colocó las Palmas:
Ad'anson los puso entre los Ranúnculos y Pinos : Ber-'

nartki de Jusáeu entre las Palmas y Granlas : Antonio
Lorenzo de Jussieu entre las Najades y Jiieas • y La-
marck «ntre los Juncos y Najades. Aunque los citados

autorcs^nq convengan en señalar á los Aros el sitio

^ue les cprr^sgpnde&n la serie natural de lo^ vegetales;.

y aunq^J -aíg'Unos hayan reunido á esta fafli illa mu-
chos género,^ «^ue le son extraños , como e\ Piper-
Ceratophyllunt , Menianthes érc. , cuyo embrión tiene
dos hojas seminales ; el Zostera , Potamogetón , Ruf'
fia , en cuyo embrión no hay perispermo

; y el Acó-
í

^ ^
Esta memoria fue leída en la clase de ciencias físicas v mate-

máticas del Instituto nacional el día 27 de Noviembre dé 1800
( o Frimairc an, p )^

I

/
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tal i'cz , ^ciiyo fruto ?s,-4ftcíl®s reídas, como dí-

Linn^o y GasfrtUer > yjft^ irísercion de
'

bres peri'g;YQa7 seiun la opiny^a.^de Bernardo de J
síeu ; con todo el sentir «rtánlme de los citados

fue §ÍGmgrQ. que el géne^Q^^fo d

á^Ja familia de,kftplantas aroÁdeas , aunque no todos

le hayan dadp.jesrtfii.ykifnojiiom&seaí como vemos en

r,h 'Miró Xowr'hefdrtla espk^^ de] Aro copo ^ coro-

fe, y por lo misropjo colc/có erilftitercera^clase de

liiétodoentiíei lk.yerbas;Gu.y¡tSiñpfeS:|pn irregulares , y
de una sola picfza :;piá$ vista la.tnjultitud d^ppscfes de

este género, y queriendo facjlíl^MJi>n8?ÍM?^^9. 4e

ellas , las repartió en tres géneros Arum , Dracmcu-
los , Arizarumd^munáo. por caracteres la forma de

sus hojas y espatas. Conoció después Linneo
,
que di-

chos caracteres ^r«n buenos para,.^istii^gv"^^:.!*^^ ^^P^"

ciós, más no. para formar, géi^eros nuevos, y por lo

niismo suprimió ,á' Dracuneuius, y Ar¡zarnm , y
ArMmJ^ este

gran Botánico que los caracteres sólidos para la for-

mación de g'enerós se debiaii» sacar de los órganos de

^ fructificación, y' no de las^ hojas ni de otras par-

tes menos esenciales ; y conforme á sus principios ob-

servó con la mayor exactitud la. fructificación del Aro

íü^nchadp, de la,:qual sacó los caracteres genéricos;

Suponiendo érrívíamente que estos se hallarían en las

demás especies! Subsiste aun 'este error perjiídicial a

\ ciencia
, porqu? ha sido ado£^ado sin examen y

^ comparar detenidamente. los caracteres.de cada

especie
, á pesar de haber miJchas como los Aros co-

iíiestible , con hojas asaeteadas , advado , se^uiño ,
arbo-

lo y orejudo de Linneo; el de hojas de Vedegambre

'S.Heléboro de Jac^uin, y el de dos colores de Ai-
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I

lyás fnictlficacioñés "distátt Vas áel earacter ge

Linneano del Aío que del Calid^ i' ^étíeto reque
putado diferente del Aro pgr todo& los Bot

Persuadido pues' qüe^ las citadas especies y otras

nuevamente descubierta^ S&distiiTgü'erf esencialmenfé
del Aro de Linneo por la situación y éstrnetma de
sus anteras ; por la "dirección y forma 4e sus glándu-

las; por sus estigmas lampiños- y en ñgura de ombli-

go
, y tal vez por el polvp fecundante compuesto de,

moléculas conglutinadas ; he determinado' separarlas

de aquel ^y reunirías en un nuevo género que Uamat
re Caladi^m, para conservar el n&mbre que Rum-
fio dio al Aro com^tible. - * li-« ^

X

t
r

í
-^

.

CARACTEX.GEÑEltlCtf:
í _

H»- ^ «%

-^ * > j w

Espata ventruda , envuelta por la base. - /
Támara con estambres en la parte superior sola-'

mente , á veces puntiaguda
, y con punta desnuda;

hacia el medio glandulosa ; y su base cubierta de gér-*

menes
>

Las anteras sentadas forman espiras densas , y so

abroqueladas ; baxo de cada broquel y al rededor hay
«luchos surcos ó celdas , de donde sale un polvo fe-

cundante encadenado.

,

Las glándulas adherentes á la támara en cinco ^
seis senes, y son desiguales, angulosas, oblongas , ob-'

tusas con surcos al rededor.

Los gérmenes en gran número , á€ntados , casi ré-

>s , rebaxados, sin estilo: los estigmas en form*
de ombligo, cubiertos de un humor viscoso.

^ ^
Una de las eispecies ^ue pertenecen á este nueves

género y la menos conocida de los Botánicos es la que^
vimos en el Hort. Kew. coa el nombre de Arum H^

dond
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color: Alton es el unicó * autor que habló de ella en
dicha, obra , explicando solamente su carácter especí-

fico
, sin detenerse en el genérico ; y como yo establez-

co mi nuéx'o género sobre la fructificación de esta

planta, que he visto viva en el jardín de nuestro com-
pañero Cels, me veo precisado á dar su descripción

ipleta
, que es como se sigue A --

-T _

CALADIÜM BIGOtOR
j

^
Galadiüm foliis peltatis , sagittatis , disco coló-

ratis : spatha erecta , basi subglobosa , medio coarcta-

ta
, ápice ovato-acumínata. ^orí. Cf/j. í^¿!. JO.

. Arüni bicolor. Ait. hort. Kewt
^
Muchos años hace que se cultiva esta planta en

la isla de la Madera y en los jardines de Kew , de
Cels, y de las plantas de París , sin haberse sabido su
país natal. Yo he tenido la fortuna de averiguarlo, y
se que se cria espontáneamente en el Brasil. Commer-
son la encontró en "1767 en Rio-Janeyro, donde co-
lectó varios exempiares que se conservan en la pre-
ciosa colección del museo de historia natural , y con
ellos la siguiente nota. '

Arum foliis in medio rubentibus (eadem rubedí-

ac in araarantho psittaco). E Brasilia ubi colitur in

hortis ob amoenitatem colorum. Hoc exemplar lege-

batur apud Capuccinos urbis Sancti Sebastian! , síve

Rio-Janeyro. Commerson Julio if^y^
Esta hermosa especie , notable especialmente por

los dos colores de sus hojaí, que son de un roxo

ne

p

\

I En 17gj publiaS Jacquin la estampa y descripción de es|

Ja planta en su Hort. Schoenbr. obra que sin duda no ha visto el

^^- Ventenat.
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V \*'

^jirmesí en el disco
, y de un verde 'obscuro 'hacia la

periferia , es vivaz y herbácea , pasa'el ínvíeífio en la

estufa j florece al principio del Verano
, y se 'multipli-

ca fácilmente por ios muchos hijuelos qne^,iiacen de
§u raíz.

L -
3íip<'

Esta es^ carnosa comea, guarn^ci^a^de íibías, y^de

gusto abrasador. .
,^

,
,í.- ,j

Sus hojas son todas radicales, pecioladas, t
zontales, abroqueladas, asaeteadas^ Ondeadas, p
tiagudas en la parte superior; alguna vez agudas,

\ w *.-
redondeadas en los d

gules inferiores^ de la base , con tin nervio protuberan-
te por el enyés y ?ainoso que . las ijLÍde en dos partes

iguales, venosas, de un roxo carmesí en el disco, y
^e un verde obscuro hacia la ^periferia , de unas hue-

pulgadas de largo, con cinco de ancho I
J T

excavados en 7orma de canal Ji

^ ,^.. - - - — - bordes guarnecidos de' i^.m ^iiv.^

brana con venas que envayna la parte superior de la

raíz y la base del bohordo^; ^en lo restante de su ex-
tensión son cilindricos, estriados, derechos , del grue-
so de una pluma de escribir, se germinan en el disco
de la hoja

, y su extensión total ej de unas trece pul-
gadas. ' "-,

-: Los bohordos' por lo regular son solitarios, y á

veces dos ó tres que salen sucesivamente envayriados
en;la base, son cilindricos, derechos, de un verde

uro, y algo mas largos y gruesos que los pe-
os. •

Las flores son monoicas , incompletas , numerosas^
sostenidas por la támara cubierta con la espata.

La espata se eleva derecha mas que las hojas, es

dé una sola pieza, verdosa , coriácea y globulosa en
la parte inferior donde se recubren sus boídes j apre-

'-¡QÍ

I
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tada y estrechada en su parte inedia, y en fin en ]¡

superior oval-puntiaguda , entreabierta, membranosa
de color de leche, y con multitud de venas éntrete

xidas en forma de red. ' -—
Lf

s

La támara es .mas corta que la espata, derecha,

sencilla, cilindrica, de un roxo encendido en la parte
inferior, angosta en la medía, y en la superior blan-

quecina con algun'^tínte de rosa, y en forma de clava.'

Las flores masculinas cubren enteramente la par-
te superior de la támara

, y sus anteras están sentadas,

dispuestas en espiral , muy contiguas d principio
, y

luego separadas durante la fecundación restas son pris-

máticas, y su rededor se ve notado de doce surcos

ó celdas, de donde sale el polvo fecundante; se ter-

minan en planos romboidales , sembrados de puntltos

brillantes y afestonados en sus bordes. El polvo fecun-

dante se compone de moléculas blanquecinas con-

glutinadas. ' r

Las ñores femeninas cubren la parte inferior de
la támara , están muy contiguas y en
los gérmenes son orbiculares, y aparecen rebaxados

^1 principio, y después cóncavos, cuyo color es de
im violeta tierno; carecen de estilo, y su estigma es

sencillo, en forma de ombligo, de un color mas vivo,

y está lleno de un humor viscoso.

Las glándulas ocupan el espacio que media entre

los gérmenes y las anteras, y se hallan como pegadas

^ la támara en quatro ó seis filas; son gruesas, oblon-

gas, obtusas, algunas angulosas, de unas tres líneas

de largo; bien que las superiores, situadas en la par-

te angosta de la támara', tienen línea y media sola^

niente.

No he visto el fruto de esta especie, y me per-

suado á que sus gérmenes forman igual numero de
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bayas, cada una con una ó muchas semillas.

Parece que debe reformarse tíl carácter genérico

del Aro, aun después de separar de este género las

especies que pertenecen al Cajadium. Porque entre

las propias del Aro hay algunag cuyas glándulas aris-

tadas se encuentran al mismo tiempo en la parte In-

ferior y superior de las anteras í otr^s que las tienen

solamente en la Inferior ; otrgs en la superiorj y otras

en fin cuyas glándulas parecidas a filamentos cubren

enteramente la parte superior de la támara, como se

ve en el Aro , comemoscas (^Arum muscivorum de

Llnneo). Llámase así, porque en él perecen las mos-

cas que atraídas por el hedor infecto que despide la

támara
,
parecido al de la carne corrompida , se pre-

flores, donde penetran después de

' k

esfuerzos. Conocen lueg
/ —

fatigan en vano ; porque
los filamentos vueltos hacia adentro,

en las ratoneras , cierran la abertura de la támara
quando mas se esfuerzan ellas en subir para encontrar

salida; allí pierden la libertad, y poco á poco las

fuerzas ; y en vez del alimento que buscaban con an-

sia, solo encuentran la muerte.

Ademas de las diferencias notadas en la situación

y forma de las glándulas, ofrecen otras los Aros en
sus anteras. El manchado y el vulgar

, que es su va-
riedad

, tienen las anteras sentadas
, y de quatro ca-

chos huecos en la punta
, y en forma de cúpula. Otra

especie que nuestro compañero Michaux traxo de
Virginia, y que publicaré muy pronto , habiéndola
visto^en flor en el jardin de Cels por espacio de qua-
tro años , tiene las anteras de dos cachos redondeados.
La Dragontca las tiene en número de quatro , soste-

nidas por plesecillos cilíndricog muy contiguos eatre



DE CIENCIAS NATURALES. jao

si El J^xisaro 6 Fraylillo,qiíe Laguna llamó Dra-
gontea menor , las tiene con filamentos solitarios. En
fin, en el Aro de cinco hojas pueden llamarse los es-

tambres folyadelfos i porque la parte .medía de la tá-

mara está sembrada de piesecillos ó filamentos cilin-

dricos , cada uno de los quales sostiene hasta doce an-

teras redondeadas notadas con un surco.
T

Dos de las especies de Aro citadas por Línneo,

que son elColocasia ó bien sea él manto de SantaMa-
ría ^ y el comestible * , carecen de precisión en sus ca-

racteres específicos. Describió dicho autor la primera,

y la ¿^^móiArum acaulefoliis ^eltatis^ovatis , re-

fandis , hasi emarginatis ; y la segunda : Arum
acaule foliis ^chatis ^ ovatis > integerrimis , bast

emarginatis ; resultando por diferencias las palabras

foliis refandis" y foHis integerrimis. A esta falta de
exactitud é insuficiencia de caracteres específicos de-

be atribuirse el error en que cayeron algunos céle-

bres Botánicos, que no pudiendo ver y comparar las

dos mencionadas especies , creyeron que debían re-

"unirse en una sola. Con todo , es fácil separarlas y de-

terminarlas con exactitud quando se observan y com*
paran; porque las hojas del Colocasia son tan firmes

como las de la Ninfea; tienen redondeados los ángu-

los inferiores de la base; y ademas la espata cilindri-

ca, que es mas larga que las hojas, se termina insen-

siblemente en punta. Al contrario, las hojas del Aro

comestible son muy delgadas , y tienen agudos los

ángulos inferiores; la espata es mas corta que estas,

oval y terminada en punta. A estas diferencias bien

I Suele llamarse

<^iaíjunio á los arroyos de Eslcpona.

¿ Es común en las islas Füípinas

Come en Palapa y Humara.
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notables puedo añadir otra tnuy importante, y es que
la parte superior de la támara en; el Aro comestible

está enteramente cubierta de anteras,' del todo seme-

jantes á las del Caladitim bicolor -y mientríis que en el

Colocasia ios estambres "se bailan en la paite ftiedia

de la támara ; cuya punta queda desnuda^- Añadamos
también para probar íá' ^oca precisión de las menciona-

das denníciones de Llnneo^que el tener las hojas abro^

quejadas no conviene^ solamente á estas especies; pues

he visto muchas así en los herbarios, y uña con es-

pecialidad en el de Jussieu, figurada en la estampa 22
del tomo XI del Hprt. Malavar. con el nombre <dé

Weli-ilá. Esta es muy notable por la punta sobrer

puesta á la támara. i.

He examinado con la posible atención las glándu-
las del Caladium bicolor , que, como queda dicho,
ocupan el espacio que medía entre los gérmenes y las

anteras
, y me lisonjeo qué puedo responder á aque-

lla pregunta de Linneo iqtiid sunt cirríii isti siib

filamentis commemorati ? Pregunta reproducida últi-

mamente por de Jussieu, diciendo, ¿quis in Aro cir-

rhorum usus? ^
En efecto

, quando la támara del Caladium bico-
lor crece y aun está lejos de su perfección, sus glán-
dulas se hallan tan apretadas mutuamente

, que ni

aun se puede sospechar su existencia; pero al paso

unas de

\

que se alarga la támara empiezan á separarse
otras, comenzando por las inferiores; y quando se

fecundan los gérmenes, esto es, quando el polvo fe-
cundante se desprende de las anteras y se eleva al ni-
vel de los pUnos romboidales

, quedan todas las glán-
dulas separadas entre sí. Sí en este estado se arranca
una para observarla separadamente, se ven en su re-

dedor los mismos surcos ó celdas que hay er

^
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teras, mas no polvo alguno fecundante; razón pode-
rpsa para sospechar que las glándulas son anteras es-

tériles. Yo puedo hacer palpar esta verdad á los Bo-
tánicos, mostrándoles un exemplar del Caladium bi-

color que debo á la amistad de Cels. Este ciudada-

no, que prefiere el progreso de la ciencia á sus inte-

reses propios j sacrificó gustoso el exemplar que po-
seo

^ para que pudiese yo confirmar las observaciones

que publico.
f

JEs^ecies del género Caladium^

- §. I. Sin tallo.

L

J

Caladium helleborí folium folíls pedatis, foliolis

lanceolatis. lacq^. Jcon. tab. 6ij.
Caladium sagitt^folium foliis saglttatis, tríangu*

lis i angulis divarícatis acutis, lacq. hort, tab. jj/*
Caladium esculentum foliis peltatis, hastatis, con-

coloribus ^.

Caladium bicolor folIIs peltatls sagittatis, disco

coloratis. Vintmat hort. Cds. tab. jo.

j'

•r..

J.
n. Con tallo. ;

Caladium ovatum foliis ovato-oblongis ; spatha

<^vata , acuminata , scabra. Rheed. hort. Malav. XI.
tak ^3-

Caladium seguínum suberectum foIíís lanceolato-

ovatis : spadice , spatha<^ue longissimís. l^lum. Amer.
fab.óx,

Caladium arborescens lectum , foliis sagittatís.

Í*lum. Amer. tab. 6o.

z
F

Nq. conozco esUmpa alguna buena de esta c5¿^ícíí.

Tomo iji. k
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;

Caladínm nímph^sefollum foliís peltatís, sagítta-

tis: spatha teretí: spadíce mucronato. Rheed. hort.

Malav. XI. tab. 2 sí.

Caladiiim aurítum radicans^ folüs ternatís, late-

ralíbus unilobatis. Plüm. Amer. tah. ^8.
Es regular que los Botánicos descubran en sus

herbarios muchas especies que deberán colocarse en
este género Caladíum.

r

Apéndice d la Disertación antecedente. Por Don
Antonio JosejphCavamlles.

Parece que el Señor Ventenat no ha visto el se

gundo tomo de la preciosa obra que el sabio Jac
qui de Plantarum
horti desarei Schoetibrunnensis descriftiones & Ico-

nes, puesto que ni cita sus estampas, ni añade á las

especies de Caladium las nuevas descritas en dicha

obra. Para llenar este vacío añadiré aquí algunas ob-

servaciones.

1? La estanipa 186 representa al Caladium bico^
lor

, cuya descripción se halla en la pág. 30, y poí
ella sabemos que su raiz es turmoso-carnosa y disfor-

me; que los gérmenes ocupan la parre inferior de la

támara , la qual está en lo restante de su longitud cu-
bierta de anteras amarillentas; que dicha támara es

mas angosta en la parte que se sigue á los gérmenes
hacía arriba

; y que allí hay anteras oblongas y es-

tériles sin apariencia de zarcillos (^cirrhos autem m^'
lospag. j-j). El hallarse estériles las anteras inferio-
res

, y fecundas las superiores, confirma la opinión de-

Ventenat
, con la qual responde á las citadas pregun-

tas de Linneo y de Jussieu.

El bohordo que vemos en la estampa de Jacquio

\
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es mas corto que el peciolo de una de las hojas ; lo

que prueba que varía su longitud.

La estampa 187 representa al Arum pinnatifi-
duniy que me parece especie del género Caladium,

y puede definirse. -
,

Caladium acule foliis plnnatifidls.

No habla á la verdad Jacquín en su completa
descripción de glándulas j pero dice que la parte in-

ferior de la támara por espacio de dos pulgadas está

cubierta densamente de gérmenes oblongos , casi qua-
drangulares, rebuxados en el ápice, y coronados de ua
estigma en cabezuela ; y añade que desde los gérme-
nes hasta la punta de la támara toda la superficie está

cubierta de estambres blancos; color que solamente

conservan los inferiores , mientras que los superiores
se obscurecen apenas empieza á cerrarse la. espata. A
esta diferencia de colores añade otra que proviene
de la figura. Tieneala los inferiores muy varia

, por-
que unos se parecen á un hongo con bonete , otros ré-

ínatan en sombrero cortado , otros tienen la figura de
iin trompo con ángulos &c. Los superiores son pris-

mas de quatro , cinco ó seis planos laterales , termina-
dos por uno solamente. De lo qual puede inferirse

^üe estos solamente serán fértiles
, y los inferiores es-

triles. Quien vea la planta podrá ó realizar mi sos-

pecha ó destruirla.

Las estampas 189 y 190 representan dos plantas

lluevas que Jacquin llama Arum grandifolium y
Arum tripartitum. Ambas tienen los gérmenes en la

pafte inferior de la támara, cubierra en lo restante
<le anteras blancas, y ambas carecen de glándulas aris-

cadas ó zarcillos ; pero convendría observar si las an-
teras contiguas á los gérmenes son estériles ó ap para

*^eterminar el verdadero género.

Ka
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La estampa 191 representa al Caladium aurttum
con el nombre antiguo de Arum aurtíum. No expli-

ca Jacquin si las anteras inferiores son estériles , y se

contenta con decir, como hizo en las dos especies

precedentes , que desde los géxmenQs hasta la punta

de la támara toda está cubierta de anteras. Añade que
el polvo fecundante sale encadenado

, y lo representa

así en una antera que pinta muy abultada.

DEL SALTO BE TEQÜENDAMA.

J»OÜ J>. FRANCISCO ANTONIO ZEA.

a extraordinaria elevación áe las montañas que
hay en el Reyno de Santa Fe, y el hallarse sobre
ellas dilatadas llanuras y abundantes aguas , cuyo cur-

so encuentra obstáculos insuperables, ha producido
cascadas prodigiosas. Una de las mayores es la llama-
da allí el Salto ^ de Tequendama , superior á las co-

nocidas en Europa; y aunque en mi concepto ceda i

alguna otra en altura, con todo su disposición singu-
lar

, y mil encantos que ella ofrece, le aseguran la pri-

macía sobre las mas famosas. Hacia el mediodía de la

vasta llanura ^ que domina á Santa Fe situada al pie

de un alto monte , corre del Est-Nordest al Oeste-
Sudueste un rio navegable , llamado Funza por los an-

tiguos indios, y por los españoles Bogotá. Otros ca-

torce nos entre grandes y pequeños que se le agregan
en aquel recinto nada turban su curso magestuoso,
hasta que oprimido entre dos montes corre rápida-

I Saltos ílaman en el país á las cascadas de los grandes ríos;

y CAíírríiví/• á las de los menores y torrentes.

3 Se reputa en veinte leguas de larso v siete de ancho.
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mente á precipitarse en los hondos abismos de Te-
quendama ; formando la portentosa y terrible casca-

da superior á toda descripción , á la pintura mas valien-

te. Es preciso figurarse al Tiber', c[ue se precipita

por una roca escarpada, tres veces mas alta que la

cúpula del Vaticano, para formarse tal qual idea de
aquel salto. Tres bancos bastante regulares en sus cor-

tes y proporciones , sobresaliendo de la peña á modo
de gradas , rechazan sucesivamente las aguas

, que re-

volviéndose unas sobre otras en un horrendo abismo
formado en el tercer banco descienden por ima pen-

diente rapidísima de 264-^ varas castellanas ^ de al-

tura perpendicular.

\

i
r

1 El limo. Píedrahita compara el Bogotá por Santa Fe a!

Guadalquivir por Sevilla. Los ex-Jesuítas del Reyno , residentes

en Roma, lo hallaban igual al Tiber; pero el P. Julián, que lo

refiere , cree que no es, tanto. El mismo compara la altura del

salto á la de quatro veces la cúpula del Vaticano ; pero es preciso

rebaxar de esta comparación; porque su medida del salto es ex-
cesiva. Sin embargo , fes de admirar que escribiendo de memoria al

cabo de treinta años , solo haya errado en una tercia la medida
¿el primer banco. Su obra está manuscrita.

2 Las medidas que encontró con la sondaleza j barómetro el

Brigadier Comandante de Artillería D. Domingo Ezqulaqul, son:

Desde el punto de la caida hasta el primer banco.. 1 1§ varas-

undo

Desde el segundo al tercero • 208

*

5

6

Suma .• 310

—

" 6

Quitando de esta suma la profimdidad del abismOt-# 46—
6

5
Quedan.. 2^4

6
V * ^

que son 1 13Í toesas. Pero atendiendo á la elevación y precipicio

<fe la peña por donde el rio se desliza al valle, quieren algunos

i
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En el tiempo que allíllamaii verano, que és quan-

do cesan de todo punto las lluvias , concurren de San-

ta Fe á Tequendama, no por la parte inferior, ar-

diente y tempestuosa , de largo y difícil camino; sino

por la superior , fresca y amena , á que se va descansa-

damente en menos de quatro horas. Hacia el extremo

de la llanura se pasa el rio en balsa , siendo preciso

continuar á caballo el camino por ser el monte bastan-

te pendiente , aunque no difícil. A poco que se sube

comienza á oírse el ruido de la cascada, se ve á la iz-

quierda el rio que toma un violento impulso hacia.

su precipicio, y á la derecha se descubre una perspec-

tiva de montes, descollando sobre todos ellos el neva-

do Qulndío. La variedad de arbustos y abundancia

de yerbas; aquel verdor y aquella lozanía; tantas flo-

res ^ , tantos paxarillos , el ayre fresco y la grata sen-

que se compute desde el lecho superior hasta el Inferior , en que
reunidas las aguas toman su curso regular. En este caso la altura

perpendicular sería de 382 varas con 2 tercias, ó de 164 toesas;

porque la de este último banco, medida barométricamente, es

s
fíe 1 17 varas

6

En el núm. 88 del periódico de Santa Fe, de donde he to-
mado las medidas precedentes, no se hace mención de otras no
menos Importantes. Acaso no lo permitió el sitio ; pues á la ver-
dad es de admirar aun como pudo hacer estas en medio de tantos

peh'gros. Es muy sensible que el redactor del citado periódico ha-
ya manifiestamente equivocado las curiosas observaciones meteo-
rológicas que junto al salto hizo el Señor Ezquiaqui por espada
de quince ó mas días

, y que haya omitido la relación de los fenó-
menos por la mayor parte eléctricos , de que oí hablar. No serla

extraño quf una corriente de agua rápida como el rayo , frotando
substancias, cuya naturaleza no es desconocida, produxesc efec-
tos admirables y tal vez nuevos en la física.

qui abundan aquellas hermosas plantas de la Syngenesía,
que al^ reconocerlas secas y descoloridas el célebre Smith en el

herbario de Linneo , no pudo menos de llamar bienaventurado al
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qué se experimenta en los sitios elevad

camino delicioso . siéndolo mucho mav.

5

contraste de tan risueño palsage con la llanura ante-

rior y la Inmediata selva. Al entrar en ella, después
de una larga baxada , "parece que se recogen los senti-

dos, y que la alma reposa para tomar el brío de que
necesita en los horrores del salto. El camino es an-

gosto por entre altos árKoles , cuyas copas entrelaza»

das apenas dexan paso á la luz. Poco á poco crece la

niebla , redóblanse los bramidos del rio precipitado,

y toda la naturaleza va enmudeciendo. Al fin es pre-

ciso baxar á pie por una especie de escalera formada de
troncos poco gruesos y muy sólidos medio engastados

en la tierra , y luego de repente se decubre casi á los

mismos pies una profundidad que embarga el paso.

Volviendo sobre la izquierda se va como por un bal-

cón fixado en la roca
, y guarnecido de árboles hasta

muy cerca de la cascada , poco mas ó menos al nivel

del primer banco. Son pocos los que tienen valor de

estar en pie asidos de los troncos á la orilla del pre-

cipicio; los mas prefieren meterse en unos quantos

hoyos formados naturalmente en la peña ^ inclinando

el cuerpo para contemplar la escena mas encantadora,

L

suelo de Santa Fe que las produce. Hay varias especies de ArhU"
^«x , algunas Melastotnas ^ Psycothrias en abundancia, uno á

otxoVacctnnium , el Hypericum mexicanum , la Brafys Juníferi^

^^ , que con sobrada razón, según yo pienso, ha reducido al /í>'-

ferícum el Señor Smlth. Son abundantísimas la Alstonta thetefor^

^is Y la Lobelm cohimn¿t , con una ú otra especie nueva de este

género. Es rara la Escallonia tnyrtiloides , que los AA. de la

Flora Peruana han reducido á su nuevo género Stereoxylon ^ ín-

«lístinguíble de la Escallonia. Lo mismo ha sucedido al género ^í-
f^ma , cuya especie resinosa abunda allí muchísimo , y mas arriba

la ^sttíans ^ que no solamente no difieren del pretendid'^ nue-

vo género Acunna , sino' que las dos son las miomas especies que

sirvieron á los AA. de la Flora para establecer este género.
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que creo presenta en nuestro globo la naturaleza. Sus-

pendido como en el ayre entre árboles y peñas; re-

gistrando espantosas profundidades ; viendo estrellar-

se de una en otra roca aquel soberbio río , y levan-

tar al cielo nubes de espuma y torbellinos de humo,
con un ruido como de mil truenos que mil veces re-

tumban en el hondo valle ; y luego contemplando el

anchuroso abismo , aquel infierno de agua en millares

de olas
, que batiéndose contra millares de olas

,
ya caen

precipitadas, ya se levantan mas enfurecidas , braman,
conmueven el monte

, y lanzándose unas sobre otras

desaparecen como relámpagos.' ¡Qué sensaciones debe
experimentar el que desde un balcón, al parecer, sus-
pendido en las nubes mira tales horrores ! Imposible es
pintar la agitación del alma , la novedad , el asom-
bro, qué sé yo que tropel de impresiones desconoci-
das, que sucediéndose unas á otras como el trueno al

relámpago
, sacan al hombre de sí mismo , lo embele-

san
,
lo encantan , le hacen creer que se halla en un

mundo poético
, y quanto ve le parece mitológico.

Las delicias y amenidad del sitio , el zéfiro y las flo-
res

, todo contribuye á la ilusión j pero nada tanto co-
mo aquellos iris tan hermosos y varios ^, á quienes
tanto hace resaltar la blancura de las vecinas peñas , el
resplandor de la cascada y de la niebla, y la situación
del espectador

, que teniendo los unos á los pies ve á los
otrossübre su cabeza. El contraste de un espectáculo
tan risueño y placentero con el de horror y asombra
de las aguas precipitadas ; la unión de ima perpetua

P

1 Es bien sabido que en todas las cascadas se forma un arco
ms

:
ía disposición singular de esta hace que se formen varios , unos

grandes y otros pequeños
, que al reflexo de la agua que cae tie-

nen un Jjgero movimiento como de trepidación, haciendo un jue-
go íiermosisimo con otras ;]ii<?on/.p Ar.*;.— '
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borrasca con tantos símbolos de serenidad^ hace que
se realcen mutuamente ; bien es que en aquel sitio to-

dos los objetos están en contraposición, y por eso es

maravilloso y la mejor escuela del naturalista. La dis-

posición local contribuye muclio á la instrucción y al

pasmo del observador. Es una especie de circo á ma-
nera de nuestras plazas de toros , bastante regular por
el frente de la cascada; pero prolongada hacia la dere-

cha en la extensión de una legua, dexando una abra^
por donde el nuevo rio sale á regar otro valle. Del lado

del espectador es tanta la pendiente del monte, que las

copas de unos árboles se ven alpie de los otros , ó ape-
nas llegan al tronco: del otro lado de la cascada y por
todo el frente en redondo está la peña tajada perpen-

dlcularmente como una pared llana y lustrosa, como de
doscientas toesas de altura sobre poco mas ó menos, y
toda coronada de un denso bosque muy frondoso y
ameno. Esta región superior es de temperamento frío,

y en ella abundan las plantas que lo apetecen , cubier-

tas todas de lichenes y varios musgos : la región in-

ferior es calidísima, y así se ve poblada de palmas y
arboles colosales freqüentes en semejantes tempera-
nientos. En una y otra es tal el vigor de la vegeta-

<^ion, y tanta la abundancia y variedad de plantas,

que compite con quanto en este género pintan los^

poetas. No hay quizás en el globo otro recinto en
gue á un tiempo y perpetuamente se presenten á I^

^ísta las flores y frutos-de diversos climas, y tanta

Variedad de aves, insectos y quadrúpedos, que atraí-

dos de la abundancia concurren de todas partes á aque-
lla capital de Flora. Allí se ve con admiración como

í

I Ahra en el país es el espacio entre dos montes ,
por cfltrc

los guales &e descubre un valle.
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ha variado la naturaleza todas sus producciones segurt

los temperamentos , sin atención á la latitud. Formas

y colores ;
proporciones y tamaños ; todo es diverso

en plantas y anímales , y solo con inclinar ó levantar

la vista parece que se entra en un mundo nuevo. Aun
sin la cascada ,

que todo lo anima , tenia aquel sitio

el encanto de Botánicos y Naturalistas* Allí se obser-

van los grandes fenómenos de la fecundación vege-

tal', y las diversas costumbres de

aprende a comparar
, y el mas rutinario profesor

I se

necesidad de filosofar. Solamente los monos ofre

un vasto campo á la observación : vivos y petu

es los de la región inferior ; casi apáticos y siera

graves los de la superior : como si los unos tuvie

imaginación , y
'

No es tan mag cascad que esta a

leguas de Santa Fe ; pero es muy digna de

S
y raros vegetales que al!

rada ocho leguas del

real que va de Fusagasugá á Icononzo en una gran

montaña llamada de la Chorrera , nombre que tiene

el rio por razón de la cascada. Como la parte superior

es inaccesible
, y yo me hallaba sin mas instrumento

que el barómetro , inseparable compañero de un Bo-

tánico • no me fue posible medirla \ Tenté hacerlo

I El descenso periódico del barómetro entre los trópicos ob-

servado constantemente por el Señor Mutis para deducir las ma-

reas atmosféricas
, y recientemente Indicado en el vla^e de la P^^

^YQuse ^ hace necesaria la formación de una escala para medir l^s

alturas. Sí las observaciones del célebre Barón de Humboldt, f
las que es regular hayan hecho los Botánicos de la expedición cl^^

Perú, como vlageros ¡lustrados , resultasen acordes con las hechas

en Santa Fe
, ya podría formarse juicio de la atmosfera , y deducir

una teoría racional , desterrando las opiniones aventuradas que se

han establecido sobre casos y observaciones particulares. Nada tn^^
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por k proporción de la sombra ; pero la desigualdad
del terreno y la penumbra difícil de estimar , hacen
tnuy falible esta medida; sin embargo, por ella y por
lo que aparece á la vista la he calculado en cincuenta
toesas de altura. El rio es poco caudaloso , apenas co-
mo el Tajo en Aranjuez.

Para llegar á esta cascada es necesario ir á pie
quatro leguas por la selva sin camino ni sendero al-
guno

, sino á espacios el que forman las fieras y bes-
tias salvages para buscar el agua. Es mucha la abun-
dancia de ellas en la inmediación de la cascada. A ca-
da paso se encuentran tigres ' de varias especies, de las

guales una sola es feroz
, y por fortuna la menos abun-

dante. Hay multitud de dantas ó tapires *
, grandes

peligroso en historia natural que las conseqüencÍM generales.
Casi me atreviera á decir que ninguna proposición universal es
Verdadera

, si por el hecho mismo de ser esta una proposición
universal no desconfiara de ella.

^ La, especie feroz es el Felis onca de Linneo , que Marcgraf
llamo Jaguara

, y BuíFon Jaguar. Los hay tan corpulentos v
atrevidos gue han llegado á sorprehender á algún hombre descui-
dado, y arrebatando al Infeliz, lo llevaron á lo Interior del bosque
para devorarlo. También abunda el llamado vulgarmente Tigrillo^
<lue parece ser el Margal de Buífon , al qual de^gna Castel en su
^ucva edición publicada según el sistema de Llnneo con el nom-
bre de Feüs ttgrina. Solamente se muestran feroces con los ani-
males débiles , á quienes hacen la misma guerra que las zorras ea
nuestros climas

, y se asemejan á ellas en el tamaño y fhcrz^%. Yo
^ne uno^ y ío tuve en casa algunos meses ; pero habiendo desen-
^unto con el tiempo su natural ferocidad, y no dexando á vida
pinna, paloma ni otro animal semejante ^ me vi precisado á atar-

7\
^^ ^"7^5 resultas se entristeció sobremanera, y al fin murió.

*^on Xenón Alonso.
i Tiipit llamó BufFon á este género de quadúpedos , del

?uc solamente se conoce una especie, que es peculiar de la Amé-
rica meridional. En la citada edición del célebre Castcl se le

nombra Tapr americanas. DojiZenon Alonso.
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manadas de saínos ^, especie de puerco silvestre
, y no

pocos leones^, pero tímidos. Vi al paso otros muchos

quadrúpedos desconocidos de los monteros que me
acompañaban, y mucho mas de mí que no tenía en

este ramo de historia natural el menor conocimiento.

lÉn parte alguna he visto tanta abundancia ni tanta

.variedad de monos , algunos de tan rara belleza que

me he dedicado á este estudio solo por volver á des-

cribirlos. El precioso Mariquina (Simia Rosalía Lin.)

que traía la Condamíne á París, y que Bufíbn descri-

bió por la piel , es allí bastante raro. No así los mo-
nos nocturnos, que en el pais llaman micos dormilo-

nas ^, de que hay muchas especies y se encuentran á

cada paso sumidos en profundo sueño. Para hablar de

las aves, ya que no tengo alguna idea de Ornitolo-

gía, sería necesario tener la imaginación de BuíFon»

¡
Qué multitud I ¡qué belleza!

¡
qué variedad ! ¡qué

canto ! Me acuerdo para mi tormento de tantas aves

raras que serían objeto de la admiración de Europa

X Los Españoles le dieron este nombre por el saín , ó bicri

sea grasa de que abunda su carne. Es el Pécari de Buffon y eí

Sus ^ajacu de Llnneo. Don Zsnon Alonso.

% Es un cjuadrúpedp carnívoro del tamaño de un perro mas
que mediano, cuyo pelo es de color de pizarra. Me parece que

por sus caracteres debe colocarse en el género Felis ; y no sé

que la especie esté descrita. En 1788 envié á Europa dos cachor-

ros que se conservaron algún tiempo en la casa de fieras del Re-
tiro. Hablan sido cogidos en las montañas de la provincia de Car-

tagena de Indias , y se domcsticíron tanto que se dexaban acari-

ciar hasta de los niños por entre la reja de su encierro , manifestan-
do entonces su contento con un ronquido sordo muy semejante
al de los gatos. Don Zenon Alonso.

3 Es regular sea una especie del género Simia. Su color J
tamaño es con corta diferencia cl de los monos comunes de Ber-

bería; mas tiene la particularidad de dormir durante el dia y
velar de noche. Se domestica fícilmente,y es travieso en sus cor-

rerías uocturaas. Don Zenon Alonso.
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51 yo hubiera sabido describirlas ; sin que pueda con-

solarme la reflexión de que otros en iguales circuns-

tancias han hecho lo mismo y por la misma razón.

Por lo que hace á las plantas baste decir que en
a6 días que allí estuve no cogí una docena que fueran

conocidas. Toda la vega del rapidísimo rio Suma-paz,
llamado así porque allí se dio la última batalla que
terminó la guerra con los Indios, está cubierta de ár-

boles altísimos, que casi todos producen bálsamos, re-

sinas aromáticas, aceytes y gomas. La mayor parte for-

man géneros nuevos, aunque algunos están ya cono-

cidos á lo menos en la Farmacia , como el Caraño, que
el Señor Mutis ha descrito como género verdadera-

mente nuevo. El Myroxilon ^eruiferum ' es tan abun*

dante que forma bosques enteros : no lo es menos el

Caracoli ó Anacardium caracoli ^ y el Coco de mono
ó Lecythis , de que hay una especie singular por sus

hermosas flores blancas con manchas azules , y por su

¡elevación, que es casi mayor que la del Almendrón ó
Caryocar amigdaliferum , y por sus inmensos ramos,

en que se encuentran monos á millares. El Bamhax
piramidaU , llamado balso , y el Bomhax grandiflo-

rum , muy bien descritos en la Monadelfia del Señor

Cavanilles , como muchas plantas de este autor que
he tenido el gusto de observar con su obra á la vis-

I los AA. de la Flora del Peni y Chile han descrito al fin

de su Quinología el Miroxylon feruiferutn en términos de po-

derse dudar que lo hayan visto. Acaso se habrán equivocado en

determinar la especie , siendo tal vez este género de aquellos
^
eo

que las hojas no suministran diferencias bastante características

para las especies : así como en otros , la quina por ejemplo , es

tanta la variedad que padecen las hojas según les terrenos
,
qué cx-

g>nen á multiplicar las especies contra el voto de la naturaleza-

icen que este árbol da por Incisión el bálsamo blanco ;
jpero U

es blanco, no será de 41, pues lo produce aiparillo-rox©-

\
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ta ,se encuentran en la inmediación del rio. A la som-

bra del Bombaxgrandiflorum crecen las Gustavias,
que como tienen el pistilo descubierto participan del

polvo fecundante que cae de lo alto
, y altera la forma

de la planta, como sucede á otras muchas. La casuali-

dad de notar igual influxo de una fecundación extran-

gera sobre el algodón, me ha hecho pensar que por es-

te medio se lograrla mejorarlo
, y mis ensayos , inter-

rumpidos por una desgracia de mi suerte , me pro-

metían buen suceso. Hay también allí bastantes árbo-

les de María Calofhyllum calaba ^ que dan el acey-

te de este nombre
, y muy pocos de la CaroUnea

^rince^s , ó Pachira de Aublet. Estoy convencido de

^ue esta planta ha de dar una bebida semejante al

Chocolate
, y por lo menos tan grata ; porque su al-

mendra en nada me parece ceder al cacao. Como las

demás plantas son nuevas , es excusado dar noticias

de ellas.

Después de esta espaciosa vega comienza á ele-

varse la montaña de que no puedo hablar sin admi-
ración, A la entrada de la inmensa selva que se ex-

tiende á treinta leguas mas allá de la cascada , hay un
campo cuyas plantas eran pgr lo común de géneros
nuevos , de que ya se han publicado algunos , corno

el Ccphaelis de Swartz
, y la Gynopleura ^ de Ca-

I Los AA. de la Flora del Perú 7 Chile dicen en el Pró-
dromo que saVertidllaria da el aceyte de María. En el Sist. veget.
ya dudan si es el verdadero aceyte, y comentan la afirmativa del

Pródromo
, añadiendo que da el que en el país se nombra aceyte

de María. Constando que este acerté viene ád Calophyllum cala-
r¿i, y siendo uno de los autores Boticario, es inconcebible cómo
pueden dudar del árbol que lo produce.

a Llamo Gynopleura la planta á que convienen los carac-
teres esenciales dados por el Señor Cavanilks. Al leer su descrip-
ción reconocí ser la planta que yo había observado tantas veces, f
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vanííles. En la selva se encuentra una abundancia pro-
digiosa de Mimosas y Laurus , y varías Amyrides,
entre ellas la Elemifera , y á juzgar por la planta sia

flor y por el licor que suda , la Offohalsamum. Hay
un HdiocarptiSy muchísimas Bignonias

, y algunas

Vicarias , tal vez las mismas de que los autores de la

Flora del Perú y Chile han hecho su género JPorce^

lia. Casi todas son especies nuevas de los pocos gé-
neros conocidos que se encuentran en aquella selva

singular.

En la parte superior de la montaña se encuen-

tran muchas cuevas y algunos restos de una c^rca

larguísima de piedras puestas unas sobre otras sin al-

guna trabazón. En cada una de ellas hay al descubier-

to, ó solo con una ligera capa de tierra vegetal mon-»

tones de huesos humanos , con ollas, piedras de mo-
ler maíz y otros utensilios de los Indios , y enfrente

un poco de^ carbón. En ninguna hallé arriba de diez

cráneos
, que por sus proporciones indicaban haber ea

cada cueva una familia. En la montaña que está en-

frente de esta, delotrolado del rio Suma-paz, me di-

xéron generalmente los vecinos de Icononzo que se

encuentran muchísimas cuevas semejantes todas coa

huesos humanos al descubierto.

Yo no he visto mas que las dos cascadas de que
feabío

, y otra pequeña en Popayan r pero se tiene

noticia de otra en el caudaloso rio Nare ,
que la ce-

lebran mucho ; de varias en otros rios menos cono-

cidos
, y de quatro en el Cauca. En atención á una

de ellas , llamada el Salto de Juan Garda , que es-

/

Male
autores de la Flora del Perú y Chile , no puedo persuadirme sea

Gy
ponen por sinóním
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tá mas abaxo de la ciudad de Antióquía , he dicho

que la cascada de Tequendama no era en el Reyno
la de mas elevación , sin embargo de ser la mayor de

quantas se conocen en la historia del globo. Por lo

que corre en el vulgo acerca de la de Juan García
ha de ser prodigiosa su altura : pues el Cauca com-

pite con el Magdalena
, y aseguran que sus aguas

caen reducidas á lluvia.

M.elación de un globo defuego , que se ohservó en San
Luis de Potosí en la noche del j de Noviembre

j

con algunas reflexiones sobre este meteoro. ("Gazeta

de México del 3 o de Noviembre de 1799.^

»>En los dias 4, 5 y 6 del presente llovió mucho
» casi desde el amanecer hasta la noche : el 7 estuvo

» muy claro y limpio el cielo : por la noche JbrillabiTii

»» las estrellas, y había una calma total, <juando á las 9
« y 50 minutos pasó, primero como sobre las azoteas;

í> del Sur al Nordeste
, y después siguiendo el mismo

>i rumbo baxó casi arrastrada por la tierra , una bola

j» como de fliego con su cola de color muy encendido
*} y verdioso que arrojaba chispas de trecho en trecho:
f» tardó unos tres instantes en pasar , iluminando hasta

»> las piezas mas remotas de las casas
, y otros tres ins-

»i tantes después se oyó un ruido como de cosa que
» rodaba.^ El dia 9 á las 7 de la mañana se supo ha-

» berse visto y oido lo mismo en diez leguas en con-
» torno." (Ju.0 que prueba que quando se observó en
Potosí ya habla baxado mucho , pues para ser visto de
die ^ leguas al rededor necesitó remontarse alguno;

tenares de pies , bien que su luz y magnitud apa-
:e harian juzgar mas corta su distancia.)

Entre los meteoros luminosos merecen los globos,

que son raros, una particular atención , tanto mas quan
» í
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to parece su causa muy diferente de la de los fuegos

fatuos ó errantes que se ven con freqíiencía en los

países calientes , especialmente en otoño , de poco ta-

'maño y á poca elevación sobre el horizonte; qiie no se

apagan con el viento ni el agua; que siguen á los co-

bardes, y huyen de los animosos ; y que formándose en

los cementerios y pantanos ,
provienen sín dud^ del hi-

drógeno sulfurado , carbonado , y quizá fosforado que

se desprende en tales sitios,
^

'

Aquellos por el contrario son unos cuerpos esféri-

cos muy grandes , como el que vio Kirch en Lipsia el

año de 1686 , cuyo diámetro estimó en 335 pies
, y el

que observó Balbo en Bolonia el año de 17 19 debiai

tener 3560 pies: su luz era como la del sol que nace,

y tenia quatro agujeros por donde salían humo y lla-

mas, con una cola que excedía siete veces su diáme-

tro ; sin embargo no todos llevan cola. Algunos giran

d rededor de su exe , como el que se vló en Breslau

el 9 de Febrero de 17 $ o. Unos se ven estacionarios,

y luego desaparecen : otros corren un espacio inmenso

con una velocidad poco menor que la de la tierra en

¡volucion anual. Príngle vio correr uno 30 millas

\
1

t

i

8U revolución anual,

inglesas en un segundo.

Lo que causa mas admiración es el que en su des-

censo obliquo ó transversal conserven su velocidad,

quando una bala de canon, que sin duda es mas com-

pacta , no puede andar quatro leguas por la resisten-

cia del ayre. Unas veces guardan silencio , y quizá son

de esta especie los que se observan en las^ estaciones

frías á un mismo tiempo en parages muy distantes , y
que suelen preceder á los terremotos : otras veces pro-

ducen diversos ruidos , y al fin revientan con mas o

menos estallido, lo que demuestra que en aquel mo-

mento no estaii muy encumbrados ; mas no se opoue

Tomo iii. ^
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á que lo hayan estado antes. Comunmente desaparecen

en pocos segundos,aunque hay exemplares de haber du-

rado algunos minutos* El 8 de Agosto de 1758 estuvo

uno lo minutos sobre Colonia. Su altura sob/e el ho-

rizonte siempre es mucha. La del observado por Balbo

se calculó ser á lo menos de 6 leguas; la del de Kírch

de 12 , y ha llegado á veces á 36, y aun ha pasado:

el que en 1676 asustó á toda Florencia con su estalli-

do se calculó haber estado á ^ o leguas de elevación

por lo menos. Este es el límite de la menor altura de

las auroras boreales, ¿será la causa una misma? '
>

Era muy de extrañar que siendo unas mismas las

partes que mezcladas simplemente constituyen el ayre

atmosférico
, y combinadas el ácido nítrico , y siendo

uno de los agentes de su combinación la electricidad,

que tanto abunda en la atmósfera, no se ^roduxese

con freqüencia gas nitroso ; pero ya las auroras bo-

reales imitadas en nuestros laboratorios nos demues-
tran la formación del óxido nitroso en las regiones al-

tas de la atmósfera
, y yo creo que al mismo se deben

los globos luminosos en las regiones inferiores , aun-

que nunca en las mas baxas. Con esto se explica su

magnitud aparente , mucho mayoí á veces que la de

la luna y del sol, según la cantidad que haya acu-

mulada de óxido; sus agujeros si está interpolado con

el ayre comiin; su cola formada por las últimas partes

que acaben de saturarse de oxígeno ; su rotación al

rededor de un exe quando se halle entre dos ráfagas

de viento contrarias ; su estación si estuviere concen-

trado en un lugar j su velocidad y corta duración por

la prontitud con que toda una zona se combinará coti

el oxígeno del ayre contmuo ; y por fín su explosión

quando encuentre en su descenso hidrógeno mezclado
con el ayre atmosférico, .

A
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Observaciones astrohomcas hechas en casa de D. Cristis

Herr^en, calle del Turco
, for D, Josefh Chaix.

I

j

4

Datos y cálculos principales de las observaciones de
estrella ct del Águila ofrecidos en el número antecedente

-
. .

-

. ^ ^ , ^ . « Ascens.rect. ^ BeclioacioD.
Posición media cl 26 de Set. de 1800. 295^.15^47^ 8^.21^.20^' Bor.

Aberración ^_ 7,2 -f- lo ,3
Nutación..- — 5,3 — 8 ,5

Posición aparente.... 295*^-i5'.48'^9 8*^.21^21^,7

log- de la corredCi'óíi.... ó;'44739 para 1' cí$ tiem^Q medio.

Rcíraccxon medía 35^,4 ^
. i ^ s .

p^k

Dta 5.^ de Setiembre.

-r, , ' .
i ,

Ascens. recta. ..jÍí. 19^.41'. i*,ü ;

• Jarom. 2 ^-pulg. 4 Iin.
Díst, de T al O.... 1 1 .54 .33,2

lermom. decim. 22** '• s— -^

^P?s-delas
, Paso por el mcrid. 7 .qc .06 ,ct. ap

observac. Difereacias. Factores. a.i*ii /aao'g r

7^2 8',44//— 8/.53",3 79, o Adelanta el relox. .
.
a . o .8

30-2 7-35.3 57,59 Tiempo del reltní.. 7^-37'-37*.3

3l:^6 fls^'l liP Refracción corregida por el Baróm
. y

36.18 i.io,? • 1,75
Termom. 32'',o

.

41 .23 -»- 3 .45 ,7 14,14 Adelanto diurno del relox 19^1

41.40 S- í ,7 25'44 Arco total...^ 385°.i'.2s»
44-27 6.49 .7 46,62 . .

45-38 8.0,7 <Í4.i8 ••-_........ 32.5.6,9
47

. 3 9 -2 5 .7 88,90 j^g j corrección..... 2 • 3 ,<5
48.26 10.48,7116,89 . ^^ £J_

_ r Distancia apar, al zenit., sa^.g'. <í^'.%

Suma 529.58 ^
, ,

Su log........ 2,72393
Log. corrección..... 0,44739 para l' de tpo.

Comp. arlsm. de 1 2. 8,92082

1,09214..:' f

log, de
Corrección „ i23'',6

,

La
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X)ia 2¿ de Setiembre.

Ascens. recta ig^.41'. g'^3
Dist, de T al O..,. 1 1 .50 .57 ,7

j

Baróm. atf pulg. a lín.

ermom
Jpos. de las
observac.

25-44
27-38
30.22
31-49

S3-'9
S5- 3
36.21

S7-SO
38-53

decím. 21°

Diferencias. Factores

Paso por cl merid. 7 .32 . i ,ot.ap

Adelanta el relox. í -59 '5

10/. 4//

8.16 ,

5 íoi»5o

S <58,47

Tieaipo del relox. 7 .34'. ©",5

6.22 ,5 40,64 Refracción «corregida 31 '/.p,

3 -38 »S '3«26 Adelant. a diurno i<^",o.

I » •" ,5

0-41 .5

4.81

0,48
1,08

S>48
3-49 .5 i4.<^2

Arco total..... 76g''.$7^.$6"

I

.

2 .20 «4
32 - 4-54

1 .46

40
41

3S
50

4.5»
6.34
7-49

5 *3.7<S

43''3
01,10

>5

.5

Dist. apar, al zenit 32 . 3 . 8

Refracción....; 31 '9

Distancia verdadera

Día anterior. •jMk»«f #• f , '^§ Declinación aparente..
529.58

32 • 3-39 '9

8 .21 .21 .7

* í

,^

Su log

goSTi ^^^^^"^ geográfica 4o^25^ i^^

r-

2,95814

C. arUm. de 24
\

^d*

2,02532

Corrección.;....... io6'''',o

* - T

I r

1 la refracción media 35'^4 se ta corregido por el barómetro Jtermómetro por medio de la tabla de las densidades del ayre
,
que se halla

en el tomo i ° de la Astronomía de Lalande pag. g ópr. '
'

2 Tal vez se podría creer que los 19" del adelanto diurno del reloX

lelativarocnte al movimiento medio del sol , exigen una pequeña diroin»!'

cion en !a corrección de la» distancias al zenit calculada para dicho mo*
vimiento medio; pero habiendo hecho los cálculos correspondientes pa»
averiguarlo, he hallado ^uc la difertocia ^ue estos 10". producen en 1*

corrección es insensible,
'

.
:
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Dia 26 de Setiemh'ri,

i6í

Barom. 2 5 pulg. 1 lín.

Term(Sm. decim. 18^

^

'>'

Tpos. dé ras
observac.

ir .41

22 .56

23.48
24-57

2SS5
27 .20

go .28

31-29

33- »

34-13

, S^.20
37.28
38.39
39 .3

'

40 .26

Asees, recta 19^41'. g//,»
• Dist. de T al O..,. 1 1.47. 2 1 ,9

Diferencias.' Factórel. Paso por el merid. 7.28.25 ,2t.ap

4 55'59 Tiempo del reIox..7^3o'.23'',4

P •3o"'4 90.37 Adelanta el rclox.
8-41 A 75.50
7.27
<í-35

5.25
4.28

3- 3
1 .21

1.58 ,2

4
4

43.43
29.58

4 20. o

4

4 ^

4

44 .<5

S -49 ^^

Refracción de esta noche 3 2'',3 ; y por
un medio con las anteriores 3 a''',!.

Adelanto diurno i9",o- *
'

ft T-1 4

9.34
Í.85

o, o Arco total.... ,;
' 1^47°. 76'.^o'^

1,20

7.52

14.^54

-y.

'•fl-

4»
3

5 . o ,6 25,09

4-55

1.48

7
8

4,5
3/. 7//5.56 ,6 35,32

I^Ist. apar, al zenit.... . -32
Refracción .02 ,r

Declinación aparent.. .
- 8.21,21 ,7i'S ,<$

50.09
68,2 2

9-7 i<5 83,30
— io . z ,6 100,85

711.89
Días anteriores.. 908,11

1620, o

latitud 400.25'. 0*8

Su log 3.20951 .'

c. arism» de 42 8,37675

Corrección...». ..•••..... loS^^o

r^
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THít 27 de Sjtiemlre.
T

Earóm. a5pulg. i.Iín. Ascens. recta 19^.41'. g*g
Teymóra. decim. l^*^ Pkn de T al ©..... 11 .43 .4<5 .r

observac. Diferencias, Factores. Paso por el mcrid. 7.24.49 ,4t.ap.
7^i8'.i6//— S'.3o,"5 72,38 Adelanta el relox. 1-57,1
.19.19 7 «27 .5 5S>^2 v^-

20 .iz <5.34,5 '43;»23' Tiempo del relox. 7^^6'.46^5
- 21. 3 5 -44 .5 32.97 •

.
•)

'.

32. 4 4*42 »5 ^^'^S Refftccíon de estanochc 3 2'',3 ;y por

.23 -'O. 3 *3" 'S '3' ^ un medio con las anteriores 3 2 '',2

24.30 2.16,5 5,i6 Adelanto diurno I o'/,o c;.

^5-49 o-S7'»S 0.91 j ; . .

27. 6 -4- 0419 j. o,ir ArcotoJ^l.^ 1860^.37'. o"
- 28. 2 1. 15 ,5 . 1,58 '.

I — —
29.8 2.21,5 S.S*^

'' - I?-" ,32 -,4 -46 .5

30-* S -15 »5 io.<5i —....... 1.38
.gi .20 4-33 »$ 20,78 . . —

^

'

32,10 5.23 ,5 29,07 Dí&t.apar. al zenit.... 32 . 3 . -B ,5

33. 3 6,16 ,5 $9,^6 Declinación aparent.. 8 .21 .21 ,7

34.19 7.32,5 56,88 Refracción
; 32 ,1

409,40 latitud.. ......: 40^25'. 2^4
Días anteriores.... 1620, o ~^" "

2029,40

0,44739
C. arlsm.de 58............. 8,23(J57

Lóg. de ^'

. Corrección , 98''^,o

* _

-I

JE/ <í/¿í 38 no se ohservó.
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JDia a,g de Setiembre»

K

Eaiíora. 26 pulg. i lín. Ascens. recta,.....^ i9'».4i', g'',^

Tefnióm. decim. 20" . Dist. de T al 0.^. 11 .35.33 ,7
Tpos. de las -

observac. Diferencias. Factores. Paso por el mérid. 7.17.37,01.30,
7^li'.iz//— a/.ao^z 69,50 Adelanta el relox. " 1.55,2.

12.15 7-^7 ^-í 53'09 . ^
13 •3'^ 5 -S*^

»* -SS'^^ Tiempo del relox..
,
7^i9/.32/,2

14.25 5.7,2 2Ó,2i ;

'5 -33 3 -59 »* í 5'9° Reíraccion ^e esta noche 3 i",p ; 7 por
.10.30 3 . 2 ,2 9,22 un medb con las anteriores 32*,!.
17.24 2.8,2 4,57 Adelanto diurno 1 8'/,8

18 .28 I . 4 ,2 1,15

19.32 0.0,1 0,0 Arco total..; >• ii7^°-W-7"'$
;

20.31 0.58 ,8 0,95 j_ 4 00 8
'21.52 2. 19 ,8 5,4* ' ;;*•" 32- 4-39 .«

- 22.50 s «17 ,8 10,87 -tal 1.31 .g

24. 2 4.29 ,8 ao,2i ^/ —

•

24.56 -5.23,8 29,13 Dist. apar, al zenit.... 32.3.8,3
26.20 6.47,8 46,19 Declinación aparent.. 8.21.21,7

27.16 7.43 ,8 59,74 Refracción.... • -3^
'J^

«87,39 latitud^ 40°- 25'- *"'!

2029,40

, 2416^9
Sulog... 5'S^3^4

<5»44739

C arlsm, de 74..»^. 8,13077

? 1 ,96 1 40
Log. de i

Corrección......»..»....»."-. 9*^^5 ^

^

4

\



l68 ANALES - ^
Dia JO de Setumhte. ^

Baróm. j^pulg- i lín. " Aeceíis^rcctav—M 19^41^ 3^3 "

' Tennóra* declm. 2 0^ DIst.de Tal 11,32.57,1
Tpos, de las

1 .

1

observac* Diferencias, Factores. Paso por el mena. 7- 14. o ,4t*ap
7K 7L o"^ 8'.55^ 79A9 Adelanta el relox» 1.54 ,6

8-4 7-5^ 61,62

9 .21 6 .34
' 43,12 Tiempo del relox.. 7 '^s'-SS'^

10 .50 5-5 25,83 i ^ . ^— -

1

1

.35 . . 4-^9 y' Refracción de esta noche 3 i^^^g ; y por
12 .49 3 • ^ 9»"* un medio con las anteriores 32'^!.
J3-S^ ^-59 3'93 Adelanto diurno 1 8^8.

16. 4 -+• a* 9 0.02 Arco total , 2886*^.56'. 24''

17. 2 ~ 1.7 1,24 I,
^
——

-

18.18 2.23 5,68 ~- Z^'4'Z7fi
19.20 g.25 11,67 . ^ _ .a. 29 ,S
20.50 .4 -55 24,16 . _ » -
21-54 5 .59 3S»8o Dist. apar, al zenit..,. 32 . ^3 . 8 ,1

23.3a 7 -37 58,01 Declinación aparent.. 8 .^i .21 ,7

^4 .52 8 .57 80,10 Refracción....
r 3^ »'

.459,83 Latitud..... 40°. 2 5'. 1^9
2416,79

2876,62
Su log ..,.. 3,45888 ^

- ., ,
o>44739

C» arism. de jjo .•»..• 8,04576

Log. de
Corrección , 89^^$

^

J

J

Las diferencias que se notan en la serie formada
por los resultados de estas observaciones, son á la ver-
dad muy pequeñas

, y tanto menores quanto mayor es

el numero de observaciones : con todo es digno de sa-

berse
,
que si se calculan separadamente las de cada

día, resultarán diferencias algo mayores, y que los
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intervalos ¿c tiempo empleados' en haberlas son tam-
bién al parecer mayores de lo que debieran. Estas

dos circunstancias poco favorables á la exactitud de
los resultados dependen de la dificultad de fixar el ni-

vel
, y de cortar el astro con el hilo horizontal del

anteojo , necesitándose para esto poner en movimien-

to el círculo por medio de la rosca , de la qual hacen

alternativamente uso el observador y la persona que
gobierna y arregla el nivel. Dicha rosca engrana en

un círculo muy pequeño concéntrico y unido al prin-

cipal, en el qual son tanto mas sensibles los movi-

mientos de la rosca
,
quanto mayor es su radio respec-^

to al del referida círculo pequeño: de donde resuK

ta que los movimientos aparentes del astro en el an-

y los de um
brmes , ni muy pequeños como debieran ser para íi-

xarlos con brevedad; siendo en realidad bastante

grandes y variables , lo que causa mucha pérdida de

tiempo
y y á veces de paciencia en el observador y

en la persona que^conduce el nivel. Sería pues muy
ütil

, y aun necesíírio , hallar el medio de obviar á es-

tos inconvenientes, evitando el hacer uso de dicha

rosca' en los movimientos muy pequeños. Yo he en-

contrado uno sumamente sencillo y breve , con el

qual se fixan en muy corto tiempo el nivel y el as-

tro en el punto qus.se quiere por_jne4to de un mo-

vimiento uniforme y muy pequeño. A este nuevo

medio se debe atribtiir en'granfarte la exactitud de

las observaciones que he hecho de la oc de Aquario y
A^ Fomalhaiity la qual es ciertamente mayor que la

de ks" observaciones anteriores ; y la economía de

tiemiyx', preciosa en estas observaciones que solamen-

te se pueden hacer durante un corto intervalo de

tiempo antes y después del paso del astro por el me-
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lídiano; cuyo inténsalo (exceptuando la estrella po-

lar y otras inmediatas al polo) no pasa por lo común
de nueve minutos. De estas dos ventajas reunidas re-

sulta que cinco ó seis dias de observación durante ocho

é ocho minutos y medio antes y después del paso de

nh astro por el meridiano , son mas que suficientes

•^ara determinar su distancia meridiana al zenit , con

la diferencia de menos de un\segündo ; y qué por

Consiguiente la Astronomía y la Geografía adquirirart

por medio de este pequeño pero precioso instrumen-

to un grado de perfección mucho mayor del que se

podia esperar del usó de los instrumentos grandes y
costosos.

V -

He dicho en gran parte porque también lían con-

tribuido mucho á la exactitud de estás observaciones,

y á la brevedad y regularidad con que se ha:n hecho,

él zelo y la inteligencia de mi discípulo y cooperador
D. Martin de ÍPárraga

, y la destreza que ha adquiri-

do' para dirigir y arreglar el nivel del círculo..

\ Estas observaciones y otras que hemos hecho de

atgiínos fenómenos, como también las que la présente

estación nos permita hacer en lo sucesivo, se"públic^^

ran en estos Anales. rf ^

- Discurso iohre los Naturalistas Españoles,

PsfD. Ignacio de Asso. .

'

f

ntre los objetos de pública utilidad que harán su-

inamente glorioso el reynado de Ntro. C. Rey el Sri

D. Carlos IV , debe colocarse la señalada protección
con que honra y íaVorece el estudio de las ciencias

naturales. No debiendo deteneiIfTe en ponderar su

utilidad por ser bien conocida , me ceñiré en este

discurso á exponer con brevedad el floretiente esta-
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que tuvo la Historia Natural en España en eí
transcurso del siglo XVI y parte del siguiente, con
«na sucinta noticia de algunos españoles que se hi*

ciéron célebres en la Mineralogía. Y si bien estos

nobles estudios experimentaron en lo sucesivo la de-
cadencia que es notoria , así por las continuas urgen*

cías de la Monarquía , como por otras causas políticas

que conspiraron á su ruina, debemos por lo mismo
cooperar á su restablecimiento con el mayor esfuer

20 y aplicaciop , excitados por tan ilustres ejem-
plos, y por el singular zelo con que nuestro Miriis-

íerio promuévela enseñanza de estos útiles conoci-

mientos.
i

-' En efecto, si consultamos los monumentos de los

tiempos pasados hallaremos que con el descubri-

miento de la América tuvo' grande incremento en-

tre los españoles el estudio de la Historia Natural7a
vista délas preciosidades que observaban en aquella

región descfonocida. A Gonzalo Fernandez de Ovie-

. do se debe la primera noticia y descripción de mu-
chas plantas y animales del nuevo mundo : así lo re-

conocen los extrangeros desapasionados, como los Se-

'Sores Paw y Bekman. ^
*

Esto dio también motivo á la formación de varios

¿abinetes de Historia Natural en España- Juan Bek-

man
,

profesor en Gottingen, escribió un discurso

niuy erudito sobre el origen de estos museos , y en

^1 se ve que el célebre sevillano Juan Monardes fue

^ segundo en antigüedad de todos los que se cono-

cían en Europa en aquella época.

V Posteriormente el Licenciado Rodrigo Zamora-

Bo , Cosmógrafo mayor de Indias, y vecino de h'

misma ciudad , formó otro gabinete de cosas natura-

les de la América > lo que extendió su íeputacion en

w

í
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los faises cxtrangeros , como consta dé las cartas del

Doctor Juan de Castañeda , y de otra de Juan Wo-
wer, literato de Hamburgo, dirigida al mismo Za-

morano, y de la respuesta de este escrita en latín

muy puro y elegante. La ciudad de Sevilla patria y
escuela de grandes pintores , lo fue también de insig-

nes naturalistas ; pues dio á luz al Doctor Hernander

^ue es tan célebre en nuestra historia literaria del

siglo XVL Pudo con razón ponerlo Teófilo Spicelío

en el numero de los literatos infelices , si se conside-

ra la envidia y emulación que excitaron sus peregri-

naciones botánicas , y la tenue recompensa que lo-

graron tantos afanes y trabajos , según lo atestiguan

Livino de Suca y Ferrante Imperató , autores coe-

táneos, en Varias cartas manuscritas que he visto eii

la biblioteca publica de jLeyden. El primero dice en

una escrita á Carlos Clusio en 1592 , que conoció á

Hernández en Ñapóles
, y que examinó con admira-s

Clon el iñanuscrito de sus observaciones de América

con los dibuxos de plantas y animales, y que sería de

desear que este tesoro no permaneciese oculto poí

mas tiempo ; de lo qual se colige que no se habla pu-^

blicado en todo el reynado de Felipe 11. Ferrante

Imperató en carta al mismo Clusio, cuya fecha es de

7 de Enero' de 1 5 98, refiere , según el testimonio dcl^

Doctor Montetorvino
, que algunos Médicos españo-

les estorbaron la edición de las obras de Hernandez^-

poñiendo dificultades para su aprobación en el Con-
sejo Real : esto sin duda lo precisó á pasar á Ñapó-
les , donde se proponía imprimir sus observaciones;

pero esto tampoco tuvo el efecto deseado por causas

que ignoramos. Lo cierto es que Nardo Antonio Re-

cho quedó encargado de poner en orden y pubjlcar

las obras de Hernández, como lo manifiesta su dedi-
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catoria á Felipe II, que he visto entre las cartas de
Vicente Pineío.

Estas noticias, y otras mas vulgares que omito,

acreditan la grande aplicación de los españoles á la

Historia Natural en el siglo XVL ¿Pero qué diremos

del establecimiento de un jardín botánico
,
que llevo

á efecto la grandeza y liberalidad del Sr. Felipe 11
en el principio de su reynado á instancia y persus

sion del Doctor Laguna ? Es un hecho del todo des-

conocido á los autores que han tratado con mas com-
prehension de nuestra historia literaria , el qual en-

tra en la clase de otros muchos que se ignoran por la

difícil investigación de los monumentos fetirados en
la obscuridad de los archivos, lo que ha dado fuerza

á las calumnias de algunos extrangeros, y nos cons-

tituye en la imposibilidad de rebatirlas. La erección

del jardín de Aranjuez, anterior de muchos años á

los de Paris y Mompeller, y que puede competir en
antigüedad con los de Padua y Pisa reputados los

primeros de Europa , consta del testimonio de un au-

tor coetáneo. Este es el Doctor Francisco Franco '.

Xátiva , hoy S. Felipe , como él mismo afirma en la página IX
vuelta de su libro de Enfermedades contagiosas. Se ignora el año eti

que nació; pero se sabe (pág.XI) que en 1524 7a estaba en es-

tado de observar la pestilencia que rejhaba en su patria, -Salió de

esta para saciar los vivos deseos que tenia de aprender h Medici-

na y la Botánica , y se alistó entre los discípulos del Doctor León,

Catedrático entonces de Medicina en la Universidad de Alcalá de
Henares (pag* XXVH). Su aplicación sin límites , el trato de los

varones ilustres de aquel tiempo , la varia lectura de libros escogidos.

practica

villa ; y la
)

tema
gcó el aprecio del Rey de Portugal Juan el III, y fue causa de

"

) mandase U^mar para que diese &u parecer sobre las opi-

\
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el qual refiere en su libro bastante raro de Enferme-

dades contagiosas , que estando en Sevilla en 1568

yió una cédula de S. M. dirigida al Asistente Don
Francisco de Castilla ,

para que diese favor y ayuda

á un Botánico * , enviado de propósito para recoger

gran suma de árboles curiosos y plantas raras, y tras

ladarlas al jardín de-Aranjuez.

Por aquel tiempo tuvo principio entre los espa

ñoks el método de la amargamacíon, que sirve parí

-,

'

niones Opuestas de dos grandes Físico?, uno de ellos leonardoNu*

gez (pág. XLI vuelta). En 156^ publicó en Sevilla su libro d^

Enfermedades, j un tratado de la Nieve y del uso de ella. DIxo

¿h la dedicatoria de este iiltimo
,
que había escrito otro sobre 1^

diversidad de las aguas ; y en la pág. 3CLV de su libro prometió

tratar largamente en otra ocasión de ciertas confecciones y reme-

dios gratos á las señoras. Por carecer de documentos afirmó en \%

* pág- XI vuelta, que Mossen Ausias IjJarch
,
poeta insigne y Jus-

tamente apreciado por los literatos , fue catalán
; pero hoy consta

que nació, en Ja ciudad de Valencia. Véase Eximeño Esctit&'es del

Reyna de Valencia tomo I pág. 41. A. J. Cavaniltes.

I Herbolarios se llamaban etitonces ; y parece que el que fus

á Sevilla con comisión Real era capaz de desempeñarla , como di-»

3CO Franco en la pág. XXVIII vuelta , donde se lee lo siguiente.

jíDIgo esto como testigo de vista; porque el Sr. D. Francisco ds

«Castilla, Asistente de Sevilla , me mandó llaiñar para que ^ms

«viese con el herbolario, y mandó que delante. algunos caballe-

» ros y de sus oficíales se leyese una cédula del Rey nuestro Señor,

j? por la qual mandaba S. M. al dicho D. Francisco le diese toda

«favor y ayuda para llevar mucha suma de árboles curiosos f
«grande suma de yerbas; y después por mandado de dicho Sr#

»D. Francisco otro Físico y yo hicimos muchas preguntas al hcx-

N bolarlo acerca de la doctrina de yerbas \ y hallárnosle bien diesJ

«tro en ellas; y daba buena cuenta de. los capítulos de Dioscó-*

«rldes: y cierto me pareció bien exercitado en el campo» y que

«con mucha razón S. M, le habia mandado dar aquel encargos

«Espero en Dios que esta insigne ciudad de Sevilla, incitada poc

«un tan excelente y célebre exemplo, asimismo ha^a otro jardfír

«ó campo de yerbas para utilidad de los enfermos de esta popu-v

« iosísima ciudad." A* J* CavanilUs.
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separar el oro de otras sustancias por medio del azo-
gue. Este invento

, propio nuestro , lo dio á conocer
^n Alemania el espíiñol llamado Juan de Córdoba

, y
lo puso en práctica en 1592 en las minas de Kutteú^
berg en Bohemia , según el Barón Ignacio Born

, que
publicó hace poco una obra alemana sobre esta mate-
ria ; y así causa no poca admiración que haga estudia
de censurar la¡ supuesta ignorancia de los españolea
ej(i la Mineralogia. Este método se fue perfeccionan-r

do sucesivamente por el estudio y diligencias de va-
rios españoles, y en especial de Francisco de Cár-
denas ; lo que ignoraríamos tal vez si el Marques d^
Torreverona , Fiscal del Consejo de Hacienda , no lo

hubiese publicado en un papel que escribió sobre eí

quinto de oro y plata.

i Paso en silencio al Doctor Cienfuegos, los dq%
Acostas, á Alonso Barba y otros Naturalistas espa-
ñoles

, para recordar el mérito menos conocido de
Bernardo Pérez deVargas, y en especial el del ilustre

Benito Arias Montano , de cuya prodigiosa instruc-

ción en las ciencias naturales nos dexó la prueba mas
completa en su Historia natura, impresa en Ara-
beres el año i6or , en la qual se propuso ilustrar la

Historia natural de la sagrada Biblia. Entre otra.s

cosas observamos que este célebre español tuvo cono-

cmiiento de la gravedad del ayre , con la qual explf-.

có los efectos de la bomba de agua mucho antes que
los Académicos florentinos ; pues en la página 209
habiendo explicado las partes y efecto de dicha má-
quina con su dibuxo , como también el tubo corvo ó

dice así : Tamdiu autem fístula sive tuhus aqua

^.

/

plenus durabit quamdiu
gionem repetituro aperiatiir

aeri superion-em

tuerto , a^a , ^«<í pro£t illatam vim
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ascendsrat, admisso recente aeri cedens propria rs'

£Íom ad- lihdlam r'esid&t.

En la tercera parte de esta obra
, que por desgra-

cia ha quedado inédita, se propuso tratar de las plan-

tas de la sagrada Escritura según el sistema de Cesal-

pino, que había adoptado, arreglando sus descrip-

ciones al método de los modernos por las diferencias

de géneros y y notas ca

del pasage siguiente, pag
s^o : Símiles jlorum Jigura simile pr^signant
minis ^as , et semen demum quamquam magnitu-

diñe dispar
, forma tamen nonfore dissimile^ Rtir

guras pracessise docent

imiles fíorum ñ-

Invento genere , ad quod planta referenda est,

cutera qua ad descriptionem attinent obsej^vare , et

adiungere facillimum est. Observata Tero vel re-

centi signanda sunt nota , ^el antiquorum hut nos-

tri temporis de eadem rescriptorum consultis ct

examinatis , et artis . causa ad methodum revoca-
tís utendum est notis ac desfrifíionibus ; cuius rei

exempla ^lura in tercia o^eris huius farte Deo^
froptio exhibehimus y et locos indicabimusy ex qui-

bus nota ac descripiones duci ^ossunt.
El Dr. Juan Paez de Castro pertenece también

al Reynado de Felipe II, y es de los naturalistas es-

pañoles mas desconocidos. Sin embargo , consta que
hallándose en Trento en 1546 tenia muchas confe-
rencias sobre asuntos de Historia Natural con Ga-
briel Faloplo, Julio Alexandrino y otros hombres
doctos. Parece que adquirió grandes conocimientos en
la Botánica y Mlneralogia

, y que con este auxilio
meditaba una nueva edición deTeofrasto, acompañada
de propias observaciones. Véanse sus Cartas á Gqió-
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nímo Zurita que publicó el Arcediano Dormer Vrogr.

En el siglo XVII , á pesar de la miseria y ca-

lamidades que son notorias, se distinguieron Fran-
cisco Ortiz

,
que describió con exactitud las minas de

Almadén
, y el P. Gregorio Bolívar , Franciscano,

que en 1695 ^^^^^ quasi perfeccionada la Historia

de los animales del nuevo mundo , como atestigua

Juan Fabro en las notas al Tesoro Mexicano. .

En la Zoologia se distinguió notablemente Alon-
so Martínez Espinar, que publicó su arte de Balles-

/

lo que

i 1644; la qual compreheade mucho mas de

su titulo promete. Es obra . magistral , com-

de sus propias observaciones, y así es que en

eiyb/. i^^ dice: Q
toda "Verdad , y sola d^ las que alcanzo con mi corta

experiencia sin valerme de autores. Después de ha-

blar de la naturaleza del caballo , trata del perro y
de siis variedades: luego en ú fol. 55 explica las

propiedades y diferencia específica de los venados^

gamos y corzos. Hace mención de un toro ferocísima

que peleó con un león y un tigre
,
que los dexó me-

dio muertos. El jabalí huye de la luz
, y por eso ca-

ííiina siempre con la cabeza baxa : se junta con la

puerca yo/. 195. El lobo es un perro silvestre, y se

Ve cada día parir las perras lobos , porque se juntan

linos con ©tros ^ los vio del todo blancos y negros:

el lobo se mataron una ligera herida , y se corrompe

antes que los demás animales yí?/. 161. Observó qué
la raposa es especie de perro

, y que en su ayunta^

ínlento queda ligada como los perros foL iy8. El

gato montes conviene en su e«ructura con el león,

y se junta con las gatas domésticas- Es animal noc-

turno
, y muy limpio , y amigo de tener el pelo lusr

TOMO III. H
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troso/o/. 180. El texon es animal nocturno y muy

pesado, por eso le crecen las uñas mas que á los otros

animales. Detiene el aliento , y se hincha de manera

que sufre los mas recios golpes; pero el mas peque-

ño en el hocico lo aturcíe/o/. 182. Los hurones son

originarios de África : los hay que en una noche sa-

can del cado ciento y cincuenta gazapos yo/. 1S4»

La liebre se hace una grieta en el vientre con la uña,

lo que ha dado motivo á creer falsamente que era

animal andróximo: advierte también que tiene cua-

jo yb/. 186. Los gazapos nacen sin pelo , y la. madre

los cubre de tierra para que no los hallen yb/. 190.

Desde la pág. 214 trata de la abutarda, sisón y or-

tega. Asegura que el faysan era freqüente en España

en las riberas y parages húmedos. Se cazan con luz

en los árboles donde se recogen por la noche. Del

francolín dice que era peculiar del Reyno de Ara-

gón, de donde se llevó á Aranjuez en tiempo de Fe-

lipe IL Su canto es como si dixera : queréis cerect-

fas tres. Sigúese la historia de las águilas, buytres,

buhos
, y de varias especies de halcones , tanto indí-

genas de España como adventicias, y hace mención

de una buytrera ó bóveda subterránea de quinientos

pasos de largo que se hizo para que el Rey tirase a

los buytres- En úfoL 2.^g empieza el tratado de los

ánsares, ánades y patos , de los quales dice que hu-

yen mucho del laurel. La garza tiene la uña del me-

dio con unos dientes á manera de sierra , de qu^ ^^

sirve para sujetar las anguilas y otros peces que pes-

ca yo/. 2^0, Habla también del cuervo marino, de

pies palmeados
, que se domestica en Inglaterra p^i"^

la pesca , y que vio ios traídos de allá que sacaban

muchos peces de un estanque yi?/ 22^. En la histo-

ría de las palomas, que empieza al /i?/. 220^ habla
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del torcaz, que se distingue por su cuello blanco:

viene de Berbería en el otoño, y son muy delicados,

los que se alimentan de bellotas. De las perdices ase-

gura que es el ave que tiene los testículos mayores

Jol. 21 g. • '

Extracto de una memoria leida al Instituto de Frart'

ciael 6 Tertnidor año 8 (^21 de Julio de 18 o ú)

for los ciudadanos Fourcroy y Vauquelin sobre

la identidad de los ácidos firo-mucoso ,
piro-tar-

taroso y piro-lignoso con el ácido acetoso ; y sobre

la necesidad de no considerarlos en lo sucesi'vo

'como ácidos particulares. Por D. Juan Manuel

Munarriz.

Ds autores de esta memoria dan primero una bre-

ve noticia del descubrimiento de los ácidos piro-mu-

coso
,
piro-tartaroso y piro-lignoso, manifestando el

poco fundamento que se ha tenido no solo para dis-

tinguirlos entre sí, sino también para diferenciarlos

del ácido acetoso , ó ácido del vinagre.

Trabajando estos dos Químicos en la análisis de

las substancias vegetales , entre los varios experimen-

tos que hicieron con las materias sólidas ó leñosas

délas plantas, pusieron á destilar una porción bas-

tante considerable de corcho
, y obtuvieron cerca de

la quarta parte de un aceyte muy volátil y Ugeto,

é igual porción de un líquido roxlzo y empireuma-

tico, que al parecer tenia todos los caracteres atri-

buidos al ácido piro-lignoso. Pero examinado con

atención , y habiéndolo rectificado y combinado con

-los álkalis , y separado de estas bases por medio del

sulfúrico bastante extendido en agua

al instante todas las propiedades de un
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dadero áci¿o acetoso : de lo que acabaron de cer-

ciorarse después que con una destilación , hecha á
fuego lento , le quitaron enteramente la corta por-
ción de acéyte empireumático que tenia en díso-

lucíon.

Este primer ensayo les dio motivo para presumir
que el ácido piro-l

i
gnoso, de qualquiera madera que

se extraxese, no se diferenciaba del ácido aceroso;

y que acaso sucedia lo mismo con los ácidos piro-

mucoso y piro-tartaroso : en cuya atención pasaron á
hacer un nuevo examen de estos tres ácidos en la

forma siguiente.

I
Destilaron con el mayor cuidado y á un fuego

bien graduado diez y seis partes de azúcar bien pu-
rificado ; y obtuvieron diez partes y media de agua
cargada de ácido piro-mucoso roxizo ; mas de quatro
partes y media de carbón ligero i y media parte de gas.

Combinado el líquido ácido con la cal , evaporada es-

ta disolución hasta sequedad, y puesta después á des-
tilar en una retorta con ácido sulfúrico floxo,lesdió
un líquido bastante blanco, con un olor muy carac-
terístico de ácido acetoso; y en efecto, habiéndolo
combinado con la potasa

, ya no les quedó duda de
que la sal resultante era un verdadero acetite de po-
tasa : pues aunque por su color gris sucio pudiera
desconocerse á primera vista, bastaba disolverla en
agua caliente, y filtrarla por carbón en polvo para po-
nerla enteramente blanca.

El mismo resultado obtuvieron de los licores ex-
traídos de la miel , del maná , del almidón , del papel

y de otras muchas substancias vegetales , reconocidas
hasta aquí como muy propiaspara dar ácido piro-muco-
so por Ja destilación. De lo qual concluyeron que dicho
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ácido plro-mucoso no se diferenciaba del acetoso sí-

no en estar mezclado con un aceyte empireumático,

que provenía de la descomposición de las substancias

vegetales por el fuego.

IL
Pusieron á destilar con Igual atención tártaro

blanco bien purificado; y obtuvieron un licor ácido tar-

taroso casi blanco ; pero qiie tenia sin embargo un olor

acre erapireumático, y sobre .el qual nadaba un aceyte

pesado y muy colorado. Saturaron este ácido con po-

tasa ; lo evaporaron hasta sequedad : lo destilaron con

ácido sulfúrico debilitado j y obtuvieron un verda-

dero ácido acetoso , sin mezcla alguna de aceyte em-

pireumático. . ,.

Según los autores de esta memoria basta destilar

el ácido piro-tartaroso sobre polvo de carbón bien le-

xiviado y seco ,
para que pierda su naturaleza empi-

reumática, y quede casi enteramente puro: el mismo

efecto lograron solamente filtrando repetidas veces el

ácido plro-tartaroso sobre carbón en polvo. De lo que-

infiriéron que el ácido piro-tartaroso no era masque áci-

do acetoso ^ manchado con una porción de aceyte em-

pireumático, producto de la descomposición del ácido

tartaroso por el calórico.

Habiendo destilado ácido plro-lígnoso extraído de

acepilladuras de encina , y tratádolo con la cal , ob-

tuvieron una sal morena incrístalizable ; pero vertien-

do sobre ella ácido sulfúrico muy floxo , separaron

un ácido, que así por su olor, como por el acetite

dellqüescente que formó con la potasa
, y por el ace-

tite crlstalizable que resultó con la sosa , reconocie-

ron ser el ácido acetoso.

Mezclada otra porción 4el mismo ácido piro-lig-
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noso con potasa
, y filtrada ésta disolución sobre pol-

* vo de carbón , resultó un acetite de potasa casi blan-

co ; el qual destilado con ácido sulfúrico debilitado,

les dio ácido acetoso bastante puro , sin olor empi-
/ •

reumático.

Fourcroy y Vauquelm observaron que el ácido \

píro-lignoso
,
que de los tres ácidos obtenidos por el

fuego es el que posee en grado mas eminente el olor

y color empireumáticos, es igualmente el mas difí-

cil de purificar y poner en estado de vinagre puro;

y que por tanto ni por sola la filtración, ni por dos

destilaciones consecutivas ,; ni aun con el auxilio de

la ebulición
, y de una fuerte agitación con el carbón,

se consigue despojarle de su aceyte empireumático;

quandó qualquiera de estos medios solo es suficiente

para purificar el ácido piro-mucoso
, y aun el piro-

tartaroso, sin embargo de que este último opone al-

guna mayor resistencia ; perO/ que por esta circuns-

tancia no queda menos demostrado que el ácido piro-

lignoso es un ácido acetoso , impregnado de aceyte

empireumático producido por la alteración que expe-

rimenta la madera en el fuego-

Para completar los experimentos sobre la natura-

leza acetosa é idéntica de los tres ácidos expresados,

pasaron á ver si podían imitar estos mismos ácidos con

clácidg acetoso^ añadiéndole aquel aceyte empireumá-
tico que producía el fuego en la destilación

, y les ser-

via, digámoslo así , de disfraz. Con este objeto pusieron

á calentar sucesivamente en una retorta vinagre puro

con los tires aceytes extraídos de un mucilago , del

tártaro, y de una substancia vegetal; y obtuvieron

unos productos colorados y odoríficos de la misma na-

turaleza que los tres ácidos empireumáticos expresa-

dos; solamente notaron que estos ácidos facticios eran
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algo mas fuertes y agrios que los que provenían de

la destilación; pero extendidos en un poco de agua,

desapareció esta corta diferencia.

También descubrieron que aun sin necesidad del

fuego bastaba echar sobre el ácido acetoso algunas

gotas de qualquiera de los tres aceytes empireuma-

ticos
,
para que tomándolo al instante en disolución

adquiriese aquel olor y sabor característicos del ácido

cue J ^^ fc^ ^ ^^ ^^ ^^ ^ ^ ^ w^ « ^ ^P

De aquí deducen que el ácido

¿adero disolvente de los aceytes empireumaticos, y
que de esta disolubilidad depende el presentarse con

los mismos caracteres de los licores ácidos que extrae

el fuego de las substancias vegetales. Para separar

estos aceytes disueltos en el ácido acetoso es preciso

valerse de los mismos medios que para separar el aci-

do acetoso de los ácidos empireumáticos obtenido*

por la destilación.

A la misma propiedad disolvente del ácido ace-

toso atribuyen igualmente el olor que con tanta faci-

lidad contrae y conserva este ácido ; y ella es tam-

bién la que ha dado motivo á varios Químicos para

creer eii el descubrimiento de otros muchos mas áci-

dos empireumáticos. A la verdad que esto no debía

extrañarse, si considerando en los productos ácidos de

la destilación de las substancias vegetales el olor, co-

Jor y sabor , como caracteres propios para reconocer,

ó á lo menos para anunciar nuevos ácidos, se compa-

rasen particularmente con estos caracteres las aguas

acidas que proceden de varias especies de plantas,

muy diferentes en sus propiedades , y por consiguien-

te en sus productos.

La conseqüencia general que sacan de todos estos

experimentos es que los tres ácidos empireumáticos,

\
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á saber , el ácido piro-mucoso , el piro-tartaroso y el

plro-Hgnoso deben borrarse de la lista de los ácidos

vegetales, y considerarlos en lo sucesivo como ácidos

acetosos.

Al fin de esta memoria se da una breve idea de

los infinitos casos y operaciones en que hay forma-

ción de ácido acetoso. Hasta aquí se habia considera-

do este producto como privativo de la fermentación

vinosa ; pero según Fourcroy y Vauquelln se verifi-

ca con muchísima freqiiencia en las operaciones del

arte y de la naturaleza , y por esta falta de atención

no se han podido explicar muchas de las propiedades

químicas de los cuerpos organizados.

En apoyo de esto hacen una crecidísima enume-

ración de substancias vegetales y animales
,
que ya

sea espontáneamente, ó ya tratadas al fuego , ó ya

con los ácidos minerales, suministran ácido acetoso.

Los fenómenos químicos qiie presentan las subs-

tancias vegetales relativamente á su acidificación en

general , hicieron distinguir á los autores de esta me-

moria quatro circunstancias que dan lugar á su aceti-

ficación , ó á su conversión en ácido acetoso.

La primera es la acción descomponente del fue-

go en la destilación: en este caso el calórico separa

los principios constitutivos de las substancias vegeta-

les ; y en seguida vuelve á combinar parte de ellos

para formar el ácido acetoso. Este fenómeno va acom-
pañado de la formación de una porción de agua , de

otra de gas ácido carbónico
, y de otra de carbono,

precipitado en estado de carbón.

La segunda es la acción d^ los ácidos poderosos,

y particularmente la del sulfúrico, del nítrico y del

' muríático oxigenado sobre los compuestos vegetales,

como las gomas, el azúcar, los extractos y la gclatl-
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ná. Mientras se verifica esta especie de acetificación

se. forma también agua, ácido carbónico, y algunas

veces carbón ; y puede mirarse como el último térmi-

no de la acidificación vegetal en general ; pues que
tratando el mismo ácido acetoso por los ácidos mine-

rales , se destruye su naturaleza acetosa
, y se le redu-

ce á agua y á ácido carbónico , como sucede en toda

descomposición vegetal llevada á su máximo*

La tercera circunstancia que concurre ála acetifica-

ción de las substancias vegetales es la conocida desde

tiempos muy remotos > y la que solamente se había

admitido hasta ahora para la producción de este fenó*

meno j v es la fermentación acetosa que convierte en

vinagre todas las especies de vinos. Esta se verifica,

como es sabido , por la absorción del oxígeno atmos-

férico ; y en ella no hay ni precipitación de carbono,

ni desprendimiento de ácido carbónico.

En fin, los autores de esta memoria consideran

como quarto y último modo de acetificación una es-

pecie de fermentación particular
,
para la qual no es

necesaria la presencia del vino ; pues se verifica en

muchas substancias de muy distinta naturaleza que los

licores vinosos , y tiene alguna relación con la des-

composición pútrida : tal es la que se hace espontá-

cn la orina.

los licores animales , y par

El ácido acetoso que resulta de cada una de es*

tas quatro acetificaciones presenta , según Fourcroy

y Vauquelin, un carácter particular para que^pueda

distinguirse con mucha facilidad la composición de

donde procede.

I? El ácido acetoso que resulta de la acción del

fuego es emplreumático , y tiene en disolución un acey-

te acre, que le da un olor, color y sabor particulares.
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2? El ácido acetoso facticio , ó producido por la

acción de otros ácidos , sale disfrazado con los carac-

teres de los ácidos málico y oxálico , formados al mis-

mo tiempo que aquel ,
por razón de la mucha agua

que se forma también al mismo tiempo, la qual le

quita la acidez y fuerza que le son propias.

3? El ácido acetoso que resulta de Ik fermenta-

ción vinosa contiene tártaro , alkool y una materia

colorante, que le dan un carácter particular, y es,

como lo llamaban los antiguos, un ácido espirituoso.

. 4? En fin , el ácido acetoso producido por la fer-

mentación pútrida está siempre unido en parte ó en

todo al álkali amoniacal
,
que es igualmente el resul-

tado de aquel movimiento séptico.

Pero los autores de esta: memoria convienen en

que sea la que fuese la substancia ó compuesto mezcla-

do con el ácido acetoso , formado en qualquiera de los

quatro casos expresados , siempre este ácido es el mis-

mo j y del todo semejante al que se saca del vino

agrio por la destilación. Y por último
,
que el ácido

acetoso no es el producto privativo y necesario de,

la fermentación de los vinos , sino que se verifica fre-

qüentemente en las operaciones del arte y de la natu-

raleza ; y que es mío de los fenómenos mas constan-

tes de la análisis vegetal y animal. \

Discurso leído en la abertura de las lecciones y de

la distribución de los gremios en el Consejo de

minas {extracto de la gazeta nacional^ año 9»

niim. 68 y 8j y 84). Traducción hecha en el

Real estudio de Mineralogia,

uando vuestro amor á las ciencias y vuestro inte'

res por este establecimiento os reunieron en este re-
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Cinto el año próximo pasado , teníamos el dolor de

ver aun muchos discípulos de las minas separados de

los trabajos á que se habían consagrado ; pero el go-.

bíerno los ha llamado sucesivamente á su destinó
, y

tenemos hoy la satisfacción de anunciaros que mu-
chos de ellos han hecho notables progresos en las^

ciencias que se han enseñado en esta escuela..

Vamos á daros cuenta sucinta

I? De lo hecho para la instrucción de los dhcU

pulos en el año 8?

2? De los cursos que se darán en este año.

3? De los principales trabajos de los Inspectores,

delineadores, y de los miembros agregados á la es-

cuela.

4? De las principales medidas tomadas por el

gobierno a favor de este establecimiento.

5? De las que se han propuesto para hacerle

mas útil. '

^

. 6? En'iin délos premios que han merecido los

discípulos.

I. •

Instrucción de h's discípulos en el año octavo.

A los cursos públicos del año último se. siguieron

exámenes para conocer la fuerza individual dé los

discípulos ,*y determinar quales estaban en estado de

pasar á los de primera clase. Se presentaron después

estos á un concurso para conocer su fuerza relativa,

y los ciudadanos Cressac y Depuch, los dos primeros

de este concurso , han sido nombrados por el Minis-

tro Ingenieros supernumerarios. El deseo de Instruir-

se ha obligado al primero á viajar por el interior de

la Repübllea, y el zelo del segundo le ha hecho so-

>
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licitar uii lugar entre los sabios que acompañan al

Capitán Baudin en el largo viage que acaba de em-

prender.

Los conocimientos relativos al arte de las minas

debiéndose adquirir en los sitios donde se benefician,

la enseñanza de los discípulos se ha dispuesto de mo-

do que solamente ocupe la estación del invierno; pe-

ro las circunstancias del año último habiendo impedi-

do los viages de los discípulos mas instruidos y la or-

ganización de la escuela práctica , se ha suplido a

estos objetos con diversos exercicios.

El ciudadano Tonnelier, guardia del gabinete, ha

dado lecciones de Mineralogia á vista de una grande

cantidad de pedazos que se han puesto entre las ma-^

nos de los discípulos
, y el profesor no ha omitido

nada para ponerlos en estado de nombrar y de reco-

nocer estos minerales á primera vista. El ciudadano

Cloquet ha dado lecciones de díbuxo sobre el paisage

y sobre la aplicación de la geometría descriptiva á la

proyección de los cuerpos y de las sombras ; y los dis-

cípulos han sido conducidos á los establecimientos re-

lativos á las artes.

Para animar á todos" el Consejo dé minas hizo sa-

ber desde el principio del verano último que se dis-

tribuirian premios á los que se distinguiesen ó en los

trabajos particulares , ó en los felices éxitos continua-

dos en los varios exercicios que acabamos de indicar.

*>

n.

Curso del año noveno*

Los trabajos de la instrucción para el año nono

consistirán en cinco cursos públicos , á razón de dos

I
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lecciones por década, y á exercicios particulares para
los discípulos.

Para dar mas extensión á los cursos
, y propor-

cionar al mismo tiempo á los que los sigan y á los

profesores los medios de dedicarse á descubrimientos

útiles, indicados con freqiiencla por el mismo asunto
de las lecciones; todos los cursos se dividirán en dos

partes, de las quales la primera se hará en este in-

vierno
, y la segunda en el año próximo.

1? El curso de Geologia se dará este año por el

ciudadano Faujas, Inspector de minas, el qual maní-,

festará los puntos generales de esta ciencia, y expon-
drá los principales hechos relativos á la disposición

de las sustancias minerales que componen el globo.

Nos hará ver rocas, fragmentos de animales y de ve-
getales que presentarán hechos preciosos en orden á
la distinción de diferentes terrenos, que son tan esen-

ciales para que el minero busque con acierto las sus-

tancias minerales.

2? El ciudadano Haüy , conservador de las co-

lecciones mineralógicas, seguirá en su curso el orden
del tratado completo de Mineralogía que está á pun-
to de dar á la prensa. En este año se limitará á las

dos primeras clases; una de las quales abraza las sus-

tancias acidíferas, y la otra las terreas- Para hacer ver

esta ciencia en toda su extensión , buscará en la Quí-
mica, Geometría y Física conocimientos que aclaren

la composición , cristalización y caracteres distintivos

de los minerales. Añadirá también la explicación de
los fenómenos que presentan; é indicará sus principa-

les usos en ks artes.

3? El ciudadano Baillet, Inspector , dará

de
de su curso relativo al benefic

minas
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ín k ifse ocupará en la investigación de las mi-

nas. En la 2? tratará de las excavaciones
, y describirá

por menor los métodos que el minero emplea para

excavar ; muchos de los quales le son propios. En la 3?

enseñará el arte de levantar los planos subterráneos y
de nivelar. En la 4? tratará de la extracción de las

tierras , de las entibas
,
paredones y terraplenes. En

la 5^ enseñará la teoría de ventilar, y los medios mas

eficaces para destruir las mofetas perjudiciales del

fondo de las minas , y hacer circular allí un ayre res-

pirable.

El ciudadano Vauquelln , Inspector y conservador

de los productos químicos, hará la primera parte de

su curso de Docimástica; y dará

I? Las generalidades de la Química.
^ 2? Enseñará los medios de analizar las tierras y
las piedras.

3? Hará conocer los métodos propios para distin-

guir , analizar
, preparar y purificar las diferentes

substancias salinas.

El ciudadano Hassenfratz , Inspector y profesor

de Mineralurgia , enseñará la teoría de todos los mé-
todos propios para trabajar ks substancias petrosas,

salinas y metálicas
,
para ponerlas en estado de circu-

lar en el comercio. El año que viene dará la parte

práctica relativa á los mismos objetos. Su curso se

quatro d

D

; dará la definición de la Mineralurgia;

y sus diferencias con la Química y 1*

conocimiento de los diversos agen

tes que se usan
, y el estado en que deben emplea

En la 3? el por menor de las operaciones mini

lurgícas , y los principios sobre que estas se funda
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En la 4? en fin la descripción de los instrumen-
tos que se emplean

, y la teoría del uso de los hor-
nos, de las calderas &c.

Los exercicios particulares de los discípulos con-
sistirán este año : i? en lecciones de dibuxo aplicado
al mapa , á los planos y á las máquinas.

2? El ciudadano Clouet , Bibliotecario , enseñará
á los discípulos la lengua alemana

, que es la d

sa é Italiana.

de las lenguas ingl

3? Concluidas las lecciones públicas , los discípulos

»arán en el estudio de las leyes relativas á las

mmas.

III.

Trabajos de los Inspectores , de los Ingenieros y de
mas individuos agregados al establecimiento

de

Después de haber expuesto brevemente los me-
dios de Instrucción empleados para formar discípu-
los /hagamos conocer algunos de los trabajos debidos
a la actividad de los Inspectores é Ingenieros de
minas.

.

Su mayor utilidad se hace conocer mientras vía-
jan

, ya por las noticias necesarias al gobierno que
remiten al Consejo

, ya por las instrucciones que dan
a los beneíiciadores de minas, y ya últimamente por
los descubrimientos que hacen : por lo mismo es sen-

sible el que haya habido tan pocos á quienes las ch

hayan permitido viajar durante el año 8
o

Inspector Schreiber , encargado de
de la mina de plata de AUemont , departamento de

i'Isere, ha sostenido la actividad de esta mina sitúa-
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da en montañas freqüentemente inaccesibles , en cu-

yos filones los trastornos han producido tal irregulari-

dad
, que el minero se ve forzado á emplear la mayor

parte de sus trabajos en indagaciones para perpetuar

los productos, A su zelo y á la confianza que ha ins'

pirado debemos la reedificación (que se concluirá

pronto) de la fundición de este establecimiento, la

qual fue incendiada por mal intencionados.

El Inspector Duhamel, hijo, dirige las minas nu-

merosas, las fundiciones y las fraguas del departa-

mento de la Saare ; ha hecho descripciones muy cir-

cunstanciadas de muchos establecimientos del depar-

tamento de la Roer
, y principalmente de las minas

de carbón de Eschweiller
, que alimentan á las manu-

facturas de aquel país ; también nos ha hecho des-

cripciones importantes de una nueva manufactura de
hoces y quincallería establecida en Dilling , depar-

tamento de la Mosela.

El Inspector Faujas ha descubierto últimamente
cerca de Pribas, departamento de l'Ardéche, al pie

de una de las cadenas volcánicas ' de los montes Cou-
crous

, pizarras arcillosas cubiertas de cerca de qua-
trocientos metros de lavas, que contienen hojas de
árboles , plantas , frutos

, y algunos insectos perfecta-

mente conservados. Se han reconocido muchas de es-

tas especies por los célebres sabios Desfontaines , La-
marck, Thouln

, Jussieu , Fabricius , Bose &c. , y se

ha visto que son perfectamenre semejantes á las espe-
cies vivientes. Este descubrimiento es ütil á la Geo-
logía, porque caracteriza una revolución de remota
antigüedad

, haciendo ver en los fósiles verdaderos
análogos hasta ahora muy difíciles de encontrar.

I Basálticas ?

-\
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El Ingeniero Lenoír acaba de visitar las ricas mi-

nas de calamina de Límbourg , departamento de

rOurthe, y ha propuesto medios para asegurar la

conservación del beneficio de esta mina, que es la

única que suministra calamiiía á la Francia , extrayén-

dose de ella en tiempo de paz para una buena parte

de Europa ; se le ha encargado terminar las desave-

nencias que se habían suscitado entre muchos bene-

ficiadores de minas de carbón del" país de Lieja.

Los tres únicosIngenieros que

dando pruebas de su grand
>lidad

, y han hech(

El Inspector Laverriere está encargado de la co-

misión importante de arreglar el beneficio de las mu-

chas minas de carbón de piedra de los departamentos

de la Loira y de la áka Loira: está construyendo un

mapa del cantón de Rive de G/>?v , departamento del

Ródano, en el qual se hallan indicadas capas de car-

bón de piedra, y los límites de diversas concesiones,-

á fin de que las que se concedan en adelante se de-

terminen del modo mas ventajoso para hacer prospe-

rar estas empresas.

• El Ingeniero Muthuon , en los Pirineos occiden-

tales, después de haber reedificado el establecimiento

de las célebres minas de cobre, que contienen plata

de Baygorry, ha construido una fragua á la cátala-'

na, método muy económico para el combustible.

Mathieu Jeune , én los Pirineos orientales , ha

contribuido poderosamente á volver á su antigua ac-

tividad muchas fraguas abandonadas; y ha sugerido

sus ideas sobre los medios de aumentar y perpetuar

tn actividad, determinando á los propietarios de las

fraguas á hacer dilatados plantíos de castaños, que

han probado bienj de donde se podrán trasplantar

TOMO ni. N
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siguiendo el método descrito en el diario de Minas,

y practicado en España , por el qual los propietarios

de fraguas aumentan anualmente sus medios de fabri-

cación.

Tales son los principales trabajos del corto núme-
ro de individuos de la inspección de minas que haa

viajado por algunos departamentos. El ardor de des-

cubrir objetos nuevos ha forzado á algunos á empren-

der viages largos ;y peligrosos. Ademas del Ingeniero

supernumerario que acaba de partir con el Capitán

Baudin , contamos otros seis fuera de Francia , de los

quales tenemos
, por desgracia

, pocas noticias.

Un discípulo de las minas se halla en Santo Do-
mingo , en donde ha muerto el Ingeniero Giroud en
medio de sus tareas : Hos Ingenieros y dos discípulos

se hallan aun en Egipto ; una carta de uno de ellos,

el Ingeniero Descotils , nos anuncia una memoria del

viage que ha hecho por el alto Egipto, la qual con-

tiene algunos detalles de este ardiente país , en don-
de con freqüencia no puede el naturalista mantener
en la mano la piedra que su curiosidad le hace levan-
tar del suelo. Habla de una especie de barniz negro,
depositado al nivel de las aguas del Nilo, sobre las

rocas graníticas roxas situadas al rededor de la isla

Elefantina
, al frente de Sienne , mas abaxo de las

Cataratas, de^donde vienen los bellos granitos egip-
cios. Estas peñas están cubiertas de geroglíficos (que
se creen delineados mas ha de tres mil años ) , f
no obstante permanecen tan recientes como si aca-
basen de salir de la mano del artista : la intensidad de
este barniz al nivel de las aguas baxas , y su falta de
reproducción sobre los geroglíficos después de treinta

siglos, ofrece al naturalista grandes motivos de me-
ditación y conjeturas.

*

/
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\ EnEuropa el desgraciado E>olomiau , Gélebre Geó-
logo , se halla aun prisíonerp en Mesina ; perd tene-

mos la esperanza de que en breve se presentará en
este recinto á contarnos lo'que ha vistoyha observa-

do , olvidando sus pasadas desgracias.

El profesor Baillet ha' inventado un Instrumento

para reconocer á qualguiera profundidad la naturále-

. za de las substancias sacadas por la barrena. ^

El profesor Vauquélin ha hecho un gran número
de análisis de las substancias minerales enviadas al

Consejo de diversos parages de la República. Ha ha-
llado que el ácido del Honichstein ó piedra melada
de los Alemanes tiene^mucha relación con el ácido'

oxálico
, y algunos caracteres que le son propios , ta-

les son el humo que él produce , la entumescencííi

que le ocasiona el calor
, y la precipitación que él cau-

sa en la disolución del sulfate de alúmina.
'

Últimamente ha hecho la análisis de la Gadoliñu
U, piedra negra que viene de Iterby en Suecia , ed
la qual ha verificado la existencia de una nóéva tierra'

descubierta por Mr. Gadolin , nombrada Ittria po?
Mr. Eckeberg. El ciudadano Vauquelln ha hallado

eu^ella'propiedades iguales á las de la glucina, y ca-

racteres que le son peculiares, á saber , el formar coa
el ácido sulfúrico una sal poco soluble, y precipitar-

la de sus disoluciones el pruslate de potasa , el ácido

oxálico
, y el curtiente. Acaba de recibir una carta

del célebre Klaproth , en la qual dice haber hallado

de sosa en una piedra blanca de Groenlandia,
loo ^

touy rara hasta ahora, llamada chryolite; Esta piedra

liabia sido enviada á la escuela de mínas por Mr-

Abllgaard , Secretarlo de la Academia de Copenha-

gue, suponiendo contenía ácido fluórico y alumina:

K 2
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el ciudadano Vauquelín acaba de repetir la experien-

cia sobre los exemplares que le ha ofrecido Mr. Man-

tey, profesor de Química eji la misma ciudad, y sin

tener noticia dd resultada.Wlado por Klaproth , ha-

lló la misma cantidad de sosa'.que este sabio. Los úl-

timos descubrimiehtos de la sosa y potasa en muchos

minerales dan un nuevo testimonio de la perfección

que adquiere la Doc
í Nos creemos obligados antes de terminar

fículo á elogiar el zelo de los sabios extrangeros Mis.

Abilgaard, Mantey, Meergaard, Westrumb, Kars-

ten, Esmar , el Barón de Molí, Leopoldo de Buch,

€ Ingversen, que han enviado al Consejo de las Mi-

n.as , ó á los Miembros de este establecimiento , mu-^

^has substancias nuevas y raras, y obras preciosas que

han contribuido muchiO á los progresos de la Mine-

ralogia, y al arte de las Minas. Esta correspondencia

en medio, deí I05 horrores de la guerra , es un feliz

presagio'del enlabie que se establecerá entre todos los

sabios para unir' mas estrechamente las relaciones de

grande familia

IV
>

jDí las principales medidas tomadaspor el gohierm
enfavor de este establecimiento.

Resta el que hagamos conocer los esfuerzos que

el gobierno ha hecho para los progresos de

nada favo
lables.

\

I. Uno de sus mayores beneficios es el habei

vuelto á sus destinos á los Ingenieros y discípulos ex-

puestos hasta ahora á la requisición ó conscripción.

a? Gran número de minerales recogidos por el
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2eIo del Consejo no podía exponerse al público por
falta de terreno; pero por las órdenes que acaba de
dar el Ministro del Interior se han dispuesto salas

nuevas, se han construido armarlos, y por medio dc/

algunas otras providencias podrá disfrutar en breve
el publico de la agradable vista de una serie nume-
rosa de minerales, ordenada según los departamentos.

3? El diario de Minas estaba suspendido mucha
tiempo hace; mas ya se halla comprehendido en el

número de las obras cuya impresión ha mandado con-^

tmuar*

V.

Medidasfrofuestasfara liacer este estahUcimienfa

mas útil.

Ya se han propuesto al examen del gobierno

V^las medidas generales é importantes para hacer

nías útil este establecimiento : tales son la perfección

de las leyes relativas á las minas y fábricas de latón/

el colocar en los departamentos mayor número de In-

genieros fixos, y finalmente la organización de la es-

cuela práctica proyectada cinco anos hace
,
pero sin

iiaberse llevado aun á debido efecto : escuela indis-

pensable para los discípulos de las minas que no

pueden poner en práctica las reglas teóricas que aprén-»

dieron , si no se trasladan á un parage donde se exe-

cuten prácticamente : escuela necesaria á los Inge-*

nleros jóvenes que deben dirigir trabajos difíciles de

esta naturaleza
, y adquirir en poco tiempo la expe-

riencia que dan los años : escuela últimamente írtíl

al arte de Minas para realizar allí los descubrimien^

tos que sin eso qu?darian perdidos para las artes.

Esperamos que el genio francés , libre de los es-
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torbos qué le ocasionafban las preocupaciones antiguas,

podrá entregarse con actividad al examen y descu-

brimiento de loa numerosos recursos que le ofrecen

las riquezas Interiores de nuestro suelo : el gobier-

no conocerá quan jníportante le es favorecer esta fe-

liz impulsión , y^ todo nos obliga á esperar que baxo

un Ministro que ha sabido aplicar con mucha felici-

dad sus talentos químicos á las operaciones en gran-

de , tanto la administración de las minas , como la es-

cueU práctica.merecerán su protección , y su ministe-

rio se hará mas memorable por la prosperidad qua

adquirirán en él las artes y el comercio.

VI.

Distribución cíe los gremios.

El Consejo de minas ha hecho saber al público

que acaba de nombrar siete discípulos de la escuela

polytéchnica , á saber , los ciudadanos Bouesnel , Lc-

maire , Perier , Pierret , Ledean , Hersart y Calmelet,

para que lo sean de la escuela de aplicación á las mina

y volviéndose después á los mismos discípulos dixo

:

M Jóvenes : hoy se os abre una brillante carrera

f> estad seguros que se apreciarán vuestros esfuerzos

í> y se fomentarán vuestros talentos : el Instituto nacio-

»9 nal da un testimonio nada equívoco por la diputación
*> que ha enviado á esta junta , del ínteres y aprecia

99 que toma en vuestros trabajos
, y el ministerio nos

»>ha pedido Informe para saber quales de vosotros se

é> hagan dignos por su aplicación y progresos á sus

»f recompensas. Admitidos desde vuestra juventud á
M la escuela polytéchnica donde habéis tomado baxo
»í la dirección de los mas célebres profesores los prin-
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n cípios de vuestra instruccloii , rio olvidéis ¡amas el

»»zelo del gobierno, que nada ha perdonado para que

*> en ella se os diesen tales conocimientos quales no

» los hubierais podido adquirir aunque U Providen-.

»cia os hubiese dado un padre opulento, zeloso, y lle-

» no de cariño paternal. La memoria de este benefi-

»> cío , y la de los cuidados que se han tomado por

» vosotros en la escuela de las minas , os deben contí-,

«nuamente recordar la sagrada deuda que habéis

>i contraído , y la obligación de pagarla quanto antes."

El Ministro del Interior hizo después la distribu-

clon de los premios.

El ciudadano Livec, natural de Quimper, de-

partamento de Finisterre , obtuvo el primero.

El ciudadano Drappier , natural de Chartres , de-

partamento d' Eure-y-Loira , mereció el segundo

premio de Mineralogía.

Para las memorias relativas al beneficio de la^

minas ó descripciones mineralógicas se dio un solo

premio , que se partió entre los ciudadanos Hericart

y Gorse.

Los títulos que para obtenerlo presentó el ciuda-

dano Hericart Thury , natural de Paris , departamen-

to del Sena , son los siguientes

:

I? Una memoria muy circunstanciada sobre la

mina de carbón de piedra de Litry , departamento de

Calvados, acompañada de un gran numero de planos

y diseños , entre los quales se halla el de la máquina

de rotación movida por el vapor ,
que sirve para su-

bir los minerales, y fue establecida en estas minas por

los ciudadanos Perrier. Esta es la primera de su gé-

iro practicada en Francia.

2? Otra memoria relativa á los roóntoñe

merinas ó numismáticas que existen en el dep

d
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¿lento ¿e V Oíse , dando en ella una descripción muy
circunstanciada de las diferentes especies de este fó-
sil particular, sobre el qual han sido muy diversas
las opiniones de los mas célebre Geólogos.

La otra parte del premio se adjudicó al ciudada-
no Gorse, natural de Alby , departamento del Tarn;
sus títulos consisten en muchas memorias concernien-
tes á la Geologia , Mineralogía y descripción de las

minas y establecimientos ^ue ha examinado durante un
vlage hecho á sus expensas á los departamentos del
Tarn , del Lot y de 1* Avelron , con otras varias me-
morias que ha dispuesto con el Ingeniero de Minas
Mathieu sobre los departamentos de la cadena orien-
tal de los Pirineos : en todas sus memorias se ha ad-
mirado la pureza del estilo

, y lo Interesante de las
descripciones. Hallándose ausente este ciudadano , se'
iia mandado poner en la Secretaría un premio análogo
al del ciudadano Herlcart.

• El primer premio de disexño y lavado de planos
se ha adjudicado al ciudadano Durosoir , natural de
Faris .departamento del Sena

, por haber presentado
un país lavado con tinta de china hecho con conoci-
miento y tocado con franqueza

; y una colección de
diseños que ha trabajado en el Último verano.

, ^

ül premio consiste en un círculo repetidor de an-
teojo portátil hecho por lenoir. Este instrumento,
que es una reducción del círculo repetidor de Borda,
tiene la ventaja de dar constantemente los ángulos en
€1 verdadero plano con mas exactitud que los que se

tlZ^ '°í '''' grafómetro de diámetro considerable:

do?den,
.P^' ""'^'^ ^' ^°' "°°''^^ (Niinez) los gra^dp de quatro en quatro minutos , de dos en dos pof

aproximación y tan.bien de minuto en minuto por la
repetición de los arcos dobles de observación : última-

y

y
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mente <3a los arcos verticales encima y debaxo del

liorizonte estacionario por los arcos dobles al zenit,

y remedia los inconvenientes y verificaciones de los

niveles ordinarios.

El ciudadano Bonnard , natural de París , departa-

mento del Sena , mereció el segundo premio por ha-
ber proyectado geométricamente varios cuerpos re-

gulares, que también delineó y lavó perfectamente

con tinta de china ; también presento al Consejo va-
rios diseños de máquinas y paisages.

Se elogió un diseño de paisage lavado con tinta

de china por el ciudadano Herou, y se ha sentido no
hubiese hecho mas obras.

: Los ciudadanos Herault y Drappier merecieron

elogios ; pero como no habla mas que un premio que
dar, se adjudicó al primero

, que es natural de París.

uinuncio de la obra titulada : Plantarutn rariorum

Htmgarii£ decades.

uien hayarecorrldo la Hungría, aunque de paso,

sepa que los Botánicos han registrado solamente

s fronteras austríacas de este reyno, el mas rico tal

vez en objetos de Historia natural; conocerá que la

Flora Europea puede aumentarse mucho si llega á

examinarse con cuidado todo el reyno. Las montañas

que lo cercan ó cruzan en varias direcciones , espe-

cialmente las elevadas de su Norte y Sur, que com-

piten con los Alpes ; los espesos é inmensos bosques

apenas pisados de Botánicos ; las dilatadas llanuras ta-

pizadas de fértiles prados ; otras areniscas de no me-
nor extensión, cubiertas de vegetales análogos á aquel

suelo ; los lagos y lagunas de agua ya dulce ya sala-

da i la variedad en fin de climas/ de posiciones , de

yr»^Mfm^i
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tierras y ác aguas que tanto influyen en la vegeta-

ción ; todo esto debe contener riquezas (desconocidas,

á pesar de las fatigas y cuidados de tantos Botánicos

que han examinado paises remotos y desiertos , ca-

vernas , mares , y quanto es capaz de sostener las plan-

tas. A la^ verdad se hallan en Hungría las que crecen

-en los paises mas frios y mas calientes de la Europa,
con otras indígenas de la Asia

, y algunas de la Áfri-

ca y de la América ; por lo quaí debe ser tan crecido

el número de plantas nuevas ó poco conocidas de
Hungria

, que merezcan una obra propia para aumen-
tar los conocimientos humanos y enriquecer la ciencia.

Persuadido de esta verdad el Señor Conde Fran-
cisco de Waldstein , Gentilhombre de su Magestad
Imperial, y queriendo añadir un mérito literario al

distinguido lustre de su cuna , concibió y executa el

vasto plan de la obra magestuosa que anunciamos. Ha
sabido sacrificar el descanso á las fatigas de penosos
viages por montes y desiertos hasta los confines de la

Turquía
: ha arrostrado los riesgos inseparables de se-

mejantes excursiones ; y ha sufrido con gusto las pri-

vaciones que ellas acarrean. Para que sus tareas fue-
sen útiles á la ciencia se instruyó de antemano con
solidez

, revolvió los autores y herbarios para ase-
gurar la novedad de sus descubrimientos

, y consultó
los mas sabios Botánicos. Se propuso por modelo al

célebre Jac^uln
, y lo igualó en verdad

, quando no' le
baya excedido. Sus descripciones son claras y com-
pletas

; la sinonimia exacta ; las estampas preciosas , J
naturales sus colores , teniendo cada una separadamen-
te los órganos de la fructificación ; la edición correcta

y el papel escogido , cuya forma es de atlas.
A'ara íacilitar la adquisición de esta obra

, y para
que los Botánicos y curiosos la disfruten sin pérdida
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dé tiempo , la publica el Señor Conde por quadernos
de diez estampas cada uno con sus correspondientes

descripciones. Tres de ellos han llegado hasta ahora á
esta corte

, que contienen las siguientes plantas.

Lactuca sagittata ibliis sinuato-dentatis,ra-

dicalibus ovato-oblongis, caulinis sagittatís, lobis acu-

minatis. Tab. z.

AcHiLLEA LiNGULATA folüs língulatis , hirsutjs,

inasqualiter serratis ; radicalibus petiolatis : üoríbus

corymbosis. Tab. 2.

Tilia alba ' folíis profunde cordatis , subsinua-

tls, déntatis , subtus tomentosis. Tab. g.

Lepidium crassifolium foliis indivisis íntegerrl-

tnis ; radicalibus petiolatis ovatis ; caulinis sessilibus

Janceolatis, sagittatisque. Tab. 4.
Scabiosa lokgifolia corollis quadrifidls radian-

tlbus : foliis oblongis , lanceolatis , integerrlrals , caul9

inferné glabro , superne piloso. Tab. 5.
Alyssüm múrale punctato-echinatum , caulibus

suffruticosls , suberectis : foliis ovato-cuneiformibus,

integerrimis : floribus corymbosis. Tab. 6.

SyMPHYTüif coRDATUM folüs cordatis acumlnatls,

integerrimis, basi «qualibus, petiolatis. Tah.j.Will*
den. act. soc berol. vol. sfag. 12,0.

SiLENE LONGiFLORA pctalis bífídis : floribus pani-

culatls erectis ; pedunculis oppositis , bractea longio-

íibus : calicibus longissimis glabris. Tab. 8. Wtllden,

sp.j;!. vol. a. pag. 6g6.
Vinca herbácea caulibus herbacels procumben-

(i) Esta planta, que describió Aitón en la pag. 930 del »•

mo de Kew , como dice el Señor Conde , parece ser el Til

xtyphyllos dc VcntcfiaL Véase la pag. 61 del i,° tomo de c

s Anales.

f34^«-4H<l'
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tibus: folíís oblongo-lanceolatís , edentuHs : calicibus

cilíatis. Tah. g.

Ranünculus crenatus folíís cordato-subrotun-
dis, íntegrís, crenatís: caule unifloro: cálice erecto:

petalis ápice crenatís» TaK lo.
Carpuüs radiatus foliís inferíoribus profunde

plnnatífidis,^ laciniis lanceolatis , extima ovata , supe-
rioribus sessilibus , cauleque inermíbus. Tab
,

_
Scabiosa banática corollulis quinquefidis , ra-

diantibus: foliís radicalibus lyratís., caulinls subbipin-
natis: calicibus discum «quantíbus. Tab. la.

Scabiosa
^
cornicülata corollulis quadrlfidis

squalibus
:
callcum sqiiamis obtusls : seminum angu-

lis in cornicula exeuntibus. Tab. ij.
Phyteuma canescens foliís sessilibus ; inferíori-

bus obóvatis
, serratis ; superioribus lanceolatis inte-

gernmis
:
floribus axillaribus racemosls. Tab. 14.

Ntmph^a LOTUS foliís cordatís dentatis. Tah.
1$. Linn. sp.pl. ruol. spag. 579,
.^

Cineraria sibirica racemo simplici : foliís corda-
tís, obtusis, dentículatis, IjEvibus : caule simplicissimo,
tnonophyllo. Tab. 16. Linn. sp.pl. vol. jpag. 819,
... .f^^^yí' ATROPÜRPUREUM scapo nudo tcreti : fo-
liís Imeari-lanceolatis

: umbella fastigiata : petalis li-

neanbus patentissimis
: staminibus simplicíbus. Ta-

bul. 27.

^
Saxífraga HiERAeiFOLiA foliís oblongo-lanceo-

latis
, glabris , repando-dentatis : caule nudo : pedun-

cuiís unifloris aggregatis. Tab. 18. TVillden. sp.pl

Crepis rígida ramls pedynculisque nVIdis , ín-
airvo-erectis

: folíis dentatis ; inferíoribus obovato-,
?uneiformibus

: calicibus canís í squamis extimis ápice
tuscis. Tab. iQ,

*
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PeucedAnum arenakiüm foliis subquadripinnatis:-

umbellís pedunculatis, 5-7-fidís: involucro universa-

li subnullo. Tab^ 20.

Glygyrrhiza glandulifera legummibus echína-

tis, setís glanduliferis : folio imparipetiolato. Tab.^i.
Cerastium anomalum erectum , piioso-viscosum:

foüis linearibus : petalis callee longíoribus : floribus

tngynis. Tab. ^i.JV^illden. voh 2^art. 1^ag. 8x3^
Smyrnium perfoliatum foliis caulinis símplici-

bus , amplexicaulibus. Tab. 2j* Linn. s£. ^L ruol. z

Senecio vÉrnAlis coroUís radiantlbus, radiis pa-

tentibus: folüs pinnatifidis , crispís, cauleque piloso-

lanatis. Tab. 2^.

Trifolium striatüm capitulis sessilibus , subía-

teralibus , ovatis : calícibus striatis , lotundatis. Tah^

Trifolium macrorrhizüm legumlnibus racemo-

sis, nudis , rugosis, monospermis : caullbus ramísg^ué

adcendentibus : foliolis linearibus. Tab. 36. ^

Trtfoliüm angulatüm capitulis umbellarlbus:

legumlnibus tetraspermls : caulibus decumbentibus,

flexuosis. Tab. 3j.

Brassica elongata caule glabro : foliis petiola-

tls, oblongis ; inferioribus pinnatifidishispidis; supe-

rioríbus dentatis glabris[: racemis longlssimis laxis ; si-

liquís torulosis ,
pedúnculo vix longíoribus : valvulís

dissepimento dimidio brevioribus. Tab. 38. Ehrh

I Según las observaciones del ciudadano lamarck las espe-j

cíes de TréM tkncn las tres hojuelas sentadas en la extremidad

del pecíolo común, y las del Meliloto tienen k intermedia pe*

ciolada. Así pues el Trifolium macrorrhizüm será especie de Aí<-

IHoto
, y la creo una mera variedad dd ofídnal de Linneo.
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SitENE DicHOTOMA callcíbus ovatls , viscoso-pllo-

sls, erectís: petalis bifidls : racemis geminatís, termi-

nallbus , secimdis : flore intermedio pedunculato : fo-

liis petiolatis , ovato-lanceolatis , basi ciliatis. Taí.üg,
ff^illden. sj^.fl. vol. zfart. ipag. 6gg.

Áster CANUS foliis lanceolatis; integerrlipís , tri'

nerviis , utrimque tomentosis : flosculis radii aborden*

tibus. Tab. JO.
Por este extracto se echa de ver la utilidad de la

obra que anunciamos , digna de ocupar un lugar dis-*

tlnguido en las bibliotecas públicas, y necesaria a los

que trabajan en este ramo de Historia natura^. Las
observaciones con que la adornó su autor

, y el ha-

berse sacado los dibuxos de plantas vivas, hechos pot

stas de Viena recomiendan su mérito.

799 habia ya corrientes mas de 8o estampas£n ]

SUS correspond

compondrá de
descripciones. Cada tomo so

y se publicará por quadernos de
I o estampas. El precio de cada quaderno es de 1 1 2 rs.

Los que deseen tener la obra acudirán á D. Mauricio
Cano , Conserge de la Real Academia Española, ca-

lle de Valverde.

\ NOTA
En el núm. 6? de los presentes Anales tomo II

pág. 264, donde empieza : 3? Roca -verde 6^., dica

en la segunda línea, mezcla íntima de roca córnea, y
debe decir : mezcla íntima de bltnda córnea.
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1 ^GINETIA LONGIFLOUA. 2 ^ginetia multiflora Tab. 28.,

I

^I.kZ. ¿ aar-^////*./ í/e/. yi¿t>A'^ ^naí/i^^f ,i\

\
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MEMORIA
Sobre los progresos y la utilidad del estudio minera-

lógico , escrita en alemán por el Barón de Schütz
en lygy , traducida libremente y acompañada de
notas por D. Christiano Herrgen.

1

I

I Siglo XVIII puede mirarse como criador de casi

todas las ciencias útiles, con cuyo auxilio han llegada
las artes y manufacturas á un grado admirable de per-
fección ; y se descubrieron nuevos ramos, ignorados poc
líuestros abuelos, que dan hoy día alimento y ocupa-
íion á centenares de familias. La historia natural, que
se ocupa en el conocimiento de los cuerpos terres-

tres, ha hecho tan rápidos progresos, que admirarán
las generaciones futuras*Desde que el gran Linneo
publicó su Sistema de la naturaleza, vino á ser el es-

tudio de la historia natural la ocupaclorf favorita de
los sabios mas célebres. Hombres de todas clases y de
todos estados comenzaron desde entonces á fixar su
atención en todos los cuerpos naturales que tenían al

rededor, animales ó vegetales. El atractivo de estas:

ciencias se propagaba hasta los Grandes y Principes : se

equiparon navios para cruzar el vasto Océano ; y sa-

bios distinguidos emprendieron viages á los países mas
remotos para indagar y describir las plantas y anima-

les nuevos
,
para comunicar sus descubrimientos á sus

contemporáneos. Así se formaron los preciosos gabine-

tes naturales de las cortes de Londres , Madrid, Lis-

boa, Versalles, Petersburgo, Stockolmo &c- Otra cla-

se de sabios se ocupaba entre tanto en examinar su

describir con exactitud
, y

colecciones mas red

debidos á su zclo y fatigas. Desde

Uenar^Jn muchos

4DMr'3^^^sef&j-^:=-^i*^ x^
03
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<jue íintes se traían con mucho costo ác paires extran-

geros, .

'

Sola h Mineralogía
,
que también pertenece á l¿

historia natural, se veía desdeñada, sin haber mere-
ido la atención de los hombres hasta los últimos quinc

1lu-

de! siglo XVIII. Ya
ciosas y considerables de Zoología y Botánica ; ya
habían publicado obras* voluminosas con estamp
Jninadas de plantas y animales : la mayor parte de lo

estados de Europa tenia ya su Flora peculiar ; y solí

quedaba atrasada la Mineralogía. ¿Qual puede ser Ii

causa de un descuido tan grande en un ramo tan irf

portante deja historia natural ? ¿Será acaso el carece
¿Q vida

; ó el hallarle muchas veces escondidos á gran
ae profundidad los fósiles, lo que causa pena y priví
de atractivo? Con todo, sí reparamos en que el Zoolo

dabl
indecentes y d

alguna variedad nueva de
bajo: si consideramos que el B
íes iiesgos, y entra en parages cenagosos para des-
cubrir alguna planta desconocida; debemos admirar-
nos el que las fatigas indispensables para recoger los
nnnerales en sus parages de nacimiento

, haya podi-
do desamraar ai Naturalista. Lejos de atribuir el des-
cuido a semejante causa, diré con Kronstadt, que el
cultivo y los progresos de una ciencia dependen de
ciertos genios

, que hacen de ella su estudio favorito,

y saben hacerla amena para otros. Tal fue sin duda
ías déla Mineralogía descuidada

Sábese que Agrícola publ 546 una obra
sobre la naturaleza de los fósiles , reuniendo cu .»«
Jo conocido hasta entonces : el gran Mineralogista
Henkel ha publicado á mediados del siglo pasado su
fisiona df la pirita, á la qual $e debei? añadir su^

P*j.-_. _:=.
-
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obras postumas sobre el conocimiento de las minas y
fósiles, con las que ilustró sobremanera esta materia.

Trató también Linneo del reyno mineral en sn Siste-

ma de la naturaleza. Poco después Walleríus publicó
muchas observaciones tan exactas y profundas sobre

los minerales, que su método fue adoptado larga

tiempo en el estudio del reyno mineral i hasta que su
paisano Kronstadt hallándolo defectuoso en ^lanto al

orden , descripción y división de los fósiles , se vio
forzado á formar una clasificación nueva, que presentó

al publico en 1758 en su Ensayo de Mlneralogia.

Desde entonces fue mayor el número de \os afi-

cionados al estudio de esta ciencia, á lo menos en cier^

tos países. Pero desde que Bergman ^nsmo el modo
de descomponer y reducir los fósiles á sus partes cons-

titutivas, fueron rápidos los progresos que anualmen-

te se hicieron en este estudio ; sin poderse con toda

eso comparar entonces con los que lograban la Botá^

nica y Zoología; porque era menor el numero de los

sabios que se ocupaban en la Mineralogía
, y menor

también el de los protectores que la fomentaron. Aun-
que fue correcto y acabado el Sistema mineralógico

de Kronstadt ; y aunque fue recibido con el mayor
aplauso

,
porque presentaba al Mineralogista los ca-

racteres exteriores y los químicos de los fósiles ; con

todo, descubrió en él el público cierta falta de exacti-.

tud en la determinación de los fósiles- Se notaba gran

diferencia al comparar la doctrina de los caracteres de

los minerales con la de los caracteres de las plantas y
de los anímales. El número y la figura de los dientes,

la forma de las uñas , de los dedos &c. , la figura del

hocico ; el color del pelo , de las plumas; la postura,

la estructura entera del cuerpo de un animal es de tal

naturaleza , oue al instante se sabe el nombre quando
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medíí una atenta comparación. El número de los es-

tilos y estambres ; el ser de una ó de mucBas piezas la

corola y el cáliz , la forma exterior é interior del fru-

to
, de las hojas &c. , bastan para determinar coh soli-

dez el nombre y carácter de una planta. Es cierto que-
no debemos pretender una descripción tan sólida,

exacta y perspicua de un cuerpo inorgánico y sin, vi-
da, guales son los fósiles, como de un viviente; pero
sabemos por experiencia que un mero empírico á fuer-
za de ver y de comparaV repetidas veces muchos fósiles

adquiere tal facilidad para conocerlos á primera vista,
que pocas veces se equivoca al darles de repente sus
verdaderos nombres, aunque ignore de todo punto, yno sepa explicar las propiedades con que distingue un
cierto fósil de los otros. Deben por consiguiente exis-
tir en cada fósil ciertos signos que obran realmente
en los sentidos del empírico , y los afecta siempre del
mismo modo. Estos signos deben por precisión estac
en la naturaleza del color, de la figura, del lustre,
de la textura, de la transparencia, íi opacidad, del tac-
to

,
de la pesadez comparada

, y de otras propiedades
semejantes. Estas propiedades realmente distintivas de-
ben ser tales

, que el observador atento onedn recono-

y determinarlas auand
hasta el punto de

d. Así
persuado que raciocinaba el sabio Werner, quand. .
un genio verdaderamente criador formó su Sistema
niineralogico tan generalmente recibido. Peso sin du-

1

?;S»na y observó con el mayor cuidado quanto
Jos losiles ofrecieron á sus sentidos

; y lo hizo con tan
leiiz éxito, que consiguió formar un nuevo sistema de
caracteres extenores

, tan útiles como los de la Botánica.

.

ün 17ÍÍ4 publico el tratado de los caracteres exte-
nores

, sin cesar depues de perfeccionar su Sistema
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con correcciones y observaciones importantes, que co-
municaba á sus discípulos , los que las publicaron lue-

go. Estaba reservado para Werner y pafa su genio
indagador el dar al estudio mineralógico un impulso
tan poderoso, que erí los últimos quiricé' años ha he-
cho esta ciencia progresos üPn* rápidos, y ha dado pa-
sos tan seguros

, que los sabios mas célebres se han ido

declaráudo en su favor, y_hari hecho mas descubrí-

mientos en estos poco? años, ^ue los que ofrece la lar^

ga serle de los siglos pasados-. El célebre Químico de
Berlín, el infatigable y gMcto Klaprbtli ha contri-

buido mucho á los grandes progresos del estudio de
la Mineralogía : porque debiéndose buscar , según

Kronstadt^la graduación de los fósiles en la análisis, ó
en la proporción demostrada de las partes constituti-

vas; y habiendo sospechado varías veces el profundo

Werner al examinar los caracteres exteriores , que en

tal ó tal fósil dominaba cierta parte constitutiva muy
diversa de la que se creía , se vio precisado Klaprot'h

á confirmar por medio del análisis química la referida

sospecha- En orden á las tierras y piedras no conocía-

mos hasta estos últimos años otros elementos que la

tierra silícea , la arcillosa, la caliza, la talcosa y la ba-

rítica: pero Klaproth á fuerza de trabajos químicos

nos ha enriquecido con dos tierras nuevas, la xergó-

nica (que se halla en el xergon y en el jacinto), y la

estrontianítica. También descubrió este mismo Quími-

co dos substancias nuevas metálicas, que se conocen

con los nombres de uranio y de titanio '.

Guiada así la Mineralogía por la Química, se ín-

1 Para completar las Ideas del Barón de Scliíitz se Lan de ci-

tar con elogio los muchos descubrimientos que debemos al zelo jr

profundas luces del ciudadano Vauquelln ,
quien nos ha hecho co-

nocer varías substancias nuevas terreas 7 mctáhcas.
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ara mas y mas cada día en el suantuario de h na--

turaleza ^
, y nos hará conocer mil productos , cuya,

existencia ó ignorábamos de todo punto, ó mirábamos

con indiferencia.

A pesar de las conocidas ventajas que presenta el

método de Werner para conocer los fósiles , hay gran

número de hombres que no solo le miran como á in-

novación superflua , sino que le profesan un odio de-

clarado: pues jejos de citar en sus producciones mine-

ralógicas las obras escritas en el lenguage de Wer-
ner, se propasan al contrario, é incomodan al público

con frases satíricas dirigidas contra el método moder-

no de enseñax;la3íineralogIa.
:

Con todo , desde qu^; el celebre Kirwan (á cuyos

conocimientos c[uímicos y" mineralógicos han hecho

justicia las naciones cultas ) , sé alistó en las banderas

de Werner ; desde que de enemigo declarado y fuer-

te del Sistema nuevo de Werner
, pasó á protector

del mismo Sistema ; desde que persuadido en fin de

dad V necesidad d

de los minerales . ad
tó el método de Werner en su nueva obra de Mine-
lalogia

, publicada por Crell en tres tomos , se ha re-

cibido casi generalmente el estudio orictognóstico for-

mado por Werner ^
j y si algunos pocos Naturalistas

+

l Reservo para otra ocasión demostrar los casos en que de-
ben andar hermanadas estas dos ciencias

; pues hay otros en que
conviene mucho se separen enteramente contra h anticua opinión.

_^

i En la página a 46 del diario de Física , mes de FructiJor,
3'io 8

, puso cl Redactor la nota siguiente. „ Mr. Dandrada an-
nonceau cdmmencement de cette lettre

, qué ses descrlptions
son faites selon sa /^'íAoií. Elle'differe peu de celle imaglnée
depuis longtemps par le professsur Werner , et adoptée par
tous Jes Mincralo'gisfes allemands.

„ Cette méthode de décríre les mlncraux a été jusqu'ici trop

lí

^1

»
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se resisten
j

que sus comodidades

dixo muy bien Enmerling

al penoso estudio de la Orictog

bandonar ciertas ideas fixad

débiles

guo de

qual prefieren siempre el estado

Hay otros que miran al estudio mineralógico , si

no como del todo inútil , á lo menos como superfluo:

que llaman á una colección mineralógica instructiva

Una mera diversión, un juguete, que solo puede ser-
>

í»peu cotinue en France, et on tie s'en est ancore serví dans au-

wcun auvrage de mmeralogíe franjáis; o'n sait que les mineraux
f> y sont consideres sous tous les rapports possíbles; ct que pour
**cn décnre tous les characteres avcc precisión , Mr, W'erner a

«imaginé une langue particulíere: aussi trouve-t-on dans ses des-

»»cr¡ptions une foul^ de mots en apparence bisarres , et qui ]cs

»>rendent obscuros pour ceux qu¡ n'ont pas ancore étudié sa mé-
» thode.

» Les expósítíons que Ton a donñées jusqu'Ici en franjáis, ne

'»contenant presqu'aucune descfiptlon, n'ont pas reussl a nous la

M
3Íi

»cc moment sous presse, ou toutes les substances minerales se-

»> ront'rangees, ñomméesjet dccritcs suivant Jes principes du pro-

^fisseur Wcrn^r., quí sont adoptes generalxiient par les Minera-

^logistes étrangers.'*

F;
hablando de Jas falsas ideas que un gran número de sugetos tie-

Wern
••se idee que Ton s*est fait en France de la mélhode mlneralogl-

Wern
wcoup de Miríeralogistes' , d'ailleurs trés-Inslruits» n'accordcnt

>»guére aux étrangers quí suívent cette méthode que le mérite de

» la découverte de quelques espéces ncuvelles, souvent ¿uc au

^hasard, et croiroient cmployer leur ténips bien inutilcment s'iis

• essayoicnt de prendre une connoissahce un peu approfondie de

*leur méthode Ce préjugé cJjoque teJlcment les savans étran-

*»gcrs, qu*il diminue beaucoup de fídée qu'ils

* de Tétat floríssant de la Mineraloeie en Franc

dcrroícnt prc* Jrc
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vír para agradar la vista por sus colores y áiversas»

cristalizaciones: que cr€¡en hacer mucho si conceden
que la Mineralogía puede traer alguna utilidad al mi-
nero y á los empleados en la minería práctica. Por
esto pues me veo precisado á demostrar quan indis-

pensable y útil es el estudio mineralógico á todos

los países. \

'
'

r

La Mineralogía en toda su extensión se ocupa:

en el coíiocimíento de los fósiles , y en el de sus pa-"

rages de nacimiento. Lláinanse fósiles todos los cuer-"

pos mecánico-sencillos inanimados, que se hallan tanto

en la superficie coriio en lo interior de li t'iel'ra
, y 'for-'

man en cierto modo la masa del globo. Baxo este

nombre se comprehenden no solamente los metales y
minerales, ó las substancias metálicas mineralizadas,

smo también todas las tierras y piedlas, todas las sa-

les y todos los combustibles. El que solo conoce el

verdadero nombre de los fósiles
, y su utilidad y apli-

cación; no por eso posee un conocimiento perfecto de
Mineralogía

: pues debe también saber los parages de
nacimiento de las referidas substancias, para poderlas
buscar en ellos, y sacar así la mayor utilidad.

Si el agricultor tiene algún ínteres en conocer los

frutos que le ofrece su campo que recompensa sus tra-

bajos
, y las yerbas y' plantas con que en parte se ali-

menta y á quienes debe su felicidad ; tendrá tambiei»
sin duda alguna ínteres en conocer á fondo la calidad deí
terreno que cultiva, y lajiaturaleza de las diversas ca-

pas de arcilU
, marga, arena &c. que alternan inmedia-

tamente debaxo de la capa- superior de sus campos;,
porque ninguna tierra por sí sola es fértil

, y su abona
solo se logra por medio de una mezcla bien entendi-
da de las diversas especies. Mucho tiempo hace que
los ecónomos han conocido la suma importancia del
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conocimiento de las diversas tierras para h agricultu-
ra, por lo qual se han publicado en el Norte instruc-
Clones sencillas sobre esta materia , proporcionadas al
alcance de los labradores. El gobierno de Hannover
mandó en 1765 que de todos los distritos de su juris-
dicción remitiesen muestras de las tierras de labor, las

que hizo examinar
, y publicó luego el método con

que debia cultivarse cada una de ellas.

Aun se ignora en muchos paises el método de me-
jorar los terrenos por medio de la marga

, que se ha-
llarla con abundancia en la inmediación de los terre-
nos fríos , arcillosos y pesados. Pocos años hace que

de los terrenos

dad del yeso crudo

y
prados artificiales

, y para el cultivo de ciertas legum-
bres. ^Quantos ecónomos acarrean el yeso de paises

distantes
, quando pudieran hallarle tal vez muy cerca

de sus casas con cortas luces y conocimientos minera-
lógicos? Estos en muchos casos les harían descubrir
otras piedras y tierras que produxesen igual efecto '.

Mas no basta el conocimiento sencillo de los ter-

renos en una economía bien organizada; se necesitan
también en la agricultura y en los usos domésticos

adq
muchas producciones del seno de

mayor cuidado

I Según varios autores la bánta pura produce el mismo buen
wcto que el yeso

, y es recomendable sobre todo para el trigo y
para las diversas especies del TréboL Es enorme la cantidad <fe ba-
rita purísima que existe en Colmenar á 5 leguas de Madrid. Es
í^orme también la cantidad de yeso que se halla en sus cercanías,

donde hay muchos terrenos que etígcn su mezcla. En quanto al

yeso nadie ignora su grande uso para la construcción de edificios

^^ la corte; pero es tal su abundancia que puede jnuy hicn d^r

abasto para uno y otro objeto.
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lo propio 5 !^ descubrirían tal vez producciones que
formarían un artículo importante al comercio

, y de-
xarían ganancias nada despreciables al dueño del ter-

rena. Así es que el hombre lleno de patriotismo, no
puede menos de desear el que se propague y se haga
mas común el conocimiento de los fósiles aun entre

los mismos labrad

¿Qué sumas de numerario reciben anualmente los

vasallos del Obispo de Passau con la venta de la tier-

ra de porcelana que sacan de sus campos , con la qual
abastecen las fábricas de porcelana de Viena,deMun-
chen, y otras muchas de Alemina ^ ? Los mismos va-
sallos cerca de Griesbach deben su felicidad al grafito

que sacan de sus terrenos , empleado en la construc-
ción de los crisoles negros de Hafnerzell, conocidos
en todo el mundo ^. Los vecinos de Hausen y Mués,'
en la jurisdicción de Kellheim en la Bavíera, y los de
Barndorf en el Palatioado Superior , se enriquecen
con el comercio de su arcilla

,
que por no ser fusible

al fuego, es indispensable en la fábrica de porcelana
de Nymphenburg, y en las de cristal, y algunas otras

de loza fina.

¿ Qué renta se ha procurado el vasallo de Tros-
chenreuth, en «1 Palatinado Superior, con la tierra ro-

j

*i ^f
"^^ ^^s montañas primitivas que circundan la eran llanura

de Madrid en varias direcciones se hallarían los ma"s excelentes
niatenales para la fábrica de una buena porcelana si se buscasctt
con algún empeño. Don Guillermo Thalacker acaba de traer de
**is inmediacínni^c A¿* <i 1 r^^^^^r^ í^^,,^.^-.^. j «/^.-n- - -..-v^.^^twita uc o. i^orenzo muesirat que út^T^cín mvj P<J'-'^
que desear. Otras me han enseñado los Señores Directores de la

-^-y^J fíbtíca de porcelana del Buen Retiro, cocidas en las cerca
mas de Madrid ianalmí*ntí> k..*r.oo

*

a la cantidad Inmensa de grafito que tenemos en Marbella.

y la de grafito de Toledo
, ¿ no podrían formar igual ramo de co-

mercio? *

/
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xa que saca de sus camJ)os, y cuyo despacho se ha ex-

tendido ya hasta la Turquía? jQuantos pueblos se

mantienen con abundancia por medio del comercio de
su pizarra de amolar ! Mientras que otros despacha»

cantidades enormes de piedras de molino y de amolar,

jquanto gana una multitud de lugares con el comer-
cio de piedra yesosa! En Reichenhall se mantienen

muchas familias fabricando una especie de creta con

el yeso folicular de su vecindad. ¿Quantas manos han
hallado ocupación en la nueva fábrica de piedras de
fusil en Burglengenfeld? ¿ Y á quantos millares se pu-

diera dar todavia ocupación en nuestra patria con sacar

y fabricar otro número de tierras y piedras, si nuestro

suelo estuviese mas bien examinado ; si nuestras mon-
tañas estuviesen mas abiertas; en una palabra, si Jos

conocimientos mineralógicos fuesen mas generales ^?

¿Quantas tierras y piedras se encuentran todavia en

las droguerías y en los talleres de los artistas que has-

ta ahora nos vienen de países extrangeros á precios

exorbitantes, las que pudieran descubrirse con muchat

facilidad en nuestro propio suelo ^ ? Los pulimentado-

íes de espejos cp el Palatinado Superior tuvieron que

trabajar por mucho tiempo con un esmeril, que traían

X Sí de este modo escribe un Mineralogista zéloso en AJema*

^i^Uf ¡qué deberemos decir en nuestra Península!

2 Una lista muy larga y triste formaría la aplicación de este

priDcípío á nuestra Península*, pero ni es el fin de la presente me-

moría , ni cabe en sus límites. Sin duda se perdonará á mí zelo si

á lo menos deseo llamar la atención i los artículos siguientes: el

ícído nítrico se rende en las droguerías de Madrid á 8 y á Io|rs.,

el sulfíiríco á 1 1 rs. , el marino á ip rs. : precios escandalosos en

ün país que mas que ningún otro abunda en las primeras materiag

para la fábrica de los referidos ácidos. ;Qué debemos prometer-

íios de los progresos de las fábricas que necesitan de cstoa «cido»,

y tienen ^ue pagarlos á precios tan subidos ?

/
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los Holandeses de América á Alemania, hasta que eíi

el año pasado resultó de varios experimentos
, que

ciertos fósiles , muy abundantes en las cercanías , des-

pués de molidos y lavados , servían con igual perfec-

ción para el pulimento de los espejos '- Por mucho
tiempo mandaban traer nuestros escultores alabastrc^

de Italia, y mármoles de Carrara, hasta que en nues-

tros dias la Mineralogía ha demostrado que el bello

alabastro de Marquatstein se conocía y usaba hasta

ahora con el nombre solo de piedra yesosa.

En igual caso se halla la pizarra alumínosa d«

Oberkreit , y todos aquellos fósiles , cuya existencia

y conocimiento debemos al digno Consejero de minas

Flurl en su descripción de las montañas de la Bavíe-

ra y del Palatinado Superior , sin hacer mención por

ahora de los que ha descubierto después de la publi-

cion de la citada obra
, y de todos aquellos que de*

bemos al zelo de sus discípulos sólidamente ins*

truidos.

¿•De donde pues la causa de esta misteriosa igno-

rancia de unas producciones, que se hallan á la vis-

ta y superficie 'de la tierra ^ ? No puedo atribuir este

I El Consejero F/wr/ ha examinado posteriormente estos^fo"

tiles, y ha hallado que se componen de una manganesa ferrugino-

sa , combinada con una porción de sílice. Su raya es parda : ft^^

tado el fósil tizna mucho : con el soplete comunica al bórax cO"

lor de violeta : el ser apto para pulimentar el cristal deberá atri-

buirse por consiguiente al quarzo de la mezcla* Igual fenómeno

se nos presenta en la Real fábrica de S. Ildefonso.
% Lo que dixe en el aviso de mi traducción de la Orlctogno-

sia de Widenmam sobre las bellas é ignoradas producciones mi-

«te

M
encargarán en el día d« la explicación y demostracloh de eite ^
sage
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fenómeno á otra causa sino á la falta de conocimientos

mineralógicos.

No podemos pretender que el labrador comua
adquiera en su juventud semejante instrucción ; pero

¿por qué rriotivb no la habia de poseer el Cura párro-

co , el Beneficiado y los empleados civiles en los luga-

res y villas? Estas personas cruzan inil veces hasta los

mas pequeños caminos y sendas del territorio en que

el gobierno les ha señalado su destino i allí pueden

familiarizarse coli la tierra y con las piedras que dia-

riamente pisan, y de este modo podría la Mineralo-

gía llegar al colmo de su perfección: los descubri-

mientos se aumentarían diariamente , y los pueblos se

•enriquecerían. *

Pero basta lo referido para demostrar la utilidad

de los conocimientos mineralógicos en general. Si

consideramos este estudio en particular
, y si atende-

mos á la utilidad que de él puede resultar al artista,

al fabricante y á los menestrales , dudaremos aun mu-

cho menos de la necesidad absoluta de extender y
hacer comunes los conocimientos de la Mineralogía.

Citaré otros quantos exemplos para demostrar esta

proposición.

Los fabricantes de cristal en Klingseisen y^
Sch-

mauss desde la fundación de sus fábricas traían la

.arena necesaria de tres leguas y media de distancia.

Dos años hace que por casualidad la descubrieron al

lado de sus edificios. Con el socorro de ciertos cono-

cimientos mineralógicos hubieran podido hacer este

descubrimiento desde el principio de sus estableci-

mientos , y haber escusado los gastos de transporte.

I En la fábrica de porcelana ¿d Buen Retiro se ha consu-

;n tiempos pasados una cantidad considerable de barn^ "an-

da para este fin de los Púksos con un gasto cnoime ;
<iüixiao j.
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I
Que ventajas tan importantes proporciona la Mi'

neralogia á los que se ocupan en la construcción de
caminos! No todos los materiales son de" igual apre-
cio para este fin: y sucede muchas veces que llevan

á los caminos los materiales de una capa superior, y
de tan mala calidad , que en poquísimo tiempo que-
dan destruidos ; en lugar de que profundizando utt

solo pie hubieran logrado guijos de duración consi-

derable. El que no posee conocimientos mineralógi-
cos, ni sabe distinguir la pizarra del granito, coge
los materiales sin conocimiento y sin distinción ; cau-
sa al Erario gastos tan considerables como inútiles ; é
incomoda al público con caminos poco transitables.

No menos importantes son estos conocimientos at

"Arquitecto, especialmente en aquellos países donde
§e emplean piedras de talla para la construcción. El
Arquitecto debería saber qual piedra se labra con
mayor ó menor facilidad, y también qu5nto resiste

á

la acción del ayre y de la humedad : deberla saber

quales son las circunstancias que aceleran su descom-
posición; y qué alteración padece por el fuego, ma-
yormente quando se trata de la construcción de hor-
nos para tejas , ladrillos y cal

, y mas aun quando ^e
-trata de las forjas y de los hornos para la fundición
de metales &c.

Aun quando quisiéramos hacer abstracción de las

ventajas referidas que resultan al labrador, á las artes

y fabricas del estudio mineralógico
, era preciso in-

sistir é inculcar la absoluta necesidad que tienen de
familiarizarse con él las personas que pretenden cier-
tos empleos públicos ; por no haber pais alguno don-

c se encuentra en su mayor
íauciía Ahundmain.
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de no sean posibles beneficios mineralógicos. S

5

falta d

parte de ellos no se benefician min
í conocimientos necesarios

, y no, porque el
o no encierre á lo menos uno de los muchos te-
is que forman el objeto de este estudio. :

Será excusado detenerme en probar que el mi-
de

dos debe

on todo eso citaré qtra vez algunos exemploa
, que

darán á conocer los perjuicios que ocasiona la falta

de los conocimientos mineralógicos en el minero. No
hace todavía muchos años que se condenaron á es-

combros, y se perdian con ellos el plomo verde y
amarillo : las blendas negras y pardas , de un va
lor á veces considerable : ciertas familias de la man-
ganesa, y otros fósiles no menos Importantes. Hasta
el cobalto , tan justamente estimado en el dia ' , tu-
vo igual suerte en el penúltimo siglo.

Muchos minerales preciosos buscamos en el dia en
los escombros de las minas que beneficiaron nuestros

abuelos ; parte de ellos entregamos á la fundición
, y

otra parte considerable vendemos á precios subidos
para las colecciones mineralógicas. Fósiles de esta úl-

tima especie son la tungstena, el uranito verde y ama-
rillo , las apatitas &c.

Es preciso advertir que si hemos logrado mayoc
perfección en el beneficio de las minas de la que tu-
sViéron nuestros antecesores , no debe atribuirse sola-

mente al mayor número de conocimientos de una
'•

- t ^ 9 * r
•i

• I Xa mina abandonada del mejor cobalto posible en el ralfe

de Gistau en Aragón, ¿no serla capaz acaso de un beneficio de

'muchísima Importancia; Lo cierto es que el safre y el csmalce que

'$c Tcnde en las droguerías d« Madrid son cxtraaecros
, y su* P^«~

clos exoiblí antes» -

TOMO nu ?
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sola parte de la Mineralogía
,
qual es la Orlctognosía,

sino á los progresos de todos sus ramos , esto es , de

la Geonosia, Geología, y de la Míneralurgia, ó bien

de la Química aplicada á las producciones del reyno

mineral. Bástala Orlctognosia para que el aficionada

coloque sistemáticamente sus fósiles; mas no para los

que quieren dedicarse a la Mineralogía con miras mas

yiblimes; los quales en tal caso necesitan el estudio de

todos los ramos referidos. Los conocimientos parcia-

les de esta ciencia han sido bastante funestos al apli-

práctica

y suelen serlo aun en el dia

\

, Podría citar muchos exemplos de esta naturale-

za ; pero me contentaré con los siguientes. En el Pa-

latinado Superior se hicieron catas en busca de la sal

común en una montaña de granito '. El carbón grue-

so de Amberg se declaró por pizarra alumlnosa : y el

granito penetrado de pez de tierra se llamó mina de

plata negra bituminosa &c.
Para que florezca en un país el"Í)eneficio de las mi-

nas no basta que las personas que en su juventud han

escogido esta carrera se instruyan sólidamente en to-

das aquellas ciencias que les son indispensables, co-

mo la Orictognosia , Geonosia y Geología, Mine-
ralurgia y Química en general. Mecánica , Hidráu-
lica Scc. : es aun preciso que sé extiendan los cono-

cimientos mineralógicos á otra clase de personas. An-
tes de aclarar este principio, debo decir algo sobre

T

T También la roca caliza, tal vez mejor aun la breclia cali-

2a de la Crea , fu¿ anunciada al Ministerio Como mina de azop^f
en un granito y matriz muy favorable á los metales. Reconocida
luego esta roca por lo que es en reaüdar! , se han seguido no obs-
títnte por algunos años 7 con al¿unjs guatos Ig* trabajos para ha-

una

^flij '-«P's.
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la utilidad misma del beneficio de las minas.

En la economía política se establece como verdad

inconcusa que puede mirarse el Estado tanto mas f^^-

liz quanto es mayor el numero de brazos ocupador

en su ia4ustría interior, y quanto mas se pueda au- -

mentar su riqueza nacional interna. Los individuos

que trabajan se dividen en dos clases
, que podemos

llamar productiva y extractiva : la primera pertenece

á la agricultura '
^ y la segunda al beneficio de las

mlnasv Toda la riqueza que consigue un Estado pot ^

la clase trabajadora' proviene por consiguiente ó de ia

siiperíicie ó de las entrañas de la tierra. Países hay
cuyo suelo es de tal naturaleza, que los productos de

su superficie solo pueden ocupar un corto número de

brazos
,
por lo qual debe preferirse allí el beneficia

de las minas
, y se suelen llamar comunmente países

de minas. ¡Dichoso aquel que puede aprovechar am-
bos tesoros, ambos manantiales de riquezas^, que" son

siempre inagotables I sus resultados infalibes serán la

riqueza nacional interior, y el aumento continuo de

su población. Todo quanto se extrae de la tierra es

riqueza para el Estado; y puesto que los metales se

han hecho al hombre tan indispensables como el pan,

ahora reynen las guerras ó la paz , no podrá el Esta-

do jamas atender demasiado el ramo de las minas.

No todas las hendiduras y filones son do tal natu-

raleza que su beneficio dexe desde luego ganancia,

por ser en el dia los jornales subidos, y estar la ma-

dera á precios exorbitantes. El gobierno debe pof

consiguiente adoptar la máxima de animar el mayor nu-

mero posible de particulares al beneficio de las minas-

1 Aquí se considera la agricultura en toda su extensión'

? iQüién déxará de conocer que nuestra Espafía sí; ftaíl* ^n

titc caso?

pa



il6 ANALES
t

En efecto, se lia declarado casi en todos los países

por Ubre el beneficio de minas tanto para los nacio-

Tioles corno para los ej¿trangeros ; pero esta declara-

clon no ha producido igual efecto en todos los países.

El hombre arriesga muchas veces sumas considerables

en un juego caprichoso y destructor, y no se anima

sino con mucha dificultad á emplear iguales sumas en

el seno de la tierra: cuerpo que encierra riquezas In-

mensas; :que ha enriquecido yaínillares de familias

pobres; en elqual Estados enteros deben hallar la fun-

dación sólida y duradera de su abundancia y felici-

dad ; -que jamas engaña á los que saben esperar.

; Las sociedades compuestas de particulares son las

que mantienen la actividad de las numerosas minas de

hierro, plomo, cobalto., estaño y plata. Un número

, considerable de minas se beneficia por particulares en

el Harz , en la Bohemia , en Li Hungría &c. , y nadie

debe creer que en estos países el -beuefício de minas

dcxa desde su principio y siempre ganancias : en

1788 se hallaron en Freyberg en Saxonía cerca de

doscientas minas en actividad: seis dexáron ganancia:

veinte pagaron sus gastos ; y en todas las demás hubo
perdida. Mas no por eso se abandona con facilidad

ura sola de estas mí.nas; porque la fortuna de ellas es

Tciriable,y tarde ó temprano queda asegurada la ga-

nancia general.

Las minas nos ¿fin á veces desde luego sus teso^

ros
, y otras los detienen caprichosamente; sin embar-

go , el que las sigue con constancia sale al fin ganan-

cjoso. Hay países cuyas minas se creen agotadas por-

que se encuentran en ellas con frecuencia muchas
obras de minería de los antiguos: credulidad infunda-

¡da y falsa , cuyo error aparece si se compara la masa

de algún ülon, depósito &c. beneficiado en tiempos
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antiguos , con el volumen enorme d€ tocía la monta-
lia } Si se atiende á que los antiguos abandonaban por
lo regular sus minas en tiempo de guerra, y que de
las obras, mas antiguas de minería se sacan aun en el

dia riquezas muy considerables ; y si se atiende á que
un rico filón metalífero baxa á muchos centenares

de toesas de profundidad perpendicular, ó , como di*

ce el minero, desciende á una profundidad eterna.

Las salinas de Reichenhall en la Baviera se benefician

nueve siglos hace
, y dan anualmente en el dia 600^

quintales de sal.

¿En qué consiste pues que los particulares se ani-

man con tanta, dificultad á beneficiar las minas, aun

quando se les facilitan semejantes empresas por me-

dio de acciones moderadas y subdívididas? Sin duda

alguna por la falta absoluta de conocimientos de mi*

nería , entre los quales el estudio mineralógico ocupa

el primer lugat. Nadie se atreverá á buscar su fortu-

na en la minería mientras se ignore la idea de hen-

diduras, filones &c. j mientras no se sepa distinguir

el filón de la roca ; mientras se crea que los minerales

de una montaña rica deban presentarse en qualquier

parage que se haga una pequeña excavación ; mien-

tras no se conozcan bien los metales en sus diversos

estados; mientras no cese la manía perjudicial de bus-

car solamente plata nativa;mientras se crea finalmen-

te que á no ser oro y plata, los demás metales no

pueden dexar ganancia alguna.

Aun quando alguno por afición á las minas, ó por

el deseo de enriquecerse en poco tiempo, se deter*

mina á hacer excavaciones costosas , suele perder el

tiempo y los caudales por faltarle los verdaderos e in-

dispensables conocimientos mineralógicos. ¿Quantos

hay todavía que no saben distinguir la pirita coman

/

»
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del oro? Hombí'es de buena educación y luces

len dar en el día á los ensayadores muestras de

¿Q color de oro y de plata , creyendo

estos metales i: y si en semejantes casos el ensayador

ititeligente no se presta á gastar en vano el carbón y
el tiempo, suele ser acusado de ignorante. Muchas

.veces se ¿lan abierto pozos sobre el chorlo común,

poique erradamente se reputó mina de estaño. En

Riizberg cerca de Kamm beneficiaba una sociedad

Ja maiiganesa por plata ; y después de muchos gas-

tos "perdidos supieron por algún inteligente en la ma-

teria, que la poca plata que hablan encontrado en

sus ensayos provenia del plomo con que copeláron la

manganesa. Bastan estos exemplos para conocer que

sin la Mineralogía sólida jarrtas hará progresos la mi-

nería. El ignorarse la verdadera y natural posición de

los fósiles en sus parages de nacimiento acarrea otro

perjuicio no menos perjudicial á los progresos "de la

minería: hablo de la preocupación harto general de

que las minas destruyen la agricultura, los prados y
los campos; que acarrean siempre pobreza al labra-

dor , y que transforman insensiblemente países cul-

tivados en áridos -desiertos. Es cierto que los po-

zos
, galerías y demás obras de esta naturaleza causan

cierto perjuicio al dueño del terreno ; pero como se-

gún los estatutos de la minería se le concede la mas

perfecta indemnización del daño
, queda desvanecida

su queja. Añadamos á esto la enorme diferencia que

hay entre el beneficio de minas bien organizado y el

de una cantera; todas las obras subterráneas se exe-

cutan con la mayor precaución , de modo que queda
enteramente seguro el terreno , en cuya superficie

puede seguir^ el labrador sus labores con la misma se-

guridad que antes de abrir la mina. Esta es una ver-
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dad confirmad

todos pued
de Freyberg, donde , como dice Ferb

en

quisimo en minas, y toda la superficie cultivada por
el labrador.

^
Mas bien deberla el dueño del terreno desear con

ansia, y ayudar con sus propias manos á que se bus-
casen y sacasen á luz los fósiles escondidos en la pro-
fundidad de su posesión, siempre qiie el beneficio se

hiciese según las reglas del arte; porque lejos de des-

truirse entonces el cultii^o de sus .campos j tendría nue-

vas ocasiones de vender sus frutos á los artesanos, que
por fuerza se establecerían allí con sus ^oficios ; la in-

dustria lograría al mismo tiempo nuevo estímulo, y^e
Veducirian á cultivo muchos terrenos abandonados an-
tes por falta de medios. La ocupación de algunos mi-
llares de mineros , aun quando solamente beneficiasen

él carbón de piedra, transformaría en breve los desier-

tos de mucha extensión en campos fértiles y amenos
prados '.

"
. '

*

No es esta la sola utilidad que resulta al labrador

•del beneficio de las minas; también halla ocupaciones

jpropias compatibles con sus tareas' campestres, como
el transporte y otras muchas operaciones mecánicas.

La experiencia ha demostrado en todos los paises que
-el labrador ha aumentado considerablemente su feli-

cidad por el beneficio de minas que antes no existia

en su suelo. - — -

'

l Dexo con mucho gusto la aplicación de este principio al

sentimiento Interior de aquellos que sé hallan penetrados ^de un
Jioble patriotismo. En un viage que hice a Zaragoza aaos hace

anduve jornadas enteras sin encontrar mas que tristes ventas : el

suelo era de bella calidad
, y la vegetación espontanea bien ro-

•busta: velaá cada paso Indicios de surcos y norias caldas &c.: tris-

tes reliquias de los siglos pasados.
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f Resulta de lo expuesto que el estudio de la Mí-
.nerajogia es sumamente moderno

; pues debe la per-
fección en que hoy le vemos al profundo genio de
Werner y de sus discípulos ; y que si la ignorancia y
preocupación lo despreciaron, él solo es capaz de au-
mentar la felicidad de los pueblos.

V

Descripción de dos géneros nuevos de flautas ^or
X>. Antonio Joseph Cavanilles.

mitraría
f

CAKACTER GENEUICO,
\

-~^ *.

áliz doble, ambos de una pieza y permanentes: el

-exterior á manera de mitra
, partido por un lado has-

ta la base, y por el" opuesto hasta la mitad, quedan-
do dos lacinias aovadas cóncavas : el interior es casi
del tamaño del exterior

, y está partido profundainen-
íe en cmco lacinias desiguales , lineares con punta. .

Gorola de una pieza , cuyo' tubo es mas hx^o
que el cáhz, y cilindrico, se ensancha luego y extien-
de formando una barriga

, y después se angosta en la
boca que queda libre : el borde es corto, bien abierto,

y forma dos labios , de los quales'el superior está par-
do en d

mente en tres, aovadas-obtusas.
'

y el inferior profunda

1

Filamenros fértiles quatro, aleznados , insertos en
ase mterior del tubo , derechos, y mas largos que
oróla

,
dos de ellos mas cortos que los otros dos:

mteras aovadas , didimas : entre los dos íilamen-
\ »

]

r

'evri;!
"""''^'' ' "^' señero Mitraría por la forma del cá-

!2 exterior.

*.
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ios superiores nace otro mas corto y estéril. 1

Germen libre aovado : estilo aleznado , algo mas

largo que los estambres : estigma grueso.

Fruto : baya xugosa de una celda , donde están

anidadas muchas semillas, oblongas , brillantes.

Obseri). Ninguno de los ramos secos que traxo

D. Luís Née conserva el fruto en buen estado para

Tcrlíicar la naturaleza del pericarpio ; y por lo mis-

mo advierto qué lo expuesto acerca de él ha sido co-

piado del manuscrito de dicho Née, á quien debemos

esta planta y su hermoso dibuxo.

# r .U ^K

mitraría coccínea. Tah ji.

Mitraría caule fruticoso : foliis ovato-acutls, ser-

ratis: florlbus axillaribus, subsolitariis. -

El tallo es fruticoso, y trepa sobre los arbustos y
arboles que lo cercan ; echando con freqiieucia ramos

opuestos , débiles , algo vellosos y como articulados,

en los quales se suelen ver los quatro ángulos
,
pro-

píos á las plantas de esta familia. ""

Las hojas nacen por lo común opuestas , algunas

veces de tres en tres , y entonces una de ellas es mas

pequeña : son aovadas con punta
, y á veces oblongas,

aserradas , verdes por arriba y con algunos pelitos, ama-

rillentas por el envés , y tienen una pulgada ó mas de

largo : sus peciolos apenas línea y media. Salen las

flores en los sobacos de las hojas ordinariamente so-

litarias y opuestas ; á veces de dos en dos ; y también

he visto tres de ellas en algún sobaco, s^ostenidas por

pedúnculos de casi una pulgada de largo, gruesos y
con berruguitas junto á la flor, y por lo regular col-

gantes. El cáliz exterior es verd"c, velloso , y de dos

líneas de ]:Lígo: el interior lampiño: la corola de co-
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lor de grana, y tiene pulgada y media de largo-, coE

su vientre dos veces mas ancho y largo que el tubo:

los labios son iguales
, y su longitud no llega á dos lí-

neas. Los estambres tienen el mismo color que la co-

rola ; con anteras amarillas* En lo demás como que-

da dicho en el carácter genérico.

Crece en S. .Carlos de Chiloe, y florece por Fe^

brero,
'

/
-

Explicación de la estampa, a Cáliz exterior , so-

bre el qual se ve la corola, h Cáliz exterior extendido.

c Cáliz interior, d El mismo extendido, e Partes de b
generación.yGermen fecundado, algo aumentado.

DICHROMA
J -

»

CARÁCTER GENÉRICO.

Cal profundísimamente partid

nias lineares con punta
,
permanentes.

C de una pieza tada . bilabiad

tubo cilindrico mas largo que el cáliz : el borde bien

abierto partido en dos labios , dejps quales el supe-

rior hendido en dos lacinias obtusas
, y el inferior par-

tido en tres divergentes , escotadas.

Filamentos quatro apenas mas largos que el tubo

insertos en la base interior de este , dos de ellos mas

Jargos que los otros : anteras aovadas.

Germen libre, aovado: estilo filiforme: estigma

obt

fruto ^es una caxa aovada , de dos celdas ,
qnc

í por el ápice en dos ventallas. El diafragma

1 He dadío á este género el nombre de Dichroma porque

Tas hojas ¿z la planta tienen dos colores.
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tontrario á las ventallas, y se parte hasta la mitad

en dos segmentos al abrírsela caxa : los receptácu-

los son planos y alveolares , los guales se hallan pega-

dos cada uno á su correspondiente superficie del dia-

fragma.

Las semillas son muy pequeñas, numerosas, aova-

das, lampiñas, y están asidas á los alveolos.

Observ. Este género se distingue del Dodartía por

el cáliz, por el estigma y por el diafragma contrario á

las ventallas.

y

DICHROMA coccínea. Tah. 32.

DicHROMA foliís radicallbus cordatis,ovatis, cre-

natis , subtus violaceo-rubris : floribus laxe panicu-

latis.

Esta planta es herbácea , vellosa, y sus raices fi-

brosas delgadas de quatro pulgadas de largo. De la

extremidad superior donde se reúnen en un cuerpo

nacen muchas hojas acorazonadas , aovadas , afestona-

das , de unas tres pulgadas de largo con dos de an-

cho , verdes por arriba , de un violeta roxo y vello-

sas por el envés, y sostenidas por largos y grue-

sos peciolos. Entre estos se levanta un tallo obscura-

mente quadrangular , velloso , roxlzo , desnudo hasta

la altura de ocho ó diez pulgadas , donde hay dos

hojuelas opuestas, sentadas, dentado-hendidas, y allí

empieza la panícula de pocas flores cada una con su

pedúnculo de una pulgada. El cáliz es de un verde

roxizo
, y sus lacinias tienen Imea y media de largo.

La corola es de color de grana, cuyo tubo tiene mas

de una pulgada de largo
, y los labios tres líneas.

Xos filamentos son de un violeta roxo , y las anteras

amarillas. La caxa tiene de largo de dos á tres lineas.
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Crece en los sitios húmedos y sombríos de San

Carlos de Chiloe , donde la encontró y mandó dibu-

jar el citado Nce en Febrero.

Explicación de la estampa. ¿í Cáliz, h Parte del

tubo abierto para que se vean los estambres, r Ger-
men, estilo y estigma, d Caxa. ^ Caxa que se abre.

y Sección transversal de esta. ^ Diafragma abierto por

arriba , un receptáculo y semillas, h Semillas muy au-

mentadas.
\

t -
^

De la Juncia avellanada , o Chufas de Valencia '.

.
Por D. Antonio Jose^k Cavanilles.

r

a Juncia avellanada , ó Cyperiis esciilentus áe Lín-

neo, pertenece á la familia de los Cyperos ,
que en

el orden natural de Jussieu precede á la de las Gra-
nas, y á la tercera clase del sistema sexual. Tiene las

raices fibrosas y roxizas
, y en ellas multitud de tu-

bérculos, llamados en Valenciano Chufas. Sus tallos

son triangulares, lampiños, sin hojas, y de dos á tres

pies de altura, terminados por una umbela 6 parasol,

cuyos rayos desiguales sostienen las espiguitas angos-
tas y doradas donde están las flores. No hay en estas

corola
, ni mas cáliz que las escamitas

,
que en dos ór-

denes opuestos se recubren. Hállase en lo interior de
cada escama un germen pequeño terminado por un
estilo largo; y este por tres estigmas: también hay al

rededor del gérm.en tres filamentos cortos que sostie-

nen otras tantas anteras oblongas , resultando por fru-

to una semiilita triangular con punta. Sirven de invó-

1 En mi primer tomo de las Observaciones sobre el Reyno de
Valencia pag._i4i, impreso en 17^5 , publiqué esta memoria,
que extracto sin nombrarme el ciudadano LastL'vrle en el suple-
mento al tomo X del Curso completo de Agricultura en 1800.
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mero o gorguera a los rayos quatro ó mas hojuelas
lineares , agudas y desiguales. Las hojas radicales son
mas cortas que el tallo , lineares con punta , algo aquí-
liadas por la parte Inferipr

, y planas por la opuesta.

Crece espontáneamente en sitios húmedos y ligeros

d^l Reynó de Valencia
, y la benefician en algunos

'pueblos de la huerta de este modo.
' Se escogen campos areniscos, que se preparan con
bastante estiércol y con dos ó tres rejas , en los quales
se pudieron hacer otras producciones hasta principios

de Julio, tiempo oportuno para hacer la siembra. Ar-
mado el labrador con un azadón pequeño , da un gol-

pe en la tierra
, y en el vacío que hace el instrumen-

to hecha diez ó doce tubérculos , ó sean chufas
, que

cubre inmediatamente con la misma tierra que había

levantado. Continua así por todo el campo , dexan-
do mas de un palmo entre hoya y hoya para que pue-
dan multiplicarse las raices y tubérculos, y luego da
un riego general. Al quarto ó quinto dia se descu-

bren ya los tiernos tallos, y entonces repite nuevo
liego, aunque la tierra se mantenga blanda y con hu-

medad, estableciendo después riegos periódicos, que
se deben dar de diez en diez dias con corta diferen-

cia. Sucesivamente en diferentes épocas entra tres ó
quatro veces después de haber regado, y cava super-

ficialmente las inmediaciones de los tallos, arrancan-

do y matando las yerbas extrañas que disfrutan el

sucio en perjuicio de la Juncia. Esta se halla en flor á

últimos de Setiembre ; pero los labradores cortan re-

gularmente la parte superior de los tallos antes de

florecer, á fin de proporcionar mas substancia á las

J^íiíces y tubérculos. Hacia mediados de Octubre llega

el fruto á la perfección debida, j se recoge la co-

secha.

N
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Para esto forman un nudo dé los tallos y hojas

^ue nacieron en cada hoya; dan con el azadón quatro
golpes, que forman un quadrado, moviendo por to-

das partes la tierra , -y tirando por el nudo arrancan

la raíz y tubérculos. Para separarlos de las raices sa-

cuden los manojos contra un cañizo
, y luego los po-

nen sobre un harnero, por cuyos agujeros va cayendo
la tierra. Últimamente , los lavan en agua clara , y
bien limpios los extienden para que se sequen y puer
dan conservarse , en cuya desecación pierden la terce-

ra parte de su peso. Cada hanegada * de tierra, don-
-de no haya árboles , da regularmente de treinta á qua-

renta arrobas de chufas secas, y se vende ordinaria-

mente la arroba á doce ó mas reales de vellón. En los

lugares de Almásera y Alboroya , de la citada huerta

de Valencia , se destinan á esta cosecha ciento y
ochenta hanegadas

, que deben producir mas de se-

tenta y cinco mil reales. Las Chufas están cubiertas

de una epidermis sutil entre ceniciento y roxo j son

aovadas, y mas pequeñas que la avellana mondada; lo

interior es sólido /blanco y algo dulce, que Laguna
dice ^ enxugar y confortar el estómago. El vulgo las

xome teniéndolas antes en agua como doce horas. En
jMadrid y otras partes sirven para las orqjiatas que se

venden con dicho uombre.
%

r la hanegada es la sexta parte de lo que un par de muías
puede arar en diez horas; consta de doscientas brazas, / cada

braza de nueve palmos valencianos , doce de los quales hacen trec*

dé Castilla.
^

Véase pag. 15 de su Dioscórides ilustrado^

\

^^

*

I»
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Extracto de una memoria sobre la enfermedady cu-

ración de tres hombres mordidosfor un jperro ra-
bioso , hecha for los facultativos de los Kedtes

* hospitales de esta corte '•

a rabia, mal espontáneo en los anímales carnivó-

ax)S , domésticos y silvestres, se comunica al hombre

y á otros vivientes por la mordedura de aquellos,

principalmente por la del perro : leal este, fiel y ca-

íiñoso en su estado sano y natural , es un enemigo te-

mible y destructor quando irritado rabia, sin perdo*

nar entonces á su bienhechor, á su amigo , á su seme-

jante , comunicándoles en qualquier clima y estación,

.$ia distinción de edad ni sexo, la ponzoñosa semilla

de la rabia. Esta enfermedad , freqüente en los hos-

pitales, ha excitado nuestra atención, y ha sido el ob-

3 Habiendo sabido S- M. que se curaban en el hospital los

tres hombres mordidos por un perro rabioso, mandó que se pa-

sase al Exc. Sr. Marques de Astorga, Hermano mayor de los

hospitales, la orden siguiente. »Exc. Sr. : conviniendo saber autén-

«' ticamente la serle de remedios , Jos sucesivos síntomas , y el fin

»íque han tenido los tres hombres mordidos por un perro rabioso,

Y llevados al hospital general, á quienes entre otros remedios

«parece les han dado las unciones; ha determinado S. M. que los

>» facultativos del expresado hospital formen una descripción bíea

" escrita y circunstanciada de todo lo expuesto , á fin de que slr-

*> va á la perfección de conocimientos en dicha especie de enfcr-

»» medades ; y lo participo á V. E- de Real orden para que dls-

«ponga lo correspondiente á su pronto cumplimiento; y así quo

»>sc concluya la referida descripción me la remitirá V. E- Dios

aguarde á V. E. muchos años. San Ildefonso á V5 de Setiembre

^de 1800. =r: Mariano Luis de Ürquijo,"

, Comunicó el Exc, Sr. Marques esta orden á los facultativos

de dicho hospital, y en su cumplimiento le presentaron en 30 d«

ííoviembre pasado la memoria que he extractado para estos Aw-
íles. A. J. Cavanillcs,
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jeto de nuestras meditaciones. El equivocarse en al-

gunos de sus síntomas con la rabia humana de causa

interna ó espontánea, que conoció nuestro Andrés

de Laguna y Matías García antes que Roux y Ándry;

y el no haberla distinguido de la hidrofobia
,
que se

ha observado en algunas frenesíes, afras , en ciertas

istéricas, maniacos é hipocondriacos; ha dado motivo

á publicar observaciones Inexactas y contradictorias.

' La charlatanería de ciertos curanderos , la vana creen-

cia en supuestos saludadores , que por muchos siglos

abusaron de la ignorancia y superstición del pueblo,

desfiguraron la verdadera historia de esta enfermedad,

é impidieron que los facultativos 'fixasen sus ideas.

Mucho contribuyó también la crueldad de los que

ataban á los rabiosos y los abandonaban á su suerte,

quando no los sufocaban ó mataban de otro modo con

el pretexto de una piedad Inhumana , sin permitir que

los enfermos fuesen conducidos á los hospitales , ni

que se describiese con exactitud su dolencia. De aqm
los conocimientos vagos que se tienen de la rabia : de

aquí la contradicción de métodos curativos : de aqut

las indicaciones opuestas
, y los principios dudosos en

.la teórica y práctica de esta enfermedad. Sin que se

conozca hoy día la índole peculiar y naturaleza de

su veneno por algún medio fisiológico, patológico

ni químico.

La rabia canina comunicada al hombre y confir-

mada es superior á todos los remedios conocidos y
usados desde los Griegos hasta nuestros días. Andry
los recopiló todos

, y nosotros tenemos en este hospi^

tal la triste experiencia de haber sido Inútiles en aque-

lla cpoca en que el envaramiento de las fauces se ve

acompañado de la dificultad de tragar, horror al agua,

y calentura rabífica ; en este laace son infiuctuosos loi
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esfuerzos del arte -y los conatos de la n
rificándose por desgracia el presagio de

r

V

ToJIere nodosam hescít medícma podag
I

íi >

í

-I

Nec formldutís auxiliatur aduis. -
'^'^

-^ Para proceder con acierto )í¡címos uh detenido'
examen y confrontación prolixa de los gutores quQ-
trataron de intento de esta enfermedad , de sus causaSi

y r-emedios; tales fueron en España Laguna, Bravo-/
luis de Lemos , Pedro Miguel de Heredia , Matías^
García, y Escovar : en Inglaterra' Mead , NugéíiV,*
"^«ugan , Forherglll , Frankener y Cullen : en Francia'^
Barluc , Sauvages \ Lassone , Roux , Enaux , Chaus-
siery Andry

, que extractó mas de trescientos tratados
sobre «sta materia : ea Halanda Boerháave : qn Suiza
Tissot

: en Alemania van Swieten : y en Italia Asti'-

y Zótti. Examinamos también con el mayor cuidado
í«s causas qué producen eñ el perro y en otros '^ani-

niales círhívoros la rabia espontánea, q^ue luego co-*

'nunicanal hombre; y nos conventihioi cort Roux que
« rabia comunicada al hombre es una enfermedad ner-^

« r

vjosa y espasmódka
, que principia .ca la Darte mor-

dida
, donde detenido el veneno alg

teg
y a veces anos, causa írfiracion local

y desp'ues actuado el tósigo y absorbido inficiona todos
^os sistemas de los vasos

, y con preferencia los del cue-

. y g^T'g^nta. Pesamos asimismo con imparcialidad y
Criterio la. virtud y eficacia del uso interno y externo
de las preparaciones mercuriales, salinas y metálicas^

resultando de nuestras experiencias propias la triste

^confirmación de la opinión de Moreau, Cirujano ma-

yor del tospítal de Dios de Paris, á saber
,
^ue las

TOMO III. Q
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dadas á los rabiosos

de la calentura rabífica, horror al agua, y alteración

en la parte mordida , lejos de aliviarlos , los irritan y
matan dentro de doce horas,' lo que habían observa-

do también Baudot, Fothergill yVaugan.
En fin , combinadas y confrontadas las observado-

i^es de los rabiosos en las varias-épocas de su eflfer-

iBedad, y desesperando por aljojr^ curarla qi^ndo lle-

SP al y se manifestaron los síntomas de

9psuTnada ; hemos dirigido

filáctica ó preservatíva,.de la que aun du
daba el célebre Tan Swleten

, y paraconsegu

^ del local

destruir la Tenenosa -semilla depositada

V^ * r

niordida ; método t^ue nos ha dado el mas feliz éxito,

cpmo veremos luego en la perfecta <:uracion de tres

mordidos ;p3r un perro rabioso, / -

. Consta que los perros suejen morder sin estar en-

fermos-, y que pueden padecer enfermedades \li versas

déla rabia espontánea: así es que atacan y muerden
con. freqüencia á los mendigos y m^l vestidps , 5Ín<:o*'

ipunicarles veneno , ni causarles otro daño.^.qúe loí

ejectos de la copipresion mecápica de su diente; por-

que en estos casos están libres de rabia. Ni auiiquan-

1

la tienen, bien caracterizada comunican siempre a

mord24o? con igualdad el reneno, cuya fuerza SiS

nenta 6 disminuye según la estacipn en que se ha-

las heridas; según que estas se verifican en par-

mas ó menos inmediatas al cuello , desnudas ó cu-

rtas de algún cuerpo en que %q pueda, quedar pe-.

la la venenosa baba; y en fin segiin la profundidad

La dilaceración de los

de

í*9r lo qual fue

y

fveriguar , comp lo hicimos ^^eLestado del perro íe-

V
y- ••
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brel para no exponer á los. tres mofdídbs á- una cura-

ción iarga/niolesta'y'dí)lorosa en caso de no haber si-^

do rabioso el perro .que los había mordido/

Del informe apoyado por D,J^ljis.^uaQz , Mét
dico de entradas de los Reales hospitales / y ordinario

de la casa donde vivía Id perro , resultó que este pa-

decían un estra veijére» tan vehemente que se tiraba

aun á las hembras der^otríi especie: que 5e advertía al-

go inquieto y luego.íriste
:^
que conducida á la Vetef

rinaria fue declarado por rabioso : que luego con ojos

encendidos y ensangrentados , cola^ tendida ^espuioara*

jos en la boca
, y jde^CQOQí^Iendo á Ids que \t cuidaban

ejnbestia furiosq.á diestro y i siniestro; que en fin ea

este estado se. les eicpjpó á los quejó llevaban atado

con un pañuelo
, y murió en breve con todos los sín^

tomas de una rabia confirniada.

Mudada enteraijiente.la constitución de este per-

ro,' y trocados su' áhiór, manseaumbré y. lealtad en

odio, furias y traición, mordió ei di? 24. de Julio de

1800 á Ángel Ballano , de edad juvenil , tempera-

iiiento linfático y escrofuloso, en la cara interior de

.la muñeca derecha, cuya mordedura llegat^ á los

tegumentos. El dia 26 mordió á D. GuUlelmo Rujel,

mayordomo de la casa, de edad consistente , tempe*

raraenio colérico-sanguíneo , gotoso , de ílbra muscu*

lar sumamente irritable, y de nervios muy sensibles;^

en la parte posterior y lateral externa de la pierna

derecha por encima de una media delgada. Y el 37

mordió á Joseph Fernandez , de edad juvenil , tem-

peramento sangu¡neo-melancóli«o, nervios moviblíJs

-y delicados, en la parte superior, y anterlpr de la

pierna derecha por encima de una 'media algo mas

gruesa , aunque también le causó como á los antcrio-

íes solución de continuo, echando algunas gptas ác
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re. A los dos úkimos, que efttfáron en el hospital

el día 27 al anochecer , se les habían aplicado en su

casa inmediatamente ventosas en la parte mordida,-

}avada esta antes con agua en que se habia disuelto

el muriaterdfí sosa, y hechas algunas ligeras escarifi-

caciones ; ppr 16 que no se pudo formar una idea coni-

J)leta de la profundidad á que llegó -el diente del per-

ro, ni de ks diámetros de la^^ífiordedura é impresio-

nes mecánicas de ella. Áng^i Ba-Uano acudió al hos-

pital el día 25. ^^'i • .-: " ^

-i Apenas se Verificó la "entrada de los tres mordi-
dos en el hospital nos j'untameí los Médicos y Ciru-

> de^ número para disponer el método curativo.

stacíort canicidar en que estábamos
,
que' es la mas

opta para qite se desenvuelva' Cotí presteza el venend
hasta consumar la rabia :' la edad y temperamento bii

/^iosp de los heridos |)or el perro : la inquietud , tris-

teza y abátiinierito en que se hallaban por saber qü£
'c'&te habia mUerto en estado confirmado de rabia; t(y-

das estas circunstancias nos obligaron á que "sin pérdi-

d

destruir el veneno en Jos puntos mordid
fraraque ni pudiese' actuarse ni -ser absorbido, liber-

tando así á los nervios , sangre f tásos linfáticos de
su acción deletérea: á precaver todos los estímulos iir-

iernos y externos C.^pace^ de producir irritación en la

economía animal
, y principalmente en los sistemas

nervioso y muscuíar : á corregir y evacuar por los con-
ductos salivares y cutáneos el veneno y la baba del
animal

, si por éesgracia se hubiese introducido algu-
na á pesar de los primeros socorros *y de otros que se
insinuarán; y últimamente, á combatir los síntomas
-de vigilia

, temor y desconfianza que podían pertur-
'4>ar los humores.

«h- *;
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'
A An|el Ballano se le aplicó en los puntos mor-

ados" el nitrate mercurial por medio de unas hilas ea
forma de bolita; y guando' se le desprendió la esca-
ra, se hizo uso de unos polvos compuestos de sa«
bina, alumbre quemado^ y precipitado roxo'íi óxí-
de de mercurio roxo por el ácido nítrico , cuya apli-
cación formó nueva escara, que supurada y despren-
dida bastó para que la úlcera quedase en estado de
simple. A los otros dos se les aplicó la manteca de an-
timonio, ó muriate antimonial oxigenado

, que les cau-
só una escara muy fuerte , sin haber sido necesario re-

currir á los citados polvos ^ y se procuró conservarles
bien abiertas las llagas por mas de veinte dias. Estos

a

quirúrgicos fueron acompañados d

la dieta, ó uso de la

J'ales. Desde luego procuramos que los enfermos lo-

grasen un ayre libre y ventilada ; que sus alimentos

y bebidas fuesen raucilaginosas , atemperantes , leve-
mente tónicas y diuréticas , capaces de impedir la ab-

sorción é introducción del veneno } que se les procu-
rase un sueño moderado

, y sobre todo que á ninguno
se les recordase objeto capaz de tristeza ni desaliento

sobre su suerte; antes al contrario, se les inspiró á to-

dos la mayor confianza
, y se procuró apartar de su

imaginación quanto pudiese causarles él mas mínimo
trastorno , susto , ira ü otra pasión violenta. A estos

auxilios dietéticos recurrimos para salvar á los tres

niordidos.

Calmamos con orcbatas alcanforadas las vigilias

y sueños perturbados que padeció D. GuIUelmo Ru-
jel , como igualmente algunos otros síntomas nervio-

sos
, sin haber sido preciso en este ni en los otros en-

fermos el uso de los poderosos antiespasmódícos ni

narcóticos , como el éter , opio , almizcle 6cc.
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Para evaaiar el veneno en caso ¿e haber' sido

absorbida alguna porción recurrimos al mercurio en

unciones. La estación canicular contraindicaba este

lemedlo ; pero era suma la urgencia
, y él indispen-

sable* Por lo ¿[ual después de preparar los tres mor-

didos con ligeras evacuaciones de sangre, blanda sub-

duccíon de vientre , y baños generales de agua dulce

templada , les dimos las fricciones mercuriales con la

-moderación que se acostumbra para curcír la Iiíe ve-

•fiérea , ni en términos de causar un fuerte y violen-

to babeo, ni con el método de extinción. Ángel Ba-

llano y Joseph Fernandez babearon moderadamente,

y D. Guillelmo Rujel sudó con abundancia.

Por este método combinado de unciones y cura-

ción local se logró que desprendida la escara forma-

da jior los cáusticos
, y después de haber supurado

bien las mordeduras por mas de veinte días
,
queda-

sen en estado de úlceras simples
, que se cicatrizaron

perfectamente, sin haberse descubierto en ninguno
de los mordidos el menor síntoma precursor de rabia

confirmada* Tranquilizadas sobre su suerte salieron
^ ^ ^ T

el día 2 de Setiembre sanos, robustos y contentos

-del hospital D. Gnillelmo Rujel y Ángel Ballano,

'bendiciendo la liberalidad y caritativo zelo con que

fueron tratados en este refugio de la humanidad afli-

gida y enferma. Joseph Fernandez logró igualmente
la salud ^ bien que permaneció en el hospital algunas

semanas mas que los antecedentes por razón de una
Hgera carfe que le causó la manteca de antimonio.

Bien sabemos que el célebre Roux en su memo-
ria premiada en ti de Marzo de 1783 por la Socie-
dad de Medicina de Paris , memoria preferida á mas
de 400 que concurrieron al premio y solución del

programa Señalar qual ^uede ser el mejor método
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curativo de ta rabia. , excluye de su plan curativo
el uso interior y exterior del azogue Como preserva-
tivo y curativo , contentándose con la curación localj

qual la hemos descrito y practicado.. Sabemos qué
combate el uso del mercurio con cinco observaciones
auténticas y publicas de itíórdidos en la cara y partes

s al cuello por un lobo rabioso , sin haber usí*

a curarles de un átomo de mercurio interior

riormente. No se nos esconde que después de
tor los célebres Enaux y Chaussíér en su obra
i en Dijon en 1785 , titulada Mítoda de cü-
' mordeduras de animales rabiosos j no hacen
de las unciones mercuriales ni del uso interior

de este semirmetal preparado de qualquíer

do pa

modo, y que
cal. Tenemos presente que Bóuteille, que partió el

segundo premio ofrecido por la citada Sociedad , tie-

ne el babeo ó ptíalismo por inútil y nocivo, apoyado
tn las observaciones de Esteban Enguerrit y de Bo-
yer , creyéndolo insuficiente como antídoto preser*

vativo; y nocivo como salivante en la curación pre-

seryatlva de la rabia. No ignoramos que en Lausana,

Grodno , Francfort , Stugart y Praga murieron de
rabia gentil la Condesa de Miosinqui, un Obispo y
otras personas , á quienes se les administra el mercu-
rio como profiláctico sin la curación local. Hemoí
leído el caso de la rabia propuesto por el ciudadano'

Alian en la colección periódica de la Sociedad de Sa*

cidad año 5? de la República francesa, que fue víc*

tima de la mordedura á pesar del uso' interno y ex-

terno del mercurio , del opio , almizcle y otros an-

tiespasmódicos que se le administraron sin la curación

local. En una palabra, no hallamos observación algu-

na bien descrita y circunstanciada de curación pxeser-
\
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/vativa de la rabia por solo ^1 mercurio súv lá^ciirar

.clon local ^
; y registramos en los anales de la medí-

.clna algunas preservativás , efectuadas exclusivamen-

te por solo la curación local.

Pero por un exceso de precaución
, y teniendo

presentes las observaciones juiciosas é imparciales de

.autores dignos de fe, como Rabellí, Astruc, Pedro

Desault, Roberto James, Sauvages , Ribeyro Sán-

chez, Darluc , Arrígoni, Esteban Duaume , Nicolás

Hagg, Isaac Ottoman, Baudot, Lassone, Blais, Her-

.niann y Portal acerca.del mercurio y de sus varias pr¿-

jjíaraciones internas y externas como preservativo y
xzurativo de la rabia humana comunicada , hemos
acordado en la Real ¡unta por punto general, qué

practicada la curación local se administre, el mercurio

y los demás remedios accesorios.

. Con este método tenemos la dicha de haber pre*

, servado de la rabia, que seguramente hubieran pade?-

cido diez y siete personas , entre las quales merece
particular atención Francisco Xavier Cano, pastor

de D. Joseph Homa , mordido veinte y seis dias an-

tes por un perro rabioso. Dicho Cano entró en el

hospital en 8 de Marzo de 178^ con todos los sin-

^

" X
+-

^ ^
Si no hay observación alguna de haberse curado de la nhvi

siquiera un mordido de perro por solo el mercurio ; y sí este se

administra por un exceso de precaución; hay sobrado fundamentó
para creer que sí el envenenado se liberta déla rabia y de la muerte

^ por la curación locafquando esta se i'erifica.ó por otro reme-
dio quando esta no se puede hacer. Sabemos que la viuda del ra-
bioso imitado en el número antecedente de estos Anales cohabitó
con él quando la rabia se habla ya declarado, y que no tomó otro
remedio sino los polvos vegetales y el mercurio. El éxito fué felin
I* virtud de! iiiercurio sin apoyo práctico. Luego ó no contraxo
ella el veneno en el coito, contra la opinión de los mas célebre»
profesores

, ó debe la vida á los citados polvos.
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tomas'del primer grado de la rabia comunicada^
, y

algunos precursores de la que se iba á confirmar. No
es menos admirable lo ocurrido á Lorenza Díaz, de
ocho años de edad

,
que entró en ^el hospital de la

Pasión en 13 de Setiembre de 179$ mordida por un
perro rabioso , que con su mordedura en lá boca le ^

quitó quatro dientes y dos muelas, habiendo sido es-

te caso de los mas desesperados. Son dignas de aten-

ción estas observaciones, por tener bien averiguado

que algunos de los mordidos por los mismos perros

de ellas, murieron rabiosos confirmados; y aun' dos

burros, á quienes mordió el perro que á Francisco

' i Es lástima que no se indívídualiceíi aquí los síntomas que

forman el primer grado de la rabia comunic;ida , y Jos precurso-

res de la que se va á confirmar. Estas noticias serían de la mayor
importancia

, puesto que aclararían lo que todos ignoran , á saber:

si el mordido por un ferro debs rabiar ó no. , -¿^

En la relación de lo ocurrido á Francisco Xavier Cano Iiay

cosas notables, y otras que merecían ulterior explicación. La mas
íiotable es que dicho Cano entró en el hospital 26 días después

de mordido, en cuya época, y teniendo ya los síntomas precur-

sores de la rabia que se iba á confirmar, se empezó á curar por
el método mixto. Para que este hubiese producido el efecto que
se publica era preciso que el veneno se conserrase inerte en Ja

herida 26 días sin introducirse en la sangre, vasos linfáticos, ner-

vios &c. ; y en tal caso de ningún modo pudo causar los sínto-

mas precursores de la rabia que se iba á confirmar; porque para

producirlos debió antes ser actuado y absorbido. Es muy proba*

tie que el tal Cano jamas contraxo la rabia. La prueba que con-

tra esto se presenta de haber muerto rabiosos los dos burros mor-
didos anteriormente por el mismo perro que mordió después á

Cano, me parece muy débil. i.° Porque los facultativos no afir-

ftian haber visto morir así los burros, ni describen los síntomas

<lue estos padecieron. 2.° Porque aun suponiendo como cierta lá

fiJuerte rabiosa de los burros , queda en duda si estaba aun rabio-

so el perro quando mordió á Cano ; porque está demostrado con

>ar¡os exemplos que un perro puede tener rabia espontánea y
temporal sin que él muera de ella; mientras ^uc el mordido la

í
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Xavier Cano con alguna posterioridad , tuvieron igual

ín funesto : lo qual prueba con evidencia que estu-

vieron rabiosos aquellos perros 'j y que nuestro mé'
todo mixto de curación destruyó la rabia en los mor-
didos.-

Nó hemos hecho mención ep la curación local de
los lavatorios de agua pura, "salada, de xabon, agua
miel

, vinagre y vino í como tampoco de la succión

encargada por' "Celsio
, Capibacio , nuestro Matías

García y Heister : pues aunque sabemos que los Egip-
cios, Iqs Orientales , ios de Marsella, los Ofisgenes en
Asia, los Psylles en Libia intentan la curación de las

)

)

C

cnas semanas
,^
como es público y riqtoño. A sí pues pudo muy

bien ser mordido Cano por el mismo perro en diversos estados,
esto es, sano y sin cólera guando mordió á Cano; colérico y tí-
bioso guando hirió á los burros. Ni faira la analogía para confir-
inar lo expuesto sobre la rabia espontánea y pasagera del perro
sm q ue él muera. Si una niuger iracunda ó encolerizada da de ma-
mar á un niño, suele contraer este un cierto veneno que lo ma-
ta

:
lo que no sucede quando se toma el tiempo para tranquilizar

sus humores antes de datle de mamar. Una víbora irritada comu-
n/ca su veneno sin que por eso muera ella , aunque quede en su
boca parte del tósigo qñc tanto daña al mordido.

También hubiera sido conducente el explicar con claridad
quantos días pasaron desde que el perro mordió á los barros has-
ta el momento en que motdiÓ al citado Cano. Una materia tan
obscura como Importante exige sumo cuidado y exactitud en los
Ijcchos. Toda omisión^ ó alteración, aunque involuntaria, puede
«Jar margen á falsas conseqiiencias. Se ignora la verdadera natura-
leza del veneno, y el tiempo necesario "para que se actué y co-
munique á la sangre , nervios &c. No hay síntomas en fin para
decidir Si rabiará el mordido. He insinuado estas reflexiones (quff
sujeto al jutcfo de 1« facultativos) con el fin ubico de oac sus lu-

cxpenenc
pn en cJ^ira luz una nuterla tan Importante á la tranquilidad ác
los mordidos por algún perro.
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|)ícaduras y mordeduras de los animales mas J>onz(

fiosos chupando las heridas ; tememos justamente con

Bouteille, que si con la succión se Intenta extraerla

baba introducida en la herida , resulte un efecto con-

trario al que se desea; porque puede suceder que al

tiempo de lavar y chupar la herida se diluya y di*

suelva el veneno envuelto en la baba, el qual así ate-

nuado puede penetrar y filtrar fácilmente en el te-

xido de los tegumentos , músculos y vasos. De ma-

nera, que si por el lavatorio ó succión se extrae

parte del veneno ,otra^ permanece diluida en la he-

rida , la que se insinuará en las carnes y texido ce-

lular de la parte mordida. -

.

Üe lo expuesto resulta, que el poderoso preser-

vativo de la rabia consiste en la destrucción y expul-

sión del veneno de la parte mordida por medio de

Ja curación local ya descrita. Deseamos que los fa-

cultativos, magUtrados y padres de familias lo co-

nozcan y practiquen ,
que se estimulen aquellos

^
á

promoverle
,
persuadirlo y executarlo , y que estos

concurran con su autoridad á establecerlo. La muerte

€s inevitable quando llega á confirmarse la rabia ; y
es crueldad el huir del remedio que les puede salvar,

aunque se deba sacrificar la parte envenenada.

Concluiremos esta memoria con acordar al orbe

«ntero en honor, lustre y gloria de nuestra nación,

^ue la curación local adoptada por el citado Roux

y por nosotros se debe á un Español, al célebre Mé-
dico Segoviano Andrés Laguna , el qual hace ya muy
cerca de tres siglos la publicó en su adición á Dioscó-

-rides, pág. 603, diciendo: „Todo nuestr* intento

»» en las mordeduras de perros rabiosos ha de ser pro-

» curar de evacuar la ponzoña. del animal por aquct

»> mismo lugar por donde fue concebida. Para el qual
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»> efecto conviene tener siempre la herida patente y
99 abierta/* Y hablando de los remedios prefiere eí

precipitado roxo ya insinuado, y concluye: 5,En su-

» ma, todas las cosas mordaces y agudas que tieneif'

99 fuerza de corroer la carne , son útiles aplicadas en

99 las mordeduras de perros rabiosos.

I

'Enfermedad y muerte de un hombre que murió rahto-
' so en los Reales hosjpitales de esta corte en i de

Febrero de i8oj.. >Por J>. Antonio Jose/h Ca^
'vanilles.

reyeron muchos hasta estos alas que solamente po-
dia rabiar el hombre mordido por un perro

,
quando en

este se observaron los síntomas característicos de la ra-

bia, seguidos de su muerte. Prevaleció en Madrid es-

ta opinión antigua ; y conforme á ella quando algún
mordido se presentaba al hospital se procuraba averi-

guar el estjado del perro, para no exponer inütilmen-
te al enfermo á una larga , molesta y dolorosa cura-
ción , qual es el cauterio que se aplica á la parte mor-
dida. Por desgracia hemos visto ser falso aquel princi-

pio
, y que un perro sano antes de morder

, y que con-
tinúa después viviendo en el mismo estado de salud,

puede comunicar al mordido la rabia
, y causarle la

muerte. Juan Robi, artillero de brigada del departa-
mento de Cádiz , de salud algo quebrantada , de hu-
mor melancólico

, y de 29 años de edad, fue mordido
ligeramente en la mano y muslo el día 13 de Diciem-
bre de 1 800 por un perro manso

, que entró á comer
algunos huesos en el quarto baxo donde está la ban-
dera de su cuerpo. Cerráronle la puerta él y sus com-
pañeros sacudiéndole palos : huia de ellos el animal, y
corria para evitar los golpes : guiado por la luz de una
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venfaim fue hacia ella para salir, y burlado erapezc

4 ladrar y revolverse en busca de la puerta i pero hú
llándola cerrada, y al mencionado Juan en las cerca

dio los referidos bocados

Aunque eran ligeras las heridas

'
r

Kobi alguíias funestas cpnseqüencías
,
que fortalecía su

humor melancólico
, y mucho ifias la noticia que te-

nia dé haber muerto aquellos 4ias 'dos rabiosos en el

hospitaL Por lo q\iat acudió á un Cirujano que lo san-

gró, y por su consejo' se fue al hospital el dia.a,^ del

mismo raes. Viéronle en este los facultativos y é .inr

formados como acostumbran del estado del perro /:y

de las circunstancias acaecidas,' resolvieron que'no há^

tia la menor sospecha de rabia
, y por lo mismo lo

jdestinároná la sala de cirugía de S. Fernando, y no

3 la de S. Isidro
,
que es la de rabiosos ó sospechosos

de rabia. Resolución funesta para el pobre que acaba

'de morir , en que prevaleció la antigua práctica á per-

íar del hecho reciente de Revenga ', que murió rar-

bioso , mientras qne el perro que lo había mordido se

jnanténia sano. No es mi ánimo culpar la conducta

de los facultativos ,. que obraron autorizados por una

larga experíencla!,.sin tenej: tal vez noticia de los da-

'tos que la contradicen
^ y con el fin lajudable de ex-

-cusar al enférmalos dolores del cauterio. Solamente

ideseo que Robi sea el último que haya muerto sin

íiecibir los remedios preservativos ; y que se persua-

'dan todos del4nmibeare riesgo á que queda expuesto

'él mordida por un perro, aunque este se halle sano

antes de morder, y se conserve después en el mismo

f-¿srado de salud. Es cierto que muchísimos mordidos

no contraen el veneno mortal ; pero aun quando lo

\

*
í Véase el njím, 8 ."* de estos Anales pág. i a 8
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reclina uno solo entr? cincuenta, ¿sera prudente aban-

donarlos todos ? ¿No será mejor sujetarlos á un reme-t

dio cierto, como la curación local q los polvos vegeí

tales, que exponerse á que perezca uno solo conío acá-t

Wmosde verenRoSi? i n- A

m : 'Se mantuvo este en el hospital hasta el día 25 /á

Impaciente pidió su alta, aunque ¡¡lo estaban cicatrizad

ídasks heridas: s'alió,'y se curaron en breve , siií sos-

pechar la desgracia que le espefa6a,.viviendd tan se*

guro, especialmente qíiando hablafi ya pasado 40 díasj

^üe ni el menor rezeló tenia de rabiar : credulidad^a-

11a quedada dik omtrádice la experiencia, ignorán-í-

dose el tiempo liecesaiío para que se actué el vene*'

<tip depositado ep la herida. Así continuó hasta que sé

46 días y época fatal que sb verifica M*»

28 deEinero, día eii que se sintió'desazonado ^triste,

lloroso, y experimentó un dolor en el sitio de la má^

no donde estuvo la herida, dolor que subió por el

-brazo hasta fixgrse en el pescuezo^ Atribuyó su esta-

do á alguna indisposición de estómago y y para corre-

'girlá tomó por la mañana tres tazas de agua caliente,

y comió a^uel áia con mediano apetito : á los citados

síntomas se le añadió ün escozor violentó en las pai-

tes atúrales
, y un débil priaplsmo que le duró has-

ta la muerte. En ol kiguiente dia á^ notó los mismos

síntomas, y un calof general Ijue creyó ser efecto de

calentura: no tuvo gaña de comer: salió al campo á

tomajT el sol, y retirado ya muy tarde cedió á las instan-

cias que le hicieron para que tomase una taza de cal-

do. Apenas se la presentaron advirtió con admiración

suya que tenia horror al líquido ; y aunque declarada

Jailidrofobia tomó^el caldo: sintióse desazonado
,

'y
creyó se aliviaría bebiendo aguardiente. No bien ha-

bía eatrado^ el licor' en su estómago quando h causó
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viñ arHor insoportable , seguido de ligeros paroxisnios,

de convulsiones, de inquietud y de ansias. En este es-^

tado resolvió trasladarse al hospitaljy lo verificó á las

!

once de la noche.

Reconocida allí su verdadera enfermedad se-* le

destinó á la sala de S. Isidro: el vLentoi y el agüj lo

incomodaban entonces muc^o ^ inas ñola luz artificial

j

Viéronse al desnudarle ambas cicatrices recrudecidas^'

cuyo color era de un roxo amoratado, aunque el en-¿

fermo solamente había sentido dolor en la de la mano.
En vez de los cordeles con (jue se sujetaban á la cama»

los infelices, se le puso la chupa corta explicada'en láf

página 123 de este tomo, y tuve el gusto de haber

contribuido á su alivio, y de verle asegurado sin In-í

c-omodídad , volviendo hacia todas, partes su cuerpo. S&
le administraron los santos Sacramentos, y se díspus^í

darle los polvos en pildorasy lavativas, aunque su esta-^

do era ya desesperado. Lo vi por primera vez él díáí

30 á las once suraaniente tranquilo y en su caBal ra-

zón : habia ya tomado cinco dracraas de polvos en

otras tantas épocas distantes entre sí como dos horas : 1%

primera toma sm la menor dificultad, y las siguientes

con alguna, que iba en aumento ; también habia tpmadof

algunas cucharadas de chocolate
, y imas seis de sopas:

habia padecido desmayos
, y experimentado como re-

güeldos, que decía ser acres y parecidos al gusto de li-

món. En el pulso se notaban movimientos espasmo^*

dicos sin calentura : sus ojos se raantenian en estado

natural : sudaba copiosamente ; sentia dolor al pecho,

y mucho mayor en las fauces: la luz artificial le cau-*

saba convulsiones y congojas^, no podía recibír^fel mas

ligero viento sin experimentar paroxismos: y pade^

cia una sed terrible , que quería apagar ; pero se es-

tremecía al oir nombrar el agua. Co» todo, lleno de

^ \
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espíritu quiso probar algunos sorbos, y lo consiguió

con poco trabajo. : > ^

V. -S^ agraváronlos síntoinas por la tarde, especial-»

mente la aridez y dolor de las fauces , que apenas le

permitía, hablar, conservándose no obstante entonces

la voz natural y nada ronca , como se oyó luego. In^

tentó, moderar la. sed, y para ello se incorporó sin^

que le ayudasen,'y bebió á sorbos como dos libras d^
agua en un quarto de hora, que vomitó en gran parte>

después de treinta minutos. Alas tres y media de la tar-"

de recibió tres lavativas consecutivas, y con ellas de-

puso heces naturales; y á las cinco algunas cucharadas'

de chocolate. Lejos de aliviarse la sed crecia por ins-j

y para apagarla pidió agua
, y

d§ nuevjQ .^ tomó un ligero sorbo
, y entró en convuU

sienes ^.pasadas las quales pidió otro
, y se renbváror¿

con tal fuerza, que creyó morir ahogado en aquél mo-
iíiento. Continuó el sudor sin babeo ni esputo : s¿

agravaron mas los síntomas por la noche, mediando
fntre los paroxismos y ansias largos intervalos: y em-c

pezó á serle tan molesta la luz artificial
,
que fue pre-

<;íso sacar del quárto la débil lamparilla. Quedó coii

esto aquella mansión lúgubre y espantosa para los qua
por caridad ü obligación entraban á visitarle ; cuyi
susto crecia con las furias y movimientos extraordina-*'

ríos del enfermo, que padeciendo dolores insufribles

glitaha y sacudia el lecho.

Vi No 'le causaron efecto alguno dos lavativas, y*

4uifante la noche se enronqueció la voz : se aumentoi
la dificultad de respirar, y mucho mas la sed abrasa-;

dora/ Por esto pues ^y aunque tenia muy presentes los

tristes efectos que había experimentado al tragar los

ültimos^ sorbos de agua
, pidió otros

, que recibió con
BKnor incomodidad. Lo mismo sucedió á las ocho del

'\
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día 31 : poco después le sobrevinieron vómitos de
unas materias blanquecíno-pardas que le agitaron y
aumentaron el sudor : se obscureció la voz , redobla-

ron las furias , los acerbos dolores y los paroxismos;

mediando entre ellos ratos de quietud, de razón y de
pleno conocimiento. Antes del medio día empezó á
escupir, y siguió toda la noche con mayor freqüen-

cia. Nada le incomodaba tanto como la luz artificial:

el mas débil rayo le inquietaba y le volvia furioso^

Llegó á tal extremo el horror que la tenia que hosti-

gado por el hambre, y sabiendo que el asistente que
debia darle el alimento vendría con luz

,
por no ver-

la díxo que preferia morirse de necesidad.^ Para no
llegar á este extremo se pusieron cuerpos opacos en-*

tre su rostro y la lamparilla, con lo que se logró dar-

le sopas á las ocho de la noche , después algunas pil-

doras, y últimamente á las dos del dia i? de Febrero
el ultimo alimento.

Trastornóse su razón á las tres de la mañana: de-

liraba sin cesar : experimentaba algunos vómitos , y
arrojaba un esputo acre y sumamente cáustico '. A
las nueve se observó tranquilo , con resuello y sin

fuerzas : la luz artificial, antes tan molesta, no le cau-^

saba efecto; señal cierta de haberse apocado la sensí*

bilidad, y ae correr apresuradamente al término de lít

vida : la salivación se convirtió en espuma blanca : se

aumentó el sudor, y depuso heces naturales. Aun le oí

alguna palabra mal articulada cerca del medio dia.

Continuó con tranquilidad y sudor hasta las tres y
quarto de k tarde: aumentó de volumen la espuma

blanca que salia de su boca
, y espiró.

í_

I Uno de Jos asistentes recibió por casualidad una ligera gota

3c esputo en la mano, j al instante sintió comezón y ardor, qu0

le obligaron á frotarla coa vinagre sin pérdida de tiempo-

TOMO ilí. ^
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Observaciones.
j

Observ. X- Me díxo Robi que paseándose con

uno de sus compañeros encontraron al perro que lo

había mordido ; pero que él no podía asegurar que fue-

se el mismo. Con este motivo hice las mas vivas dili-

gencias para descubrir el paradero del perro, y rodas

fueron infructuosas. Solamente supe con evidencia

que el perro entró manso ^ en el quarto
, y que íi

fuerza de golpes "se enfureció antes de morder. £stas

tircunstancias y otras que resultan de mis observacio-

nes me híacen sospechar que los perros mas sanos tie-
^

íien como inato el géiüíen del veneno ^ el qual se

puede actuar y desenvolver,sín que preceda enferme-

dad, ó por cóleras momentáneas, por sed y calores ex-

cesivos^ por el estro venéreo y zelos ^ y por otras

feausas desconocidas ; las quales lo exaltan ségun los

varios grados en que obran , y producen entonces ma-

yor ó menor efecto según la disposición del mordido.
•

JDe aquí el verificarse muchas heridas de esta natu-

j-aleza sin que se siga la rabia , y otras en menor nú-
V

>
4

I Acabo de saber que la perra que mordió al rabioso men-
cionado en la pág. 1 1 6 de esté tomo se hallaba en el mismo es-

tado de mansedumbre antes de morderle jugando con los vecinos

que conocía. P* F. Q. me díxo el día 3 de Fel)rero en presencia de

les Sres. D. Joseph Temas , D. Antonio Franseri y D.Pedro Sa-'

grcdo
, que él mismo la halagaba poco antes de suceder la desgra-

cia
, Y que se admiro sobremanera al verla morder a! hombre»

porque hasta aquel momento solamente mordía á quantos perros

pasaban por su casa, por haberla acostumbrado á ello, azuzándola
con el fin de divertirse con aquellos combates. Estos se renovaban
muchas veces al día, resultando heridas en los perros mordidos, y
nunca rabia» Actualmente viven sanos ios del cabrero aunque fue-

ron mordidos por la misma perra. Sí esta no hubiese sido muerta

en el mismo lance
, la veríamos sin duda sana como quedaba des-

pués de morder i sus semejantes.

V
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mero que la causan. Sí esta opinión fuese cierta como
parece probable

j ¿quánto aventuran los que por d
versión irritan á los perros? ¿los que los excitan y
asisten á sus riñas? ¿los que los apalean, quando en-
cendidos en amor acarician á alguna perra? La herida
que resulta en semejantes lances siempre es sospecho-
sa

, y el mordido debe tomar sin pérdida de tiempQ
los remedios preservativos. No deben entrar en Iji

misma clase las heridas que por desgracia causan los

perros tendidos en. las calles (como sucede en la ca-
nícula) para defenderse de los que los pisan sm. qu
rer ; porqué siendo repentina aquella acción

insuficiente para actuarja semilla inerte del veneno.
Con todo, como sé ignora el tiempo necesario para es-

to
, y por lo común el estado de la salud del perro , lo

mas seguro sera tomar algún remedio preservativo.

Observ. 2. Aunque Robí fue mordido en el mus-
lo y en la mano , solamente sintió dolor en esta al

declararse la rabia. Esto parece probar que el veneno
solamente se introduxo por la herida de la mano ; no
porque le faltase al perro quando mordió al muslo,
sino porque la baba que le servia de vehículo pudo
quedarse en los vestidos dcRobi mientras que el dien-
te entró en la carne. Por esta razón son mas peligro-

sas las heridas hechas en partes descubiertas ; y por
la misma son pocos los perros que reciben el veneno
al ser mordidos : ooraue su cooioso

dient

mpide que
y

Obssrv. \^. Afirmó Mead ' que la luna tenia in-
9

w

X Lunae nonnullam esse In hoc morbo vim quidcm certtií

sum.... Perlustrando historias aegrorum
. quibiis adtui ¡n deplorain*

do hoc stalu , observaví plustjuam dlmidium numcrum íentatos

fuísse spasmis hydrophobíam praegrcssís , aut accuraíe plenlluiunm

R2
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fiuxo particular en h rabia , y que la mitaá^ de los

que él vió perecer de esta enfermedad experímentá-

Ton los movimientos espasmódicos que preceden á la

hidrofobia ó en el mismo plenilunio ó un día antes.

En Robi se ha verificado completamente^ la opinión

de Mead, porque en el dia 28 de Enero sintió dichos

movimientos, sin tener horror á los líquidos, y en el

Í29 , dia <íel plenilunio , experimentó la hidrofobia. Re-

venga , cita<lo en la pág. 1 26 de este tomo ,
murió

en el plenilunio, verifica<lo en 1? de Diciembre , y

dos dias antes empezó á experimentar la hidrofobia.

'El hombre de 50 años, cuya enfermedad queJa tam-

bién descrita en la pág. 115 del citado tomo , experi-'

mentó la hidrofobia en 2 2 de Noviembre
,
precedida

por espacio de seis dias de babeo y desazón ; síntomas

que empezaron el dia 17, que fue inmediato al novi-

lunio. Si como dice el citado autor la luna tiene m-

fiuxo en la enfermedad de la rabia, no sé porque mo-

tívo lo limita á los plenilunios , sabiéndose ya con

evidencia que la luna obra poderosamente en el cuer-

po humano
, y que su influxo se hace ver en los ple-

nilunios y novilunios. Don Antonio Franseri hizo ver

y puso en clara luz en su sabia disertación * que di-

cho influxo obró constantemente en una enferma por

espacio de 21 años, y después de describir la enfer-

medad y sus admirables fenómenos sacó las conseqüen-

cias siguientes:

I? El influxo lunar se hace manifiesto y sensible

cum csset , aut díe ant«. Richard. Mead. Opera medica: tractatu

de Veneuls, ubi de cañe rábido pag. i i5,edlt. Goettingx 1749*
I Sobre la dificultad de respirar periódica , Impresa en ei pri-

mer tomo de las Memorias de la Real Academia Médica de Ma-

dríd: en ella se citan h% curiosos observaciones de los M¿dxco$ ^*

glcscs Liad, -BaJfour y lackion»
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«n el' cuerpo humano principalmente en los novilu-

nios Y plenilunios.

2? El influxo de la luna por lo común no se per-

cibe sensiblemente en el cuerpo humano antes del

quarto día que precede al novilunio y plenilunio.

3? El período lunar dura siete dias : conviene á

saber, los quatro dias antes del novilunio y plenilunio^

y los tres siguientes.

4? La influencia lunar es mas poderosa y activa

en los quatro días anteriores al novilunio y plenilunio

que en los tres siguientes.

5? El influxo de la luna es mas poderoso en los

eclipses.

6? La máyór actividad del influxo de la luna es-

tá circunscrita á cierto período de la noche.

7? Las enfermedades periódicas que están sujetas

al influxo de la luna , no ceden á los remedios mas

adequados y específicos que se conocen hasta ahora

mientras dura el período lunar.

Resta ahora confirmar con nuevas observaciones

declara en los novilunios y

y
que suelen ser la tristeza y babeo, podrán aplicarse

con mejor éxito algunos remedios. Por de pronto se

ganarian algunos dias en que los atnigos de la huma-

nidad emplearían su zelo , su constancia y medi-

tación.
•

Obsfrv.
jf.

Hemos visto que la rabia ha causado

efectos contrarios en sugetos diversos. El rabioso que

murió en ij de Noviembre se consolr.ba al ver la luz

artificial ; y Robi experimentaba un dolor cruel al des-

cubrir el menor rayo. Aquel amaba la soledad; y este

se inquietaba sobremanera si le dexaban solo. Aquel

experimentó un babeo abundante en los últimos diez
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tilas de su' vicia; y Rabí empezó á escupir veinte y
ciiairo horas antes de morir.

' Ohserv. ¿'; Robi logró imíí quietud suma en las

siete últimas horas de su vida ; y el rabioso de No-

viembre en las tres que precedieron á su muerte con-

tra-la práctica de otros rabiosos,' quales fueron Re-

venga y otrb niño ,• muerto pocos meses hace. Este

fei:ómeno' tiene alguna causa. ¿Será por ventura el

diverso régimen y remedios?

X . i

Descripción de carias especies nue'vas de 'Encina
'

{(^uercus de Linneo). Por D. Luis Née.

ocos árboles prestan tanta utilidad al hombre co*

mo la énciiía : su^ porte magestuoso en la mayor par*

te de sus muchas especies la distingue de los demás

áiboles ; crece con lentitud
, y adquiere con el tiem-

po la fuerza capaz de resistir á los uracanes mientras

vive, y de durar siglos después de cortada ; su corte-

isa se aproveclíif en los curtidos; su madera en las

construcciones' navales , en les edificios, muebles é

msti-umentos ; su fruto en fin dulce ó amargo es el mas

dtil alimento' para los cerdos. Hay varias especies en

íiuestra España que lo dan mas sabroso que el casta-

ñbyy tan apreciable que ha llegado á venderse la fa-

nega á 6o rs. Próvida la naturaleza ha multiplicado

Jas especies en ambos continentes , enseñando así a

los hombres la preciosa producción que debían per-

p'^tuar ; pero estos talando los bosques unas veces con

el pretexto de extender el cultivo, y otras para apro-

vecharse de los árboles , han apocado el numero ea

perjuicK) de las generaciones futuras. Cada día se dis-

minuye la madera, y pocos piensan en plantar. Vense
íjDJi todo de quando en quando algunos que preparan
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felicidades á los que han de nacer , ocupándose ea

replantar los montes y collados para que aquellos los

disfruten algún dia. Vi con sumo gusto en 1786 los

grandes plantíos de robles que á sus expensas habla

hecho en Articusa , Burguete y Roncesvalles el Su-

prior D. Ambrosio Mendinueta, quien tenia ya pren-

didos I í;o0, muchos de ellos deJsuena altura, y con-

en viveros para trasplantar al píe de 40©. Si

ion de este buen patricio hiciesen lo mismo
ñoles en sus resoectlvos distritos . pronto mu-

ba

daria el suelo de aspecto
, y cesarían los fundado

N
de carecer de madera y de combusti

descuid

porque también existe en Francia y otros reynos.

Todos se lamentan ; todos dan proyectos para mejo-

rar los bosques
, y nadie lo consigue. Solamente sq

conservan aquellos que distan de la sociedad , adonde

no llegó la hacha destructora. Los desiertos de la Amé-
rica y los distritos de corta población conservan la

lozanía y riqueza vegetal á pesar de no ser igualmen-

te aptos sus terrenos. En la Nueva-Holanda , en las

cordilleras de los Andes y montañas de Santa Fe , en

las del corte de la madera y países septentrionales

desde S. Blas hacia el norte , aunque en cliinas diver-

sos , se crian árboles colosales
, y está el suelo cubier-

to de arbustos y matas que impiden el paso. También

los vi robustos y en gran número en la Nueva -Espa-

ña desde Acapulco á México , y en los distritos de

Pachuca , Real del monte , Atonotllco el grande , Ixr

miquilpan, Tecotzola, Acambaro y otras partes. Ob-

servé con sumo gusto varias especies nuevas de En-

cina ; pero las tristes circunstancias de no poder de-

tenerme mucho tiempo en cada pueblo me privo ae

fruct una
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solamente lie visto las flores masculinas
, y algunas

tenían aun el fruto muy tierno. Por fortuna es este

de tal naturaleza, que él solo basta para conocer el

género. Quisiera presentar aquí las descripciones

; pero me contentaré con darlas como las

ado
, para que otros mas dichosos las perfecc

y corrijan.

La Encina que Linneo llamó Quercus es de aque

vegetales que reúnen en un solo pie las flor

femeninas , bien que separad

y por la mismo la colocó en la clase XXI ó mo-

noecia. Nacen las flores masculinas en trama (^amen-

tum") linear y corta ; y las femeninas en racimos, y
con mas freqüencia sentadas en los sobacos de las ho-

jas. Cada flor masculina se compone de un cáliz pe-

queño
, de una sola pieza , dividido en su borde en

cinco ó mas lacinias lineares, y de 5-10 filamentos

muy cortos , con anteras aovadas de dos celdas. La
femenina tiene un cáliz hemisférico, de una pieza,

muy entero y permanente
, y un germen libre , aova-

do, con 3-5 estilos. El fruto, conocido con el nom-
bre de bellota, es una nuez aovada , lisa , mas ó me-
nos engastada en el cáliz aumentado y cubierto de
asperezas.

Tenemos en España muchas especies y muy úti-

les , tales son

I El Alcornoque Quercus súber Linn. Sus be-
llotas no son tan buenas como las de la encina co-
mún, Quercus ilex Linn. ; pero la variedad de sus
cosechas, por decirlo así, las hace apreciables. Tres
se distmguen en el Alcornoque, nombradas vu^
mente en Extremadura hre-vas , medianas y tar-
días. Las brevas están en estado de darse á los cer-
dos quince días intts que lo estén las de la encina co-
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tnwnt las medianas tardan aun dos semanas para ser

buen pasto; y las tardías y aunque por lo común mas

pequeñas y desiguales, duran hasta el mes de Febre-

ro. Esta circunstancia las recomienda mucho por pro-

porcionar pasto en Diciembre y Enero. El Alcorno-

que vive en terrenos frios donde no prospera la Encí-

na común ; y es probable que arroje flores en tres

épocas diversas. Sabemos que el Algarrobo las da en

Julio y Febrero, y que algunos vegetales florecen dos

veces al año.

--^ La Coscoxa Quercus coccifera Linn. Se distin-

guen dos variedades, una humilde que comen con

5umo gustólas cabras, y otra que se levanta hasta

quatro ó cinco pies. Según las observaciones del Se-

ñor Cavanilies , en la pág.' 5 del primer tomo de Va-
lencia , la Cochinilla ó Kermes (^Coccus ilicis Linn.^

se cria en una y otra con la diferencia de hallarse so-

bre las hojas de la humilde y no en sus troncos ; y al

contrario en las ramas de Ta alta. El cáliz de esta es*

pecíe está cubierto de puntltas tiesas y divergentes.

El Roure de Valencia , Qmrcus valentina del

Señor Cavanilies, descrita y figurada en el tomo 2?

de Icones Tab. 129.

4 El Roble de fruto sentado y axilar, Quercus

rohur Linn. *

'5 El Roble de fruto en racimos, Quercus racema-

sa Lamarck.
* Estas dos especies exceden á las otras en altura, y
su madera se emplea en la construcción de navios.

Tal vez por parecerse á ella en la solidez y fuerza

la de algunos otros árboles de diferente genero se

suelen llamar robles en América. Roble llaman en San

Carlos de Chiloe á la Éucryphia cordtfolia ¿q\ Se-

ñor Cavanilies : Roble en Guayaquil á la Bignonia
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tdrulea áe Linneo ; y roble en fin nombraron en Ba-

hía Botánica los carpinteros de nuestras corbetas á

una especie de Banksia publicada en estos Anales con

el nombre de Banksia robur.

6 La Encina común, Quercus ilex Linn. Los au-

tores han reducido á esta especie con el nombre de

variedades las muchas que vemos en España á pesar

de la diferencia de sus hojas, y dé dar frutos muy
divenos en el tamaño y gusto. En un mismo bosque

se ven algunos árboles con hojas enteras aovadas y de

dos pulgadas de largo; otros las tienen lanceolado-

aovadas , cortas y sin dientes ; otros en fin ,
pequeñas

y dentadas. El fruto de algunos es mas ó menos aova-

do
, y á veces cilindrico , de pulgada y media á dos

pulgadas de largo, muy dulce y sabroso , mientras

que otros lo dan pequeño, tierno y de un gusto pa-

recido á la avellana. En general esta especie crece

menos que el roble, aunque á veces llega á ser colo-

sal, y dar hasta veinte fanegas de fruto, como sucede

en una que se ve en el término de Enguera. Su ma-
dera es muy compacta y dura, de la.qual se hacen

rayos y pinas para ruedas de coche.

7 El Rebollo, Quercus cerris Linn. cuyo cáliz

está cubierto de puntitas como cabellos.

8 El Quexigo, Quercus muricata Linn.

9 El Egílope, Quercus jEgylo^s Linn. notable

por el tamaño desmedido de sus cálices
,
que tienea

una pulgada de hondo y mas de dos de circunferencia.

Descripción de las especies nuevas.
p

I. QUERCUS MICROPHYLLA

Quercus caule fruticoso : foliis lanceolatis, sub
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tus tomentosls , limbo revoluto : fructíbus axílkríbus

sessilíbus.

Arbusto, cuyo tronco cubierto de una corteza al-

go áspera y cenicienta se levanta de tres á cinco píes,

terminado después por una copa densa de ramos al^

ternos que luego se ramifican varias veces : están afel-

pados guando son tiernos, y todos bien vestidos de
hojas. Estas se hallan esparcidas sin orden, muy con-

tiguas ; las terminales opuestas, tienen de quatro á
seis líneas de largo coii dos escasas de ancho; un ner-

' vio longitudinal ramoso ; los bordes algo revueltos y
ondeados, y un peciolo sumamente pequeño, con dos

estípulas aleznadas caedizas : son muy afelpadas por
el envés, y de un color entre bermejo y ceniciento;

la superficie superior es rugosa y vellosa
, y rema-

tan en punta corta aguda no punzante. Los frutos se

hallan regularmente de dos en dos en los sobacos de
las hojas hacia la extremidad de los ramos, y son

ovales, lisos, del tamaño de un grueso guisante, y
están medio metidos en el cáliz hemisférico , vello-

£0 , y desigual por las escamas que lo cubren.

Se cria en los altos cerros de Acambaro en la

Nueva-España, y junto al camino que va desde Hua-
najuato á San Miguel el grande. Lo vi en Setiembre

y Noviembre de 1791, y no es de las plantas mas
comunes.

'Observ. En el envés de sus hojas se crian imas
agallas roxizas

,
globulosas , cuyo diámetro apenas se-

rá la tercera parte de un cañamón.

IL QUERCUS SALICIFOLIA.

. QuERCüs foliis oblongo-Ianceolatis , integerrimís

nltidis ; nervulorum axillis postice tomentosis; fruc-

tíbus axiilaribus subsessilíbus.
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La brevedad con que Linned describió su Quer-

cus fhelios ha producido tal confusión ,
que es muy

difícil determinar su planta ; de modo que Lamarck

en su Diccionario reunió cinco árboles con el único

nombre defJulios ,
porque todos ellos tenían las ho-

jas oblongas, parecidas de algún modo á las del sau-

ce común. A uno de ellos adaptó la figura y defini-

ción que Plukenet dio en la fig- 7 de la estampa

441 de su Amalthea, donde se representan los frutos

solitarios y con pedúnculos casi tan largos como ellos.

Veo alguna semejanza entre mi planta y la de Plu*

kenet ; mas no tanta que las crea una misma especie,

como se verá por la descripción siguiente.

Este árbol se levanta hasta diez y ocho pies : sus

Tamos son alternos, algo asurcados y vellosos quando

tiernos , cubiertos de una corteza roxjzo-parda. Las

hojas se hallan esparcidas á una pulgada y á menor
distancia una de otra , tienen de cinco á siete pulga-

das de largo , una de ancho, con bordes enteros aun-

que algo ondeados
i

la punta muy aguda, el peciolo

roxizo de una línea de largo, y un solo nervio lon-

gitudinal ramoso. En los ángulos que los nervios se-

cundarios forman con el longitudinal hay unos copi-

tos de lana bermeja, redondos, y como cabezas de al-

fileres, carácter notable y casi particular de esta es-

pecie. Dichas hojas son algo correosas, verdes, líim-

pinas y finamente venosas por arriba, y algo amari-

llentas por el envés. Los frutos se hallan axilares y
casi sentados ,

por lo común de dos en dos. Las bello-

tas son como pequeñas avellanas, están medio meti-

das en el cáliz, tienen algún vello muy corto, y una
puntita aguda donde estuvieron los estilos. El cáliz

es hemisférico, ceniciento, velloso^ cuyas escamas

apenas resaltan para hacer desigual su superficie.
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Se cria en Acapulco, donde entre otras plantas

observé las siguientes: Fagara octandra , Hymenea
curbaril, llamada vulgarmente Guafinolí , Guillandi-

na Bonduc , Crescentia cujete , conocida con el nom-
bre vulgar de Tecomate yBomhax pentandra, que lla-

man Pocholt , y Rhizophora mangle. De los retoños

y raices de este último árbol se valen los pescadorej

para dar á sus redes un color pardo. >

III. QUERCUS ACUTIFOLIA.

QüERCüs folüs ovato-lanceolatis , acumine pro-

ducto , basi iníequali ; slnuato-dentatis dentibus seta'-»

ceo-mucronatis, neívulorum axillis tomentosis: fruCr

tibus subracemosis breviter pedunculatis. j

Aunque esta especie se acerca á una de las varie-

dades del Quercus rubra de Linneo, que describió

Xamarck en su Diccionario, me parece que debe for-

mar especie nueva. Es la Encina mas alta de. las que

se crian en la Nueva-España : su 'grueso tronco se le-

vanta hasta veinte y cinco pies, y forma después una

copa densa por sus muchos ramos alternos
,
que se ra-

mifican muchas veces. Sus hojas sostenidas por un pe-

ciolo de mas de una pulgada son alternas , de cinco á

siete pulgadas de largo , con una y media 6 dos de

ancho, aovadas por abaxo, prolongándose una de sus

divisiones como línea y media mas que la otra; se

angostan sucesivamente hacia la punta, que es larga y
aguda : los bordes forman senos obtusos poco profun-

dos, terminados en dientes aleznados cerdosos, la su-

perficie superior es verde, venosa y lustrosa; la infe-

licr roxiza, y en ella resalta el nervio longitudinal

y los alternos que de este nacen: vense en los ángu-

los que estos forman copitos de borra como en la es-
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pede precedente. Las flores femeninas se hallan en
los sobacos de las hojas en raclmitos muy cortos de
unas quatro flores, cada una con su pedúnculo muy
corto; tienen un germen aovado y tres estilos. Los
frutos son pequeños, apenas como guisantes : las be-
llotitas quedan casi ocultas en el cáliz, cuyo borde
superior se dobla hacia adentro : las escarnirás son pe-
queñas y obscuras , cuyo color resalta sobre el del cá-
liz , que es mas claro.

Se cria con abundancia en el camino que sigue
desde Acapulco á México , especialmente después de
haber pasado el rio de Me^scala : vi al paso la Palma
de monte, que es la Yucca filamentosa, el Maguey ó
Agave americana, el Mamey ó Achras mamosa, el

Chicozapote ó Achras zapotillo, y el Carica papaya.
Observ. Las hojas varían en tener mas ó menos

profundos los senos.

\

IV. QUERCUS MAGNOLIiEFOLIA.

QuERCüS foliis ovato oblongis supra nitidis , sub-
tus tomentosls : fructibus axillaribus lacemosis.

Árbol hermoso de veinte y mas píes de altura in-
clusa su copa : su tronco es grueso ; la corteza obscu-
ra, con grietas ; los ramos principales horizontales, de
Jos que se levantan otros surcados y salpicados de
pumos oblongos blanquecinos. Está bien poblado de
hojas tiesas^ aovadas y á veces algo escotadas por k
base, que tienen seis ü ocho pulgadas de largo, y tres
de ancho : son enteras

, verdes , lampiñas y lustrosas
por la faz superior; afelpadas por el envés donde re-
salta el nervio longitudinal y los alternos que de esr*
nacen

:
entre los secundarios hay multitud de venitas

entrelazadas
;
el peciolo es grueso de una linca de lar-
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go, y tiene á cada lado una estípula cerdosa afelpada
caediza. Los racimos de las flores femeninas son axí-
lares, solitarios, de dos pulgadas de largo: hállanse

en ellos sentadas las flores , alternas en la parte infe-

rior
, y opuestas en la superior. Las bellotas son aova-

das , medio- engastadas en un cáliz liemisférico del ta-

maño de un garbanzo, cuyas escamas sobresalen un
poco.

Se cria entr<? Chilpancingo y Tíxtala
, pueblos de

la Nueva-España, y en las cercanias del rio Azul. Lo
"vi en Abril de 179 1, y sobre estos árboles) varias plan-
tas parasíticas , como Epidendros y la Tillandsia ligu-

lata
, que se llama vulgarmente flor del incienso. Tam-

bién vi entre las Encinas el Psydium pomiferum y el

pyriferum. Sobre este habitan en gran numero unos
insectos que fabrican capullos aovados de siete á ocho
pulgadas de largo , compuestos de una seda gris

, que
benefician los vecinos de Chilpancingo, Tíxtala y
otros pueblos , hilándola para medias y pañuelos.

V. QüERCUS LÚTEA.

QüERCüS foliís subovatis , subcordatis , inferné

angustíoribus; subtus luteis : fructibus racemosls.

Este árbol se parece al antecedente en su altura

y fructificación, y tal vez solo será su variedad, aun-
que en las hojas se nota bastante diferencia, que con-

siste en ser de color de ocre amarillo por el envés , ser

angostas en la parte inmediata al peciolo, y anchas

ra de la base mas visible.

algo mayores
, y la escotada

Se cria con la precedente
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VI. QüERCUS PEDUNCULARIS.

QuERCus. foliis oblongo-ovatis dense tomentosis^

crenato dentatis ; florum racemls elongatis versiis api-

cem floriferis.
'

Este árbol suele crecer hasta veinte pies : su tron-

co es derecho , cubierto de una corteza cenicienta con

grietas; es muy ramoso, y sus ramos alternos, los que

se ramifican muchas veces
, y están cubiertos de una

borra densa bermeja. Las hojas están muy mmediatas

entre sí , tienen como cinco pulgadas de largo , y ape-

nas dos de ancho, la base obtusa, el ápice puntiagu-

do y y el borde mas ó menos festonado y dentado* Son

muy borrosas, y de color aleonado por el envés don-

de resalta el nervio principal , los alternos y las ve-

nas ; verdes y casi lampiñas por la parte opuesta ; y
están sostenidas por peciolos muy cortos y afelpados.

Las flores femeninas nacen en la parte superior de un

pedúnculo común axilar, solitario, de tres ó quatro

pulgadas de largo , el qual queda desnudo á excep-

ción de la última pulgada donde están sentadas las flo-

res. Los frutos son algo mayores que un grano de pi-

mienta, 7 la bellotita está casi oculta en el cáliz es-

camoso , afelpado y bermejo.

Se cria en el camino de Acapulco á México pasa-

do el rio de Mescala* Lo vi en Abril de 1791.

vil. QUERCUS DIVERSIFOLIA.

QüERCUS foliis ovatis subtus tomentosis , íntegrís

aut dentatís: fructlbus racemosls.

Aibolito de diez á catorce píes de altura, raras

veces recto, cubierto de una corteza obscura arruga-

da : tiene muchos ramos alternos aue se ramifican da
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nuevo ; y multitud de hojas aovadas muy enteras , de
pulgada y media de largo, y otras mayores, con dien-
tes gruesos en la parte superior hacia la punta : todas
son verdes y lampiñas por la superficie superior, borro-
sas y amarillento- obscuras por la inferior: sus peciolos
tienen poco mas de una línea y dos estípulas oblongas,
escariosas, roxlzas, caedizas, mas anchas por arriba
que en la base. Los frutos están sentados en número
de quatro ó cinco hacia la extremidad de un pedúnéu-
lo común filiforme , de unas dos pulgadas y axilar. Los
cálices son globosos, como grandes guisantes, cubiertos
de escarnirás, y en ellos están las bellotas que ape-
nas les exceden en longitud.

No es muy común esta especie- que vi junto á
Chalma y Santa Rosa, pueblos de la Nueva España^^
Es allí común el Pinus strobus, la Carolinea princeps,

la Betula nigra
, y las Mimosas circinalis , cinérea y

cornígera.

Vm. QUERCUS AGRIFOLIA.

Quercos foliis lato ovatis, subcordatis , dentato-
spinosis glabris : fructibus axillarlbus sessilibus.

An Ilex folio agrifolii araerlcana, forte agria, vel

aquifolia glandifera? Plukenet tah. igófg. j.
No puedo hablar de la altura" de este árbol por-

que solamente he visto los ramos que cogieron en
Monterey y Nootka el Oficial de marina D. Joseph
Robredo y D. Manuel Esquerra Contador de la cor-

beta Atrevida. La corteza de los ramos es cenicienta

y lisa : las hojas spn casi tan anchas como largas ape-
nas de dos pulgadas, lampiñas, venosas, algo cordi-

formes, con algunos dientes en el borde distantes y
espinosos. Las flores masculinas salen en racimitos dcl«

TOMO III. *
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gados de una pulgada de largo, donde están apreta-

das y sentadas: su cáliz es mas pequeño que los fila-

mentos: las anteras gruesas de dos celdas, y en nüme-
lo de cinco. Las femeninas se hallan sentadas en los

sobacos de lasliojas , y por lo común de dos en dos;

cada una tiene tres estilos. El cáliz es hemisférico, y
sus escamas amarillentas y libres : la bellota es tres ve-

ces mayor que el cáliz ,^y aovado -|)untiaguda de unas

ocho líneas de largo.

También me traxéron los citados Señores de aquel

sitio las siguientes plantas: Polygonum maritimum,
Pyrola rorundifolía, Cornus canadensis, Pinus cana-

densis, Aquileja canadensis, Stachys silvática, Linna^a

borealis, Solidago minuta, Trientaiis europea, y un
gran numero de plantas nuevas.

IX. QUERCUS CIRCINATA

QuEacus follis ovatls, utrlmq
fructibiis

Árbol de inte á veinte y cinco pies de al

cuyo tronco es derecho , la corteza cenicienta y
grietas , las ramas principales horizontales y las se

darías derechas con- surcos longitudinales 'y vell

Las hojas son alternas de cinco á seis pulgadas de
go con tres de ancho

dades , afestonadas y ondeadas^en sus bord \ des y
faz superior , mas ó menos afelpad

Inferior , cuyo color varía, sicnd

y en otras pardo. Sus

y se prolonga r longitud formand
y

principal
, del que nacen otros por lo cumun alternos,

y entre ellos multitud de venitas. Los frutos tienen

un pedúnculo connin muy corto axilar : los cálices
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son globosos casi como garbanzos
, y sus escamas pun-

tiagudas: las bellotas solamente presentan la punta fue-

ra del cáliz.

Crece entre Tíxtala y Chilpancíngo
, y lo vi en

Abril de 1 79 1, como igualmente el Cupressus disti-

cha, las Plumerías alba y rubra, y la Poinciana elata.

Los indios forman vistosos ramilletes de las flores de
estas tres plantas, con que obsequian á los Alcaldes

quando entran en la iglesia; y por esto suelen culti-

varse en los atrios de ellas.

Observ. i? La forma de sus hojas se parece de al-

gún modo á la que Plukenet dio en la íig. 3 de la es-

tampa 54, cuya definición es Quercus ^hginiana
castañete folio. Linneo y Lamarck citan dicha hoja

quando hablan del Quercus frinus y y este último aña-

de que ha oído decir que sus bellotas son muy gran-

des, £n nuestra planta son al contrario, muy peque-
ñas

, y las hojas proporcionalmente mas anchas con se-

nos obtusos en los festones, cuyos recortes jamas mi-

ran hacia arriba. Por estas razones la creo diversa

del Qnercus prinus.

Observ. 2? En el camino del rio Azul á Tíxtala,

y en el de Chilpancíngo á Santa Rosa, á tres legu;:s

de Huanajuato , vi otro árbol sin flor ni fruto , que

creo variedad del precedente. Tiene unos veinte pies

de altura , bastantes ramas, unas horizontales, y otras,

que son las secundarias, derechas, de lasquales las mas
tiernas están afelpadas. Sus hojas se parecen bastante á

las de la Encina afestonada , mas tienen los recortes

terminados en dientes mas ó menos manifiestos
, y la

rra del envés parduzca. Quando se conozca su fruc-

tificación entonces se podrá determinar con acierto, sí

debe ó no separarse de la especie que acabo de des-

cribir.

SI

vt«
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X. QUERCUS MAGROPHYLLA.
J

k

QüERCUS foliís ciineato-ovatls , amplís, crenatís.

>
basi emai-ginatis : fructü pedu

Crece este árbol hasta treinta pies : su tronco es

robiisto y derecho : la copa densa; las ramas primarias

horizontales ; las restantes derechas
, y quando tier-

nas asurcadas. Sus hojas tienen hasta un pie de largo,

y siete ú ocho pulgadas de ancho en la parte superior

donde son redondas; estrechanse después hacia la base

donde tienen unas quatro líneas y una escotadura que
las hace acorazonadas; el borde está afestonado y ondea-

do: son firmes j verdes y lampiñas por arriba; amari-
llentas y finamente borrosas por el envés. Su peciolo es

grueso y muy corto, el qual se prolonga hasta la pun-
ta formando un nervio protuberante , del que nacen
oíros alternos mas delgados, y entre estos multitud de
vcnítas que se cruzan. Las flores femeninas, que he
visto muy tiernas , se hallan sentadas en un pedúnculo
común terminal

, y al rededor de ellas hay bracteas

aleznadas afelpadas.

Encontré este árbol en los caminos de Tíxtala á

Chilpancingo
, y á la Cueva en el cerro de Omiapa.

Obser-v. Entre los Pinos de Huisquiluca y en el

camino de México á Chalma y montes de Ocuila vi

otro árbol que solo se diferencia del antecedente en
las dimensiones , mas no en las formas : su tronco has-
ta las ramas tenia de diez á quince pies

, y sus hojas
luedio pie de largo. En todos veia las extremidades
de los ramos tan pobladas de hojns

, y estas tan inme-
diatas entre si, que por su desigualdad parecían á pri-
mera vista ^formar una sola hoja palmeada compuesta
de quatro á cmcó, que verdadoríímeate nacen de di-
versos puntos.
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XI. QUERCUS RUGOSA.

QüERCUS folíís ovato-otlongis , cordatís, rugosis,

crassis, limbo versus apícem deiitato.

Árbol de mediáKa magnitud con muchos ramos
altemos y roUizos^ía corteza de estos es cenicienta,

y está sembrada de pequeños tubérculos que la hacen
áspera» Las hojas tienen tres pulgadas de largo con
dos escasas de ancho : son gruesas, correosas, rugosas,

Verdes y lampiñas por arriba , finamente afelpadas y
pardas por el envés : tienen su escotadura en la base,

y dientes en el borde desde la mitad de su longitud

hasta la punta: el peciolo es grueso en la base, y
apenas tiene dos líneas. Las flores femeninas se hallan

en racimos axilares , escamosos
, y solamente las he

podido ver en embrión muy atrasado.

Lo hallé en los bosques de Huisquiluca y Ocuilaí

y entre los Pinos que hay desde México al Santo

Christo de Chalma.

XIL QUERCUS SPLENDENS.

QuERCUS foliis oblongo-ovatis , dentatis , subtus

tomentosis-

Por desgrí^cia ni en esta ni en las siguientes he

Visto flor ni fruto. Su tronco es derecho, de unos quin-

ce pies, muy ramoso : los ramos salen horizontales , y
de ellos nacen otros derechos cubiertos de borra ber-

meja brillante, Hallanse sus hojas esparcidas y pocO

distantes entre sí, sostenidas por peciolos muy cortos,

cada uno con dos estípulas alcznadas borrosas; tienen

pulgadas de larc;o con una y media de an-

cho , dientes desig

poco profundos. El

s senos
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densa, brillante, bermeja, que cubre las venitas, y
oculta en parte los nervios secundarios, resaltando so-

lamente el principal : por la parte s'üperior son algo

\verdes y afelpadas , pero la borra .es muy corta

Es común en el término de* Tíxtala ,
pueblo de la

' Nueva-España, y la vi en Abril d^ 1791-

Obs^rv. Esta especie es muy diversa del Quercus

yehitina de Lamarck, porque ni sus hojas forman cu-

ña en la parte inferior, ni los dientes son cerdosos.

XIII. QUERCUS CASTANEA.
Ti

üERcus foliis siiblancéolatis , 'subcordatís , serra-

tis serraturís aristatis , supra nitidis , subtus tomentosls.

Aibolito de unos doce pies de altura, bastante de-

recho, con corteza obscura agrietada : los ramos son al-

ternos^derechos, ramosos y lampiños; los tiernos asur-

cados: las hojas tienen tres pulgadas de largo y una

de ancho; son puntiagudas y aserradas, terminándo-

se cada diente por una cerdita algo mas corta que la

del ápice ; escotadas y obtusas en la base ; verdes y
.lampiñas por arriba ; mas ó menos amarillentas y fina-

jjamente borrosas por el envés, y están sostenidas por

peciolos de unas dos líneas sin estípulas.

•:
' Se cria por él camino de Ixmlquilpan á Cimapan

y Acambaro, Lo vi en Abril de 179 1.

Observ, Sobre este árbol crece una especie de

Muérdago muy parecida al Viscum álbum de Linneo,

y con mas abundancia la Tillandsia usnoides , de un
color ceniciento

, que está colgando en longitud de
mas de una toesa.

También vi entre Ixmiquilpan y Cimapan multi-
tud de Cactos de varias figuras y tamaños ;*uno de
ellos notable porsucarpuleaciajpues tenia cíjjco pies
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de díámerro , tres de alto
, y cincuenta y siete surcos

en su superficie.

XIV. QUERCUS CANDICANS.

QüERCUS foliis ovatis , sinuato-plnnatííidis, lobis

dentatis : supra glabris, subtus tomehtdsls albis.

Árbol de mediana magnitud , cuyo tronco sube

por lo común recto , y forma lue^o una copa con sus

ramos derechos. Sus hojas tienen seis pulgadas de lar-

go con quatro de ancho, y en cada lado cinco ó seis

senos de media pulgada de profundidad, con otras

tantas puntas ó ^iigulos salientes ; el borde de estos

es dentado, y sus dientes se terminan por lína espi-

nita muy corta: dichas hojas son puntiagudas por

ambas extremidades , verdes y lampiñas por arriba,

blancas y felpudas por el envés. El peciolo tiene qua-

tro líneas ; y los nerviosí secundarios se ramifican de

nuevo.

Lo vi en los terrenos areniscos de las cercanías de

Tíxtala en Abril de 179 1.

Obsern). La figura 4 de la estampa 54 de Pluke-

net ya citada da alguna' idea de las hojas de este ár-

bol , cuyos ángulos son menos profundos que en la eé-

tampa.
^ 1. XV. QUERCUS LOPATA.

QüEUCüs foliis lobatiá, superne orbículatls, basi

cuneatls , lobis dentatis.

De esta especie solamente he visto los ramos que

de Monterey me trajeron 1o7 Sres. Robredo y Es-

querra : los quaíes son altemos , asurcados y lampi-

ños : las hojas son también alternas y lampiñas ,
de

quatro pulgadas de largo y dos y media de ancho en
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medía y superior : su contorno presenta
íigura circular , sostenida por otra cuneiforme en que

quatro

base : tienen senos profund

y dentados
, y un peciolo delgado de

XVI. QUERCUS ELLIPTICA.

s

QuERCus foliís integerrímis, elliptícis, coriaceís,

subsessílibus.

Árbol grueso, de unos doce pies de altura , termi-
nado en copa densa

, y cubierto de una corteza ceni-
cienta

: sus ramos principales están paralelos al hori-
zonte

, y de ellos se levantan otros bien vestidos de
hojas, esparcidas sin orden y contiguas! Estas tienen
tres pulgadas de largo , una y medio de ancho , y
circulares sus extremidades : son muy enteras, coriá-

ba
, y casi lampiñas por el en-

rdes están alg

y estos se ven ahora
dos hacia el borde de las hojas : el peciolo es grueso
y muy pequeño.

Se cria en el camino de Ixmíquilpan á Cimapan,
y desde Tixtala al rio Azwl

Ohserycipnes de Historia natural hechas en Es-
sana y en América^or Vedro Locfling-. tradu-
cidas del Sueco , según la edición de Carlos Lin-
ceo , jfor D. Ignacio de Asso.

PREFACIÓN

edro Loefling
, hijo de Erico Loeflin? .Contador

de la herrería de ToUfor, y de Bárbara Strandman,
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nació el 31 de Enero de 1729 en la parroquia de
Valbo , en Gastrikeland : habiendo recibido de sus

padres la educación doméstica pasó á seguir los estu-

dios en la Universidad deUpsal el año de 1743 , don-
-de acudía con la mayor aplicación á oir mis lecciones

y las de los otros^profesores. El año de 174$ se ma-
triculó para cursar las cátedras de Medicina

, y em-
pezó á estudiar la práctica médica. El joven Loefling

sabía que no era posible navegar sin aguja, y cono-

ciendo que nadie podia llamarse verdaderamente Mé-
idico ni aconsejar con utilidad á los enfermos sin po-

seer las ciencias auxiliares déla Medicina, resolvió

aplicarse con igual tesón á todas ellas. Aunque jamas

interrumpid la asistencia á los exercicios prácticos de

Botánica que cada año se repetían , no pude distin-

guirlo á los principios entre tantos de mis discípulos.

En el verano se retiró á casa de sus padres , dando

<pruebas manifiestas de su particular inclinación á las

plantas ; pues como yo dexase á los estudiantes la li-

bertad de proponer de palabra ó por escrito las du-

das que se les ofreciesen acabado el curso, procuró

Xoefling aprovecharse de esta ocasión, y por el con-

ducto de su fiel amigo el Doctor Juan Ou Hagstrom,

-actual Médico en Ostrogothia, me hacia todos los

córreos diferentes preguntas , á las quales yo satisfa-

cía con la mayor complacencia ,
porque conocía en es-

te joven la mas feliz disposición para ser un gran Bo-

tánico. Le persuadí que volviese á la Universidad,

porque fuera de allí no tendría la proporción de cul-

tivar una ciencia para la qual era verdaderamente na-

cido. Ninguna cosa podia ser mas allegada á su ge-

nio ; pero en su respuesta me dio á entender las cor-

tas facultades de sus padres para mantenerle en uo

parage tan caro, y me insinuaba que desearía estar
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en calidad de ayo de algún caballero rico ,
pof ser es-

té el medió mas seguro que tienen los estudiantes me-

nos acomodados para continuar su carrera. Es obliga-

ción de los que enseñan ayudar á los jóvenes de gran

talento; porque si aquel que nace felizmente dispues-

ta para distinguirse en una ciencia, logra un protec-

tor que le sostenga y estimule , rayará mas alto qué

otros muchos, y llegará á ser' el lustre de su patria y
dé todo el mundo literario. Como yo íeC<»iócía estas

t:alidades en el joven Loefling
, y no se proporciona-

baE; la colocación que apetecia á causa de su Corta

edad, íesolví traerle á mi propia casa en compañía

de jni hijo. i f

Suelen Jos ayos comunicar fácilmente á sus discf-

pulos aquella afición que tienen á determinado ge-

nero de estudio, por cuyo motivo preveía yo que ql

zelo de Loefling seria un poderoso estímulo para que

mi hijo siguiese en cultivar la Botánica con el misnro

ardor que habia manifestado en sus primeros años.

Disfrutaba Loefling todas las ocasiones de aprove-

char ; asistía todos los dias á las lecciones publicas J
particulares , conversaba freqüentemente con los mas
adelantados de sus condiscípulos, estaba' en el Jardín

á todas horas
, y aun quando comía no dexaba de uti-

lizar aquel tiempo, proponiendo varias dificultades

relativas al conocimiento de las yerbas

^
Hízose también acreedor á toda mi confianza pot

la inocencia y sencillez de su trato, y por su modo de

pensar tan puro y libre de hipocresía
,
que sus pala-

bras siempre iban de acíierdo con el Interior, sin qne

pudiese equivocar su carácter. Tampoco era do-

) , ni sus delicias consistían en el vestido ó enla

r-^ ^

licad

comida. Era indiferente para él dormir en el duro

banco ó en la blanda cama j y si acaso se trataba áe
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buscar alguna yerba , el camino mas largo le parecía

corto. Habiendo yo juzgado conveniente en el vera-

no de 1 748 probar las fuerzas de' n^is discípulos , en-

cargándoles que tratasen algún punto de Botánica,

cupo por suerte á Loefling el escribir sobre las yemas

de los árboles , y fue el único que desempeñó digna-

mente un asunto qué necesitaba mayores luces para

quedar aclarado. La proporción de observar los ár-

boles del jardin facilitó su trabajo
, y le puso en tér-

minos de publicar la disertación áeGemmis arhorutn^

que defendió el año dé 1749 presidido por raí a pre-

sencia de los mas Insignes literatos y profesores de

nuestra Academia. El año de 175b quando empecé á

escribir la Filosofía Botánica , caí tan jpeligrosamente

enfermo de un reumatismo universal que se dudaba

de mi vida ; pero luego que la enfermedad empezó a

ceder, eché mano de mi querido Loefling para que

me llevase la pluma , y escribiese lo que yo dictaba

desde la cama , al paso qüc el Impresor iba tirando

los pliegos. Esta ocupación era al principio algo tra-

bajosa para un joven de su edad ; pero Loefling se

acostumbró de tal suerte á -esta tarea, que después

con ningún motivo se eximia de ella : pues como es-

te libro abraza los elementos fundamentales de la Bo-

tánica
, y Loefling no cesaba de preguntarme sobre

aquello que no entendía , tuvo mejor ocasión para

comprehender sólidamente los principios , de modo

que nadie pudiese hacerle titubear. Ni las continuas

solicitudes, ni la mala correspondencia de los Ingratos

me habían hecho desmayar', ni tampoco la mano de

mis protectores se habla negado á sostener mi buen

deseo de ilustrar la historia natural.
^ ^

Algunos de mis discípulos emprendieron viages a

todas las partes del mundo , y volvieron para enii-
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quecer á la pafría con las mas exquisitas precíosida

des ,• Kalm de Canítdá , Osbeck' de la China , Hassel

qiiis.t de Egif)tQ, Tóren de> tSufate / y Montia del;

iaponia. Oú O'^riftr, M t

; Délas partes meridionales dé Europa era poco
o nada lo que yo sabía á tiempo que ya me eran co-

nocidas las producciones' naturales de las Indias mas
a'emotas. Este fue el motivo por que solicité, median-
te el ínfluxo de mis amigos,' introducirme con el Exc.

3r- Marques de Grimaldi, Embaxador de S. M. Ca-
tólica en nuestra corte, y suplicar que me fuese per-

mitido enviar uno de mis discípulos á recorrer la Es-

pana^ No bien habia yo entablado mi pretensión,

quando el Señ,or Teniente Radbaud me dio' á enten-

der de parte de S. E. que S. M. Católica deseaba te-

ner á su servicio un Botánico que hubiese estudia-

00 conmigo ; casualidad que al pronto me llenó de
d

Una cosa digna de. referirse aquí es que
mismo tiempo algunos sabios ingleses considerando
con quan poco conocimiento; y casi á ciegas se ha-
bían examinado las plantas mas especiales de aquellas

partes del mundo, que están situadas en un clima be-
nigno y apacible , habían formado eV proyecto de sa-

lir juntos un verano á observar las maravillas de tan

felices terrenos. Pusieron por fin en execucion su pen-
samiento^ y salieron á viajar por la Francia ,

España,
Italia, los Suizos

i Alemenia, Suecia y Dinamarca.
CIO de estos, el Caballero Roberto More, de la Socie-

dad Real de Londres , vino también á Upsal , y nie
contó que hallándose dichos sabios en Madrid, los

convidó á su mesa el Exc. Sr. D. Joseph de Carvajal,
Secretario de Estado de S.M. Católica

, y preguntán-
doles qué juicio formabaa de España , respondieron
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cntre^ 9tras cosas que las excelencias del país habi
sobrepujado de mucho á sus esperanzas ; pero que--—

- tiempo acreditaban lo que el profesor Lin»i
scrito en su juventud : que la FJora Espaíh

.>

Manifestó S. E. deseos de „ ^__ ^^^^^

posición ; y^habiéndola leido , aseguró que no talla-
ría la España en rechazar semejante acusación. Esta
circunstancia, para mí desconocida, llevó á efecto en
España lo mismo que yo estaba solicitando desde Sne-
cia ; porque logré la satisfacción y libertad de elegU-
uno de mis discípulos

, que pasase al servicio de S. M»
Católica.

Bien se dexa conocer que Loefling sería el mis-
mo de quien yo echaría mano. Propúsele el partido

y nó tardó en resolverse: pues aunque después de ha-
ber dado pruebas de su adelantamiento en la Filosofía

y Teología
, estaba dignamente proporcionado para re-

cibir el grado de Doctor , era mayor la afición que te-
nia á viajar. Dentro de un mes después de su resolu-
ción hizo las disposiciones del viage

, y se despidió
de su familia, patria y amigos. Puse' á mi querido
huésped y discípulo en las manos de aquel Señor cu-
yo poder se extiende á todo el mundo : me servían de

^

Lüctling
y robustez de

ducta. Al ausentarse me dio
liada equívocos de aquel amor y ternura que supo
conservarme hasta el último aliento , de manera que
aunca me arrepentí del cuidado y solicitud que puse
para su instrucción y fortuna. Habiendo pasado de aquí
á Stocko,lmo , mereció al favor de la Academia Real
de las Ciencias un excelente microscopio ingles, un
termómetro, una escala geomctrica y otros ínstru-

4
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mentos necesarios. El Señor Conde C. Fr. Piper, dig-

no Presidente de tan ilustre cuerpo , le regaló una ba-

lanza hidrostática
, y el Señor Pedro Wargentin , Se-

cretarlo perpetuo de la Academia, contribuyó por

su parte á equipar á Loefling de quanto le era ne-

cesario. Iguales honras y favores debió al Señor

Protomédico Abraham Boeck, que tanto se distin-

gue en promover los adelantamientos de las ciencias,

y al Director de la Compañía de Indias Orientales

el Señor Cías Grill , el qual deseoso de facilitar los

medios de viajar á la gente aplicada ,le concedió pa-

so libre en un navio destinado para Oporto. Ultima-

mente , el Exc. Sr. Marques de Grimaldi habiéndole

colmado de honras , cuidó de que se le costeasen los

gastos del viage, y acabó de completar la satisfac-

ción y alegría de mi discípulo.

Hízose á la vela nuestro Loefling el 16 de Ma-
yo de 175 1 , ignorando que nunca jamas volverla á

ver su amada patria. Dos meses se mantuvo en el mar
sin poder ocuparse en la Botánica antes que desem-

barcase en la playa de Portugal. Apenas empezó á exa-

minar el terreno , quando la naturaleza feraz le puso

á la vista el Omphalodes y la SibtJwrpa
,
que ocultó

al hinchado Grisley
, y al perspicaz Tournefort , sus

antiguos huéspedes, y le manifestó por la primera vez

un rico y nuevo tesoro de maravillas y excelencias.

Vio en el clima de la Europa á cielo descubierto la

Palma , la Pita ó Agave americana , la Higuera de

Indias ó Cactus oj?untia.

Descubrió también en otra parte un árbol DracO'
nis, que florece cada año, y es parecido al que vióClu-
sio el año de 1 564 en el monasterio <ie nuestra Señora
de Gracia, como lo acredita la descripción y dibuxo
que formó el Doctor Wade , famoso Médico ingles.
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Paso en silencio otras muchas curiosidades que ob-
servó en Lisboa

, y me ciño precisamente á lo mas
particular. La suerte, que todo lo dispone de ante-
mano, proporcionó que en este mismo tiempo hubie-
se llegado á Lisboa , después de un viage de diez y
seis años, el insigne Astrónomo y Matemático francés'

Mr. Godin, el qual debia pasar inmediatamente á
Madrid. Como todos los que sobresalen en alguna
ciencia se inclinan á favorecer á los aplicados , no tar-

dó este caballero en aficionarse al joven Loefllng , á
quien trató siempre con tan paternal afecto y grande
confianza, que apenas hubo llegado á Madrid le pre-

sentó al primer Secretario de Estado el Exc. Sr. Don
Joseph Carvajal

, y á los demás Señores de la corte,

recomendándole con la mayor eficacia , de modo que
Loefling fue no poco dichoso en haber adquirido el

conocimiento y compañía de un sabio tan distingui-

do. Por fin , salió de Lisboa para Madrid
, y no bien

llegó á las fronteras de España
, quando empezó á ca-

minar por un pais admirable parecido á un jardín dis*

puesto por la natur^ileza , adornado de Narcisos, Leu-
cojos, Ornithogalos, Scillas y Gamones : en cuya at-

mósfera se respiraba continuamente la fragrancia de

los Espliegos , Salvias, Hinojos, Romeros, Tomillos

y Cantuesos, y todo él á manera de un frondoso bos-

que compuesto de Olivos,' Jazmines, Adelfas, Len-
tiscos y Arrayanes. Aunque en todo el discurso del

camino tuvo en que ocuparse con utilidad y compla-

cencia , no dexaba de creer al paso que se acertaba á

la capital
, que no encontrarla sugetos aficionados á la

ciencia que profesaba. A pocos dias de estar en Ma-
drid se halló como sonroxado de este su pensamiento,

y no tardó en desengañarse y conocer que el Exc. Sr.

Carvajal á manera de otro Fagon auxiliaría con su po-

i
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derosa mano al joven Tournefort. Omito las satisfac-

ciones que experimentó de los amigos de Mr. Godin
y del Secretario del Embaxador de Suecia el Señor
Barón Leuhusen.

Hizo conocimiento y amistad con quatro hombres
memorables , los quales á mas de ser eminentes en sus

respectivas profesiones , tenían particular inclinación

á la Botánica. El primero de estos fue D. Joseph MÍ-
nuart. Boticario mayor de los hospitales

, y el Con-
servador de la Botánica en España. D. Joseph Ortega,
Boticario mayor del Exército y Secretario de la Acá-

^ demia Médica de Madrid , fue grande apreciador de
una ciencia que no cesó de cultivar aun en el discur-

so de sus viages, por cuyo motivo procuró Loefling
ganar su favor y confianza. Don Joseph Quer, pri-

mer Cirujano de Cámara de S. M. , se hizo recomen-
dable por su excelente Jardín Botánico y colección de

,
yerbas secas, como también el difunto D. Christóbal
Velez

, Examinador del Protomedicato , cuya biblio-

teca , herbario y manuscritos concernientes á las plan-
fas de Madrid dexáron acreditada su inteligencia y
pericia en la Botánica.

En estas circunstancias experimentó Loefling un
género de complacencia y sentimiento ; complacencia
por hallarse entre tantos sugetos distinguidos de su
misma profesión ; y sentimiento por conocer que su
viage había sido inútil respecto de haber en España
Botánicos de un sobresaliente mérito.' Estos sin embar-
go manifestaron la mayor satisfacción por su venida:
pues como la envidia de los Médicos no trasciende á
los hijos de Flora

, no extrañaron el que un ¡oven ex-
trangero hubiese merecido los mas distinguidos favo-
res a la piedad de S. M. Católica juntamente con una
pensión de ocho mil reales. Sabían muy bien que na-
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díe nació para ser profetííen su propia patria, y que
tal era la condición de Loefling» Recibiéronle pues
con extraordinarias muestras de cariño y benevolen-

cia, y se esmeraron á porfía en honrarle y agasajarle

con todo género de atenciones, Franqueándole sus bi-

bliotecas
, y dándole z conocer los sitios mas oportu-

nos para buscar las plantas exquisitas, dexando apar-

te otras mil honras'^y finezas que le quisieron dis-

pensar. Era nuestro Loefling incapaz de olvidar los be-

neficios recibidos': los qiiatro nuevos géneros de yer-

bas que encontró en España, á los quales puso poir

nombres Ortega , Minuariia ,
Quería y J^ehzía , son

otros tantos testimonios de su gratitud, que cada año

se renuevan para eternizar la meifturia de aquellos

ilustres profesores. La primera ocupación de Loefíing

fue el herborizar en las cercanías de Madrid buscan-

do así las yerbas comunes como las raras y peregrí-

y siguió este trabajo con tañad

que su Herbario o Flora Matritense llego de

le poco tiempo á constar de mil y quatrocient

y
Nunca quiso reservar para sí tamas cosas descu

biertas y
la mayor

bien tenía

habia dirigido sus estudios. Cada carta suya

venia acompañada con algunas yerbas y semillas nada

comunes, y á este cuidado y diligencia debió el Jar-

din de Upsal gran parte del adorno que le dan las

un veranoplantas españolas; pero como estas gozan

de ocho meses en su pais nntiVo, y aquí es forzoso

que, se contenten con la mitad del tlenif o ,no han po-

dido dar el fruto sazonado : motivo por que me es sen-

sible el no haber disfrutado su Flor^ ."^^ frítense ; y
tengo pruebas muy convincentes para persuadirme

TOMO III. ' '^
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que no se ha visto hasta el día de hoy trabajo mas

perfecto en su género que las descripciones de Loe^
fling. Mi único consuelo y confianza estriba en el fa-

vor del Sr. Ortega ,
quien por amor y respeto á las cien-^

cias , tendrá á bien de comunicarme una cosa tan de-

seada de los Botánicos como es la Flora de España.

Como en los dos años que Loefling permaneció

en Madrid habia examinado las plantas septentriona-

les, aspiró á disfrutar la fortuna que logró Clusioen
fo tiempo de recorrer las provincias mas cálidas de
paña , como también los montes Pirineos : mien-

is formaba este proyecto , llegó el dia en que el Se

E

Carvajal quiso poner en execucion una cosa, de

la qual precisamente habia de redundar mucha glo-

ria al Soberano, utilidad ventajosa á la Monarquía,

y una especie de inmortalidad al autor de tan alto

pensamiento.

Nadie ignora que los españoles poseen en Amé-
ilca muchas provincias situadas en el clima mas fe-

liz. El México y el Perú Scc. son parages en donde
depositó naturaleza incomparables tesoros. Parte d«

estos estaba ya conocida y disfrutada; pero otra gran

parte nunca se habia beneficiado para dirigirla á la

utilidad común del género humano. De las plantas

hay unas que los hombres han preferido para su pro-

pio uso, otras que han dexado para sustento de los

animales
, y otras que atendiendo á la conservación

del equilibrio en el mundo político , se cultivan en

determinadas partes ; así vemos que iamas se han plan-

fin de que los Chinos no carezcan de

Europa

de comercio. Por esta razón es máxima sentada

las naciones europeas el ocultar y hacer priva-

quellas producciones que son peculiares de sus
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colonias. El Sr- Carvajal era muy gran Ministro para
dexarse engañar de tan errónea máxima. Sabía muy
bien que los manantiales de la naturaleza son inagota-

bles , y que de su conocimiento y uso no puede resultar

inconveniente ni perjuicio alguno.' Sabía asimismo quan
iftultlplícados provechos sacan de sus colonias los In-

gleses y franceses después que han conocido las pro-

piedades y frutos de su suelo í y como el gobierno ha-

bia determinado comisionar algunos sugetos para fi-

xar los límites de las colonias españolas , este digno

Ministro hizo presente al ^oberano la necesidad de
aprovechar esta ocasión para inquirir y examinar la

naturaleza y productos poco conocidos de las pioviii'

cias de América.

S. M. se dignó aprobar el pensamiento del Señor

Carvajal. Este de acuerdo con el Señor Marques de
la Ensenada, entonces Ministro de Hacienda, formó

para este viage, cori admiración de todos, nna compa-

ñía tan ilustre de hombres sabios
, que hasta entonces

no habla memoria de otra igual. La componian quatro

profesores, un Geógrafo, un Físico, un Botánico
, y

otro versado en asuntos de comercio y economía. Ca-
da uno de estos tenía quatro segundos ó subalternos,

sin contar quatro Cirujanos y otros allegados, todos á

las órdenes de suxefe D. Joseph de Iturriaga. Sirvió

de singular complacencia áLoeflIng el verse nombrado

principal por lo respectivo á la Botánica. Poco antes

de efectuarse lo susodicho me escribió que tenia al-

gunas esperanzas de lograr este destino: yo sin embar-

go le aconsejé que guardase silencio, para que la en-

vidia no malograse sus buenos deseos, acordándole

aquella antigua sentencia: rara solct ma^nis rehus

inesss fides* En fin, todas las cosas llegan á su tcrnii-

oq. Nuestro Loefling en calidad de ^otimco de S.M.

T 2
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recibió bnxo su dirección por subalternos ¿os jóvenes
Médicos D. Benito Paltior y D. Antonio Condal , co-
mo también dos hábiles dibúxarites D. Joseph Santos

y D. Francisco Lagarza '.Se le costearon los gastos
del viage, y al mismo tiempo se le aumentó doble
sueldo. Por fin , habiendo^ llegado á Cádiz , se embar-
có el 15 de Febrero de 1754. El 25 del mismo' reco-
Koció las islas Canarias: el 3 de Abril avistó la 'isla de
Tabago

, y al dia siguiente la Granada y la Margarita;
4e modo que el 1 1 de aquel mes desembarcó toda la
compañía en Cumaná, capital de la nueva Andalucía.

X

de Dtos Castel V D. Bruno Salvador Carmena, los cuales acom-
panaron a Loefling mientras vivió , é hicieron baxo su dirección
una preciosa colección de dibuxos de varios objetos de historia
ijatural. Quiso Loefíing que ios dibuxos correspondiesen en la
exactitud y tamaño á Ja grandiosa idea que se propuso al conce-
bir la obra de sus vuges ^ue destinaba al público ; pero habiendo
muerto sm concluirlos, m se completó Ja colección, ni se execu-
taron sus pensamientos. Traxéronse á España Jos preciosos díbu-
-xos. 7 se determmo que se redujesen á una forma menor sin
perjudicar a su verdad y hermosura. Comisionóse Castel para es-
te importante trabajo, y por su muerte á Carmena, como el mas
apto para poderlo desempeñar. Acudió sin cesar por espacio de
diez y nueve anos a la casa señalada para ello, y depósito de los
dibuxos originales; mas nada pudo hacer, sin duda por las conti-
nuas y urgentes ocupaciones del profesor Botánico que debía di-
rigir sus trabajos. ^

^_
Santos y Lagarza fueron nombrados Cosmógrafos de la expe-

dición, y como a tales llegaron á Cádiz; pero amedrentados fot

rjeT^""' t, • "r^S^^"'^" Y por Jos inseparables de las excur-
Mones q,,e debían hacer en aquella parte inculta de Ja América,
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Hallóse Loefling como en un nue
' paraíso terrenal parecido á un perpetuo jardín pobla-
do de yerbas olorosas, las quales ningún Botánico ha-
bía cogido ni observado. :

'

Cumaná está situada á'io grados de latitud sep-
tentrional '. El año se divide allí en dos partes. Llá-
mase invierno lo que va desde S. Juan ' hasta Navi-
dad. En este mes empieza el verano y sigue hasta San
Juan. En él invierno se mantuvo el termómetro en-
tre los 26 y 30 grados, y en el veraiió dentro de las

casas entre los 30 y 33'; pero fuera de las casas tan-

to en invierno como en verano es el calor tan exce-
sivo

,
particularmente desde las nueve de la mañana

hasta las cinco de la tarde, que seria insufrible á los

hombres
,
plantas y aniráales , si no refrescasen el am-

biente las brisas que reynán de continuo mientras que
el sol está en el zenit. '

De todo quanto ocurrió á Loefling en la Améri-
ca solo he llegado á saber lo que mi buen amigo el

Señor Ortega se dignó comunicarme. Después de ha-

ber herborizado por espacio de seis meses en Cuma-
ná, hizo un viage á la Guayana por la Nueva-Barcer-

lona y las misiones de Piritu, donde se continuaron

las observaciones por espacio de tres meses- De aquí

salió para la m.ision de Curoni ^
, y al restituirse a

- r

^ -

1 Nuestros españoles aseguran que la latitud cel castillo <fc
^

S. Antonio en Cumaná es de xo*' 27' 40^-^
, y el Barón de Hum-

bóldt de io^ 27^ 37'^
2 Ni en cl gobierno de Cumaná ni aun en la prox-Inc'a de

-Ouayana hay Curoni ni Merercuri^ como por equivocación dlco

Xlnneo. Dos pueblos pertenecientes á Lis misiones que en dicha

pj-ovlncla tienen los Capuchinos catalanes se llaman Caronty Mu-'

rucusri, ambos situados 4 Ja orilla del rio Caroní, y cerca de la

confluencia de este con el Orinoco, A los dos años de residir ctx

América el malogrado Loefling enfermó de muerte en el pueblo
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Guayana enfermó de una fiebre cotidiana , la qual en
Ja recaída se convirtió en terciana ; y aunque en este

íiempo tuvo la desgracia de, mocarse los pies jca una
laguna , logró por fin restablecerse. Repitióle una ca-

lentura continua muy prollxa
, que habiéndole enfla-

queddo notablemente, pasó á terciana complicadacoa
síncope , de la qual también felizmente sanó. A prln-

p'pios de i^^^ fue á la misión de Merercuri ^ , don-
.de le acometió .una fiebre intermitente seguida de
perlesía, y últimamente uri^ , hidropesía anasarca, de
.que murió á 22 de Febrero'de 1756.

Jamas la Botánica ni el mundo literario experi-
mentaron mayor pérdida ; y sin adulación puedo ase-
gurar que ningún Botánico salió á viajar á países ex-
traños con mas feliz disposición para observar y ha-
fet descubrimientos que mi amado Loeflihg.

Visitó uno de los países mas feraces que hay en
Ja tierra : país que nadie antes de él recorrió con ojos
de verdadero observador. Si la fortuna le hubiese
dexado completar el curso de aquella expedición pre-
Jneditada

,^
hubiera hecho Loefling un giro de mil le-

guas
, subiendo por el río Negro y el Orinoco ,

pa-
sando por los confines del Brasil hasta las lagunas cer-
canas al nacimiento del rio de la Plata , atravesando
jíl Paraguay y el Perú , donde hubiera tocado en Li-
ma, luego en Buenos-Ayres, y en otros parages nun-
ca vistos de extrangero alguno. Qualquiera puede fi;

Murucurl, de donde lo llevaron al llamado Caroní. Aquí murió,
y tue enterrado junto á la iglesia al piVdc un naranjo con sus pro-
pios vesüdos en Jugar de mortaja, sin olvidarse' la peluca de que
uso en sus viages. Muerto e! xcfe de la expedición botánica, »
dispersaron los dos Médicos catalanes Condal y Pal tor, r sola-
mente permanecieron sin fruto para la ciencia los citacfcs dibujan-
tes, que regresaron á Europa en ipóu Jnt. /. Cavanillcs,
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gurárse la utilidad y ventajosos descubrimientos que
nos prometía la perspicacia del difunto Loefling, de

quales por una desgraciada suerte carecerá el mun-
literario. . . •

Ninguna cosa pudo serme mas sensible que h
perdida del mejor y mas amado de mis discípulos , á
tiempo que con esmero y diligencia trabajaba en enri-

quecer la Historia Natural, La Providencia lo dis-

puso así ; pero yo nunca podré olvidar á Loefling.

He tenido la satisfacción de unir en este libro todo
quanto he podido recoger de sus escritos,, libertando

su nombre, de las injurias del tiempo!

JEsta obra corapreheride primero' tas cartas que
íne escribió , en las quales se echa de veir su íiplicar

clon, adelantamientos, y respetuosQjnodo de pensar

hacia su maestro. Segundo, las descripciones de algu^

ñas plantas españolas que pueden pasar por singulares

en su género. Tercero, un extracto de los manuscri-
tos de Loefling relativos á las yerbas de la América,

que debo al buen zelo é instrucción del Sv. D. Da-
niel Scheidenburg , Capellán de la embáxada de Sue-
cla en la corte de Madrid, el qual con él permiso d«
mi grande amigo el Sr. Ortega , tomó á su cargo el

arreglar y disponer esta parte de dicha obra en la for-

ma que se publ 3

Esto es quanto he podido adquirir de los trabajos

literarios de Loefling ; poca.en verdad, pero muy su-

ficiente para acreditar su pericia
, y los ardientes de-

seos que manifiesta el Sr. Ortega de contribuir al pro-

greso de la Historia Natural ; quiera Dios que por

su influxo logre yo las descripciones de las plantas de

América , á que tantas veces se refiere en el extracto.

En medio de esto no dexa de ser cosa particular que

^Loefling hubiese descubierto las mismas plantas de
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que hizo mención el Dr. Brown ^nsu historia de

Jamaycá ^, ^

wr- - -«í

Mientras que el tiempo, consumidor de todas 1

cosas está dando fin con el cadáver de mí discípul

líe trescatddb"de -Sii tumba: estos monumentos^ de ¡

gloria literaria dignos de llevar es^^a iiiscripcionV'>
'

IA «^

I-defling. se. sacrificó á beneficio de Flora y
V .

. tes.. Todos-sreíuen su pérdida.

. c "! -.""-^ uo .\ jL i

oty ^Hdsingor 2^ de JM[ayü. de ly < ;í

^wf

De&decDaleroe 'tyve la honra de hacer á'Vra
|írBsqíítg*Morespleto / aunque ccfn "la priesa' del viage
íl<3 ofc de ideas.

Con el favor de Dios he paVegadÓ felizmente en el

Báhico sin haber padecido ks incomodidades ordi-
narias de; la'hiaf, que empezó^ á sacudir fuertemente
^' navio, desde que nos apartamos de Landsort. En

diaá lliegamos á la playa de Istad, dond ento

y nos vmios
^írecisadosi-borHear dos -veces entre EsCania -y Ru
gen

; otras "idos xntre Escania y M'oen, y un'diá ente
fo isntie- Falster y Stevens,>sta que dexamos cae
el ancla en Kogebugt,en donde nos mantuvimes vein
te, y quátro horas ; y despúes^con un viento de po-

gai^iQsa^ex-iJas diezjle la nochera Hel-
SmgCr. .-.^;„ ¿u: -/

r^-

Pocá8:rpTtfdticcfenes naturales
do ha.ta ab-<Sa/En Ko^ebugt, dos leguas á sud de
Kopenhamn., cogí yxv, nms'n:nhuhsus,>\m^ es co-

C J j . /

X

^üge. f -....

^írlíü una traducción ale-
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mun en el Báltico : se cria con la Conferva , y con-

tiene diferentes insectillos. '
.

:

J.^^rMjtilus.edulis.S^ halla en grande abundancia en

dicho Fuco. Creo que es de aquellas Conchitas azules

que Vm. encontró éh la playa de Escania.

^

Sertularia repens , ramh simpUcibus jiiexuose

nrticulatís. Se encuentra enredada con el puco.

Consta de unas pattecillas sutiles y redondeadas á ma-

nera de Hilos, que nacen de lasranias y se doblan. há-

Tcia,^diferentes; la'dos:"cada partecilJa^ está cortada , for-

mando ijna especie de articulación'; por arriba es al-

£o<mas gruesa,.y,arroja unas espinas en el punto don-

^e se une con. la parte inmediata. Desde la Escania

«bservi está producción junta con. el Fucus serratus

iy.'^upc. íoó I. Remito su dibuxo'al examen de ym.
Nereis depr^ssa. linearis\ tentaculis atrinque

-^atuor corporr.iégmentis 5 o . Este nombre doy á un

•insectillo que hallé en el mencionado Fuco. Creo

<|iíe se arllegá áJa l^reis o Scolopendra marina de

los antiguos
, y se parece en gran manera al insecto

áe tierra. También se asemeja.' algün tanto á la Sco-

lopendra marinJt.lucens de GrisSelihi; pero es mayor

y' se.compone de n¿s nümém de segmentos. Asimis-

mo los tentáculos se diferencian lo bastante.
•y f*'!fc^ »r

' I

11. i - JDescriptio.

Corpus depresso-planum , lineare ,
glabrum^pal-

lidum ,
punctisr fuscis vix oculo armato ,

conspicuis

refertum. Capüi oblongum anticé donatura cornicu-r

lis duobus articulatis , incurvis , obtusls. Oculi dúo

wtrinqué nígri
, quorum anteriores pauló raajores.

Teíiía/ula utrinque quatuor pallida , subulata ;
supe-

liora "dúo, dorso propiora, longiora, capite decuplo
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longía^ai inferiora dúo alterna cum süperíoribus mi-

nora. Tentacula adhuc dúo mlnutissima ante oculos^

víx^ conípicBa. Oí pecroiale constads foramine ampio

elaiisibili, imrá qúod^maxlllse dyo transversales su-

bulatíe, curv^ j mgrse. Truncus linearis segmentls 50

circlter divisus , licet minús conspicué; Tapillíe late-

rales ad singula segmenta , utrínqué solitaria? , sübco-

nlc^ , truncaran
,
perpendicularitér latjorés , suprá pilo

(vel seta) paludo, erecto-patenti^: solitario obsitaer,

quálem pilum infra etiamhabet singula papilla. Apéx
papillarum obscure váginans protmdit ex duplici qua-

si orificio utrínqué duplices setas , nigras , breves^

inrractas, per papillam translucentem evidentér cons-

picuas, Crfw¿3?¿ztruncata, segméntorum forma. Kefta

longitudinalis in dorso, ad dimidium circiter ,
plena

saíñguine fusco ultró citróque" recursivo.

Oniscus linearis y cauda stmflici tridetttata^ El

que yo vi tenia su acarum atrum subrotundum , ar<^

tubus aihis para habitar en el. No sé si acaso se ha-

bla de él en la Fauna Suécica.

V No pude hallar en la Flora Sueca y en 1^ historia

ác Dillenio las Confervás que he adquirido ; por lo

qtiál he formado su descripción lo mejor que me ha

sido posible. ... ^ í

Estando en Helsingor procuré visitar las colinas

que están al sud ; pero no hallé cosa particular. Tal

vez como la primavera estaba atrasada , la exquisita

Grama de Lobelio no se había dexado ver todavía.

El GEsculus florecía en la ciudad: y lo ünico qué
advertí en las colinas digno de atención es un Gera*
nium de los mas raros de Escania.

'

.

^
En medio de todo esto he experimentado en el

víage un daño irreparable, que me ha sido muy sen-

sible por la pérdida de un instrumento absolutamen*
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te necesario. El Señor Secretario Wargentln me acon-

sejó que tuviese eV termómetro colgado en la pared

de mi cámara , cómo en efecto lo tenia ; pero al pasar

por delante del castillo de Daleroe fue preciso tirar

los cañonazos del saludo ; de lo qual resultó tan fuer-

íe sacudimiento en el navio j
que mi termómetro con

Jqs demás vidrios de las ventanas se hizo mil peda-

zos. No pude menos de sentir esta pérdida , que me
imposibilitó el hacer muchas observaciones físicas ; por

tanto me alegraría adquirir otrri-cn su lugar. En ca-

so xle no poderse conseguir algún otro en Ekstrom,

jne ocurre ^ue el Sr. Báck tiene uno semejante al

•iHio
, y podría hacerme la fineza de remitirlo con el

primer navio que salga para Cádiz ó Lisboa , donde

«yo lo recibiría por medio de nuestros Cónsules. Me
es tanto más seásible el haber perdido el instrumen-

to ; quanto lo debo al favor de la Academia de las

Ciencias. No me atrevo á escribir para dicho efecto

^l Secretario Wargeutin por no hacer público mi des-

cuido. Dios me dé un feliz viage ,
para dar noticias

de mis cosas desde España ó Portugal. Soy siem-

|)re &c. .^

Oporta ji de Julio de J75 J.

L

Un vlage de mar harto dilatado no me ha per-

•mltido antes hacer á Vm. presente mí respeto, y dar-

Je noticia de lo acaecido l¿sta el día de hoy , en que

^engo la satisfacción de executarlo luego después de

ini arribada á este puerto. En los setenta y un dias

que permanecí en el mar no tuve que hacer muchas

observaciones ^pero estas pocas, una vez que he des-

embarcado , las comunico á Vm. . v suieto á su dicta-.

men antes que
y sujeto

mar.*:•

Todo lo que he adquirido en este viage se xedu
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ce á algunos Fucos y Confervas que encontré de pa-

so, y con ellos algunos insectos -dé mar.* En quaníó a

los Fucos, he llegado' á fixar una. doctrina bastante

clara; pues á mas de los de Suecia, He observado: al-

gunos otros que Jrano conocía. He'iisto su fructiíi^

cacion con bastante claridad, y sus .semillas,"sin que

haya duda , encarnadas /» vesünlis 'verrucosis ,
//«-

rima globosa jininima in singüld''ver.rucd.

' .Las jespecies que yo no conocía son las siguien-

tes :'\^K£-«j f elongatus) dichofomusj linearis, comr

^resstis y^longisíimus. Hállase en el canal de Ingláter^

ra y todo el mar de España nadando sobre el agua,

enkzaddá^^^ "manera- de guirnaldas ; es muy escurridi-

zo y 'nuicilágifioso ;^'
'tieiie dos ó tfes píes de largo.

1 Fücus cauh tereti uhdique ramuloso', ramis Wif-

dio in ve'siculam dil^tato ; del qüaí pude lograr, un

frhgrhento. Es niuy 'diferente del. Fiícus nodosus. Este

tren s un tallo distíche ramosum, et fojnfressumi^Q'-'

o aquel tienq ramulas teretes lundique s^arsoíy 'y

estos muchas veces 'sobre las mismas vexiguílias.

FueUS ckule > subfinnato f ramis dicJiotomis, et*

iremitatibus dilatato-vesiculosis. Es un Fuco roxo^

pequeño, y mqy Hermoso , que se parece á la hoja

de las Aparasoladas. Tenia la fructificación en abun-

dancia."

r-B

1

- 1 / >

-

^
^n, una. ConfervafasciculariSfCafillamentisg^

niculatis y sim^licissimis tenerrimis. /) descubrí seña-

les de fructificacioir bastante manifiestas' con el auxilio

de un buen microscopio. Tengo el honor de envivir a

Vm. su descrlpciorr.' la L -
'

' » '^^^[^P°^^ membranácea flanaJ^ adnata ) ftmC'
tif contiguis quincuncialibus. Am/nit. Acad. lo^-
ir. siffyQ Eschara. Es, una corteza de coral bastante

eonum. en todas partes, y así no merece particulaí
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mención*. Yo' tei^ía "frecuentemente el gusfo de obser-
var con mis. propios ojos aquellos hermosos insectos

que fabrican de consuno aquellos corales con' sus ten-

táculos, que son blancos, iguales.y muchos. Era ver-
daderamente un espectáculo curioso'. Quando el agua
estaba quieta-áe'dexaban ver; pero al n5as mínimo
contacto se retiraban prontamente á sus agujerillos;

Estos no se hallan en la Escbara foliácea, que es

harto T

y ^

También cogí el Sertulariodej , esto es y ún in-

secto muy parecido á k Sertularia en Jos Fucos y
Zostera en el mar del Norte y canal de Inglaterra. Es
una producción, natural muy difícil de reducir á su

reyno, clase ó género; de modo que veo claramente

quanto se acercan unos á otros los límites de los r^y-

nos de la naturaleza en sus menudas producciones. Es
una verdad cuyo descubrimiento todos deben agrar

decer á Vm. Su figura es como una yerba, ó como la

Sertularia ramis alternis. Su substancia mas blanda

que la de la Sertularia pedregosa, y las extremida-

des de sus ramos muy semejantes al Pólypo, aunque
algo diferentes. Yo hice su descripción y dibuxo, que
no puedo ahora remitir a Vm.j^pero lo haré desde

Lisboa.

- ' Medtisce cafillaí¿e Fn. Suec. 1286 se veían na-

dar siempre en las aguas del Categat y mar del Nor-
te , y eran comunmente de dos variedades; unas obs-

curas ó amarillas, y otras de un azul claro. No vi la

Medusa aurita Fn. Suec. 1287, que se halla en el

canal de Inglaterra , donde tampoco se descubre la de

la primera especie

Cjclopterus lujnpus lo cogí en el canal de I

t 1 lene

entre las aletas del pecho una ruedecilla ternillosa,
/
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con la qual se agarra al Fuco y chupa la substancia;

Es cosa , á mi parecer , digna de atención. Remito la

descripción adjunta. Este pescado lo he puesto á guar-

dar en espíritu de vino. -

Observé asimismo todas las Éoches el resplandor-

del agua del mar desde el extremo del mar del Nor-

te en todas partes. Este resplandor era tan fuerte,

quando el navio estaba en mayor agitación contra el

agua
,
que qualquiera en la mayor obscuridad podía

ver claramente la quilla y timón de la nave. En una

palabra , toda el agua movida estaba cercada de luz,

y detras del timón , donde es mas fuerte el movimien-
to , era también mayor el resplandor, unas veces á

quatro , cinco y seis brazas de distancia, y otras á la

de una , dos ó tres varas , á proporción de la agitación

y obscuridad del ayre.

El desempeño de mi obligación y mi propio gus-

to me precisaban á observar estos insectos lucientes

(Nereides noctiluca Amoen. Acad. 3. p. 202.) que
descubrió sagazmente el Señor Vianelli

, y describió

con exactitud el Sr. Grisselini; pero una fatal indis-

posición en mi mano derecha no me dexó manejar
el agua del mar

, y por tanto perdí la ocasión de ha-

cer la experiencia.

El Delfín (Delfinus Árted. Gen.) nos acompaña-
ba continuamente en todo el mar. Los marinos sue-
len pronosticar el tiempo y mutación de vientos por
el rumbo de su marcha. Quando caminan juntos mu-
chos Delfines , dicen que el viento soplará de aquella
parte hacia donde se dirigen : y que esto nunca dexa
de suceder así , como en efecto lo observé también
algunas veces.

Desembarqué en Oporto el 25 de Julio , y tuve
la complacencia de ver un país que goza el cielo mas
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feliz , y donde lá' naturaleza manifiesta muchas ds sus

excelencias , particularmente en el reyno vegetal.

La situación de la ciudad no tiene cosa notable que
la haga preferible alas de Suecia',- poique está situa^

da á lo largo de la orilla de un rio en el terreno mas
ingrato que tal vez se hallará ; pero gracias á la in-

dustria de sus moradores está adornada cpn algunos
jardines , especialmente en las casas mas desviadas ; y
en ellos se ven calles hechas con las parras , hermosos
árboles

, y el maiz de Indias , del qual hacen un pan,

que en calidad es muy inferior á nuestro pan de cen-

teno , aunque este suele ser mas moreno.

Los pinos se ven plantados en las cimas de los

montes, aunque pocos. El Ulex tiene aquí el mismo
uso que entre nosotros el Enebro

, y desde lejos se le

asemeja perfectamente ; pero se diferencia por su flor

amarilla
, que es hermosa.

Las plantas que encontré aquí , son , sí no me en-

gaño , las siguientes

T^erhena officinalis. Fl. Su. 26. (Verbena ofíci

Valeriana calcitra]^a. Hort. Ups. 14. n. 4. (Va
lerlana trépacaballos).

Linum usitatissimum. (Lino oficinal) en las coli

ñas, pero muy corto.

Reseda luteola. FI. Suec. 439. (Gualda de tin

tes). Esta es una planta muy común en los tintes

Crece entre la Aliaga espinosa en grande abundan
cía.

Reseda phyteuma. Hort. Ups. 150:3. (Gualda
con cálices grandes). Varia por las hojas lisas y ás-

peras.

I He añadido los nombres castellanos gae twn entre parén-

tesis. A. J. CavanilUs.
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: Xanthium spnosum. (Cepacaballós áe Portugal);

Esta en las colinas mas secas cerca de la ciudad.

Plantago coronopus.Fl. Su. 126. (Llantén estre-

llamar). Lo hay de hojas lisas y de hojas pelierizadas;

Mercurialis annua. Hort. Ups. 298. (Mercurial

medicinal). Crece en las paredes de piedra.

Hederá helix. (Yedra arbórea). Se halla con el

ruhus maximus. Fl. Su. 419.
Oxalis corniculata. Hort. Ups. -116: i. (Acede-

rilla en cuernezuelos). Se encuentra en las colinas

escarpadas juntamente con la

Polycarfa íetrafhylla. Hort. ClifF. 28. (Poli-

carpo de quatro hojas).

Arenaria rubra cambestris. Fl. Su. 376^ (Are-

naria roxa ). Cuya flor es blanca ó de color de púr-

pura).

Ánagallis'ar'üenis fh^enicea. Fl. Su. 169. (Ana-

galide encarnada)..

Corrigióla littoralis. Hort. Ups. 70. (Correhue-
la de playas). *

Hemiaria glabra. Fl. Su. 207. (Yerba turca

lampiña ). Está ejti las colinas mas agrias.

Cytisus nigricans. Hort. Cliff. 354. Roy. 369 : 2.

(Citiso negruzco). Abunda allí mismo.

Sfartium junceum. Hort. Ups. 208. r. (Retama
de flor ). Crece en los despeñaderos : ya no tenia flor.

Ornithofus compressus. Hort. Cliff. 364. Roy.
383. 4. (Pie de páxaro comprimido). Se ve en los

cammos. j

Illecebrum verticillatum. (Ilécebro en rodaxas).
Crece en todas las paredes y en los collados secos. Es
planta chica y hermosa.

Rwnex huce^haloplioriis. Hort. Ups. 907. (Ro-
maza cabeza de buey). Donde las antecedentes.

•^
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" Daphne gnidium. ('j^dtté torvisco^. Empezaba
á echar su flor, blanca, y alternaba coa la Aliaga de
Europa.

Erica ürñbellaia jfdus acerosis , t^rnatis , gla-
hris jjlorihus racetnosis, ovato-oblongts. (^Brezo apa-
Tasolado ). Que cubriíi ^«JOelias colinas.

Cynosurus aureus. (GÍBOSuro dorado^.

Andro^ogon hirtum , &Gramen dactylon , spúa
gemina. Scheuch: 95^; ^Andrópogo pelíerízado^. Se
encuentra en aquellos derrumbaderos

, y empezaba á
brotar su flor. - - ^^

Bromus fínnatus. l^t^Su. 89. (Brorñó pinado).

Cynosurus glomeratus. Fl. Su. 83. (CinosurÓ
conglobado). '

..

Hordeum inurmum. FU Sú. 107. (^Cebada de

r w ^

campos). Abunda en las colinas arenosas*

Todavía no he tenido ocasión de -ver el campo,
aunque espero dar una vuelta antes de ponerme en

viage: y no dudo me dará mas que hacer que las co-

linas escarpadas que hay cerca de la ciudad.

En llegando á Lisboa, Con el favor de Dios, es-

cribiré á Vm. segunda vez,' y le diré adonde podrá

dirigirme sus carras. ' '

.
'

Deseo infinito que el Señor Káhler salga quanto

antes á su viage, antes que otros embarazos estorben

su buen deseo de merecer los elogios del mundo lite-

rano. m T

No dudo también que la patria se alegrará de ver

al Señor profesor Kalm con las riquezas de América.

Siento ser yo el único que no pueda aprovecharme

de sus tareas. Si mediante el irlfluxo de Vrti. pudiese

yo lograr algunas de las curiosidades naturales que

posee, empeño mi palabra de hacerle con aqueTlas

que me ofrezcan las regiones meridionales de Euro-

TOMO III.
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.pa. Sírvase Vm. saludarle de, mi parte, bien que du
Ao si acaso me conocerá. Soy ^iempre de Vm. &c,

. O^orto 7 de MgostQ de lyK x. \

rü
t

'

Todavía permanezco en -Oporto ; y una vez que
en el último correo á causa de la estrechez del tiem-

po no pude remitir é.ym..las descripciones apunta-

das, juzgo al presenté muy de mi obligación el exe-

cutarío
, y enterar á Vm.-del estado de mis cosas. Yo

pienso embarcarme después de mañana para Setubal

con el Capitán Gádda
, porque me hallaré mejor en-

tre los suecos : y el Señox Gíill me aconseja no vaya
con las cáravelas portuguesas, que son unas embarca-
ciones^ peligrosas

, y expuestas á caer en manos de los

corsarios turcos.

.

' He dado á mis descripciones el título de í/ú-
tolares

,
por razón de las citas y llamadas á mis Car-

ias que se ofrecerán. Espero con el tiempo irlas con-
tinuando

, y remitir alguna xon esta carta.

Me alegraré taitibien recibir respuesta de Vm. á
mis preguntas ; porque me es Imposible arreglar mi
trabajo sobre cosas naturales si Vm. no lo sostiene,

como acostumbra , comunicándome sus luces. Las he
|>uesto el nombre de Qmstíones , numerándolas por
iu ór¿en al paso que las voy anotando; de manera que

á me apunte Vm. el número en su respuesta, y
pong

nific

ro venir en conocimiento de lo que quiere sig-

Esta semana he tenido proporción de dar otra
vuelta por el canipo, y he formado una bonita co-
lección de varias yerbas raras. En el día no tengo lu-

gar de enviar su descripción exacta ; pero en el mar
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procuraré redwcír á una especie de Flora Porttca-
ktmsis todo lo que he visto, y lo remitiré quanto
antea. Las yerbas irán ya secas con mí Capitán, y lo

mismp haré en adelantar 'guando se presente ja oca-

sión. Me hará Vm. particular servicio sí sacase una
orden de S. M. ó de la Junta de Comercio para los

Cónsules de los puertos donde tenemos Comercio, á
fin de que envíen á Suecía todo quanto yo destine

de cosas naturales. La Junta Real de comercio püed^
m;uy bien dar tal orden á los Cónsules : si Vm. lo pue-

de conseguir , creo aseguraremos mejor la remesa de

€Sta§ cosas, y lograremos que los Cónsules no se

nieguen á encargarse de esta diligencia. Como'quie-

ra que sea, ¿no se podría acudir á la Academia Real

de las Ciencias de Stockolmo , ó á otra parte?

He. logrado la semilla del Illecebrum verticilla^

tum , una Campánula caule angulato j ramoso , ^¿í-

go y cálice coroll¿^ tubulosa aqualiy que nace aquí en

los caminos y tapias : Rumex bucephalophofus, Hotté

Ups. 90. n. 7. TcucriuM scgrodonia^ y 'algunos Cia-

tos y Linos.

El Cistus es un género difícil : ayer estuve eti iitt

bosque, y cogí algunos fragmentos: mas no he podi-

do aun describirlos exactamente^ ni determinar su di-

ferencia.

Hallo bastante dificultad para reducirlos a su es-

pecie, y aun también aquellas cosas que tengo VÍS-*

tas las hallo ahora tan peregrinas y dudosas, que no

estaré seguro hasta que las describa exactamente, y
luego haga un cotejo de estas descripciones.

Soy tan desconfiado de mí mismo
,
que no puedo

adelantar mucho ; pero lograré después tener tanta

satisfacción de mi trabajo, como ahora len^o descoíl-

iianza.
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- He visto y descrito <juatro especies de Erica*
*' I. Erica ruulgaris suecica. FJ. Su. 309. (Brezo

vulgar). Aquí es muy rar%; no he visto todavía su

flor? pero sus hojas quadrifariam imbricata^hasi

scflüto-bicorni son señales ciertas de que lo es. '^*^

2. £rica cinérea (Brezo ceniciento jyb/wV
rosis glabris y ternis ; corollis oblongo-ovatis y

miriibus lon¿ioribus y rácemoso-verticillatis . es

común en todas las cohnas.

muy

3. Erica umbcllata (^xQzo aparasolado ) yp/Z/i"

hccrosis y glabris y ternis i corollis ovatis ; stamini--

hus brevioribtis umbellatis ^ terminalibus : es muy
chica , frutícosa , leñosa, y tiene una flor muy pequeña.

4. Erica ciliaris (Brezo pestañoso) ya/«j ova^
iis j ciliatis ternis , corollis ovatis , afice tubulosis

irregularibus y racemoso-verticillatis: es alta y her-

mosa; pero su tallo es muy endeble, y crece entre los

faiatorrales con los demás Brezos y Aliagas.

El Arrayan crece silvestre en las orillas del rio

con el Laurel ; pero este último se ve en la ciudad
, y

tal vez se propaga por medio de la basura.

El Alcornoque es raro cerca de la ciudad ; pero
mas lejos sin duda que será abundante

,
porque vie-

nen muchos barcos cargados de corcho á la dudad.
Digitalis rubra, Hort.Ups. i. (Dedalera encar-

nada). Se halla en las tapias.

Poeniculum dulce. Qílino]o oficinal ó Anethum
foeniculum Lin.) Se ve en los despeñaderos y coli-

--

T
que j

ucrium scorodonia. (Teucrio escorodonia). E
abundante. .

'. ._.

• r>e yerbas suecas he visb las sigmentes. '

£ríí:a vulgaris. Fl. Su.\309. (liiezo vulgar)
Lonicera ^ericlymemm. Fl. Su. loi, (Madres
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J?a dejyírginiá). Bastante rara con- flor blanca,

Osmunda régalis. Fl. Su. 840. (Osmunda real).

En parages húmedos f^onúPolyfodium.¥\. Su. 845

.

Pteris aquilma^. 'FL^ii. 843, (Pterls aguileña);

Es común én los bosques y^ algunos campos.^

LycojfUs euro^¿eus. Fl. Su. 27. ( Pie de lobo ,^5

Europa). Junto á los^rrpyos. .,,. \
Trifolium repns. Fl. Su. 612. (Trébol rastrero).

En sitios húmedoí. ... -
\^^ .

'

Trifolium pratense. Fl. Su. 61$. ( Trébol ^ft

prados). En los altos , aunque

Genista tinetoria. (Hiniesta de los tintoreros)

i \j^Bas

- Senecio Jacalea. Fl.Su. 688. (Senecio yerba de

Santiago). Miíy crecida en los campos y
Hypericum quadrangulum.Y\. Su. 6s

xicpn,quadrangular),.,En sitios húmedos y
Brunella 'üulgaris. Fl. Su. 498. (Brúñela oficí

tíal). Es común
, y el Clinopodio vulgar Fl. Su. 479

crece en los altos. ^

JEchium 'vidgare. (Equio ó Viborera vulgar). E

las paredes

-* ^4

t Trifolium procimhens. Fl. Su. 618. (Trébol

iíostado). Muy ^
.

' Holcus lanatus Dakchamjjü. 6y. ( Cañota la-

^luda). :. , .11 j
, "Sffergula arvensis. Fl. Su. 3^ (Esparcilla de

gampos). o-

^. :. Chenopodium alhum. Fl.Su. 212. (Ceñiglo b an-

uo): En los sembrados de maíz.

Quercus rohur pedículo hrevi. Fl. Su¿ 784. (R

ble). Rara

o

po)

Populus^igra. Fl. Su. 82 1. (Álamo

* r
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TormentiUd precia. (Tórmehflía oficinal) . Bastaufi

te vulgar. .'^ •'
; -ijí- -1^1 .iVn-i-j?j5\ i... ... .»

/zí«¿-«j- drficulatui^ pL Siit -2§<: (Junct» árficl?-

I

»

Jl

lado). Abunda en sitios huméalos.

JuncufefíisüsVFL SuV;;

En parages secos^^

Lotus cor

Enejas dehesas

J^nco (derramado).
r^%^

nüulata. óó^PtJíitft^^dé cuerilecillos)*

«¿•«í ebulus.Vl, Sil. 251. (Saúco jezgo). EnSamb
4as aguas.

A-vena nodos_á>^¥l Su;;'98. (Avena con nuáos).
h los arenales y faldas de Ips cerros.

^
Lolium perenne. (BallícoJ. Junto á los camirios.

-'-'^ Anaganis'ar'üensispliJnk/d.V\Su. Xtl) (Ana-
gálide de campos ). En las tó#rgéft^s de los caminos y
€n. las colinas.

'

.- ,
' v

Arenaria rubra campesfrís. Fl. Su. 376, (Aré-
Jiarla roxa\ Harto común. ^ •*

-. ..Scrophularia nodosa.VX, Su; 520. ( Escrofulariá

nudosa). En los collados j paredes con algunas de las

njéncionadas. ; -. -*»^^l^ "1.
Me he probado i reducir ks plantas que encon*

tré á las que Grislei describe en su Kiridario ; pero
Vi era trabajo difícil

, y las mas yecá Infructuoso : sin

embargo, nb dexafía de acertar alguna vez sí tuvie-
se Lobelii Iconesj de cuyos nombres se suele servil-

Sí^uel autor alterándolos algún tanto. Si sé "pudiese
lograr ^ue alguno lo franquease en Suecia , tendría y^
un grande socorro' 8n los sinónimos j y me alentaría
* explicar aquel autor lo mejor que pudiese , hallan-".

dome en las cercanías del mismo sitio donde él cogió
fus flores. .i

Ayer adquirí k Xara llamada ^C//í«í tuberaria
Joliis radkalibus, ovato-lanceolaíü , tri-vel ^um^ülf
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7t¡rrvh's;^ú todo* parecícfá á las hojas del Llantén.
Grislei pág. 30. Cistus humilisplantaginisfolio ^ k^uq

él celebra como una planta admirandee virtutis de*
tergeñtis et"'mundificativ^','^Qro defectus auctoris

'Veteris cujusdam, rae hace dudar si la mía es la mis-

jna ^ue él índica. Clusio es casi necesario para las

Xaras y Brezos, el ^ual no espero tener. Soy siem-

pre &c
*t^^ Lisboa 28 de Setiembre de 275

W l^\/^
r

Desde Oporto tuve la honra de escribir á Vm,
con fecha de 27 de Juh'o y 7'de Agosto, y lé partí-

cipe mi proyectado viagé á Setubal , remitiéndole al

mismo tiempo las descripciones de las cosas mas ra-

ras que observé , especialmente en el viage de mar
desde Suecia, y espero hayan llegado á sus manos á

la hora de esta.

En los días que me detuve allí tuve ocasión de

observar algunas yerbas raras aunque pocas , es a saber;

Leiicojiim autumnaJe. Clus. Hisp. 1171. f. 272.

(Leucojo de otoño). Solo vi una muestra por la qual

llegué á conocer su diferencia del Leucojo de prima-

vera.

Sibthorpa Enroque 6 Alsine sfuria jusilla ;v-

pens yfoUis saxifrag^e aure^e , que tanto se parece al

Hydrocotyle yj describió Rayo como también Pluke-

iiet Pkytografh. i. t. 7. f. 6. Abunda mucho junto á

los manantiales y en las paredes. Por los restos de

ella saqué la descripción de su carácter que coinúni-

co á Vm.
Su flor es de las mas chicas, á lo menos yo no

me acuerdo haber visto ninguna que lo sea tanto; pe-

ro el fruto es bien visible como el ¿e la Veronia.

La flor se asemeja á la Limosella , mas no es cierta-



mente 'deViñismo género. Después la' vi: en los eleva-,

dos cerrps de Cintra fué;'^..ds. Lisboa .en .iih .terreno

secp y soníbrío entre las ple.dxas.* :
'

'

¿dianthum fronds^ sfiprd decgmfostta^y -pinnuJií

laciniatis / distinctis ¡. fructifícantibus ^truncatis^

iiífiatis 5 se: halla en loScCerros "Qscarpadós : sus raices

son prodigiosamente gruesssryí.numVQsaS:; y es de los

Heléchos mas hermosos que jamas he visto. ...^ -,
j.

Sí'ií^/íi^.enQtteQi^r^.Xpn la ^y/^í/zor/ en parages

húmedos en Oporto y Setubah

^r-j'^JiiUfrea angustifolia. Hort. XJps. 5?i, '(Lablér-

nagod^i^ojas angostas^ y <

'
" '

I .
JJaiM'Us nohÜis. (^l^zuxú común). . _

• Smilax asiera -Dí?^í>«¿e/. (Zarzaparrilla común).

Pfriflo4a (Pefiplpea);' pero sin ,flor.

^ Saxífraga (^Süxlít^g^^foliis radicalibus ^ sfa-
thulatis y rotunde cre^tatis , cauU ramoso nudo : ha-

bia ya' pasado, como también las demás que he reco-

gido , ;'y pienso enviar con el primer navio sueco.

JEl viage de mar hasta Setubal fue muy feliz ; pe-

ro duró, ocho dias , y fue, muy prolixo para tan corta

distancia, á causa de las continuas calmas. íle procu-
rado aprovechar el tiempo para poner en orden todo

lo que observé en Opórt5. ' ,-,-.-.

Setubal me pareció^piuy distinto en su clima , ter-

leno y producciones., Todt> esto conviene con la deír

cripcion que hace el Sr. Osbeck de la parte de Espa-
íía cercana á Cádiz. En lugar de los cerros y precipi-
cios de Oporto, no se ven, aquí sino arenales y coli-

nas interrumpidas con quebradas: sus altas llanuras
fidornadas de hermosas viñas, qué derraman gran co-
|)ia de sarmiantos. Las cercas son unastapias , encima
de las quales han plantado Pitas , ó Aga-ve america-
ita, que sirven de guardas

, y no permiteu que se pue-

/
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da caminar sobre ellas. Erí :óttps sitios $e terminan es-

^

tas cercas ífon yétC^tlMs ofutíti4. (Higuera-tuija).

Hort'., Ups-a'-i'-ao. Hí, 6. ó fifus judaica. Lpb. Ic. 2.

p..24r.^P}anta.am^ricaA^^\qiíe ,^n muchos parages se,

ha naturalizado, y sin cultivo alguno:, cubre casi en-

teramente Jas.- colinas arenosas de las cercanías : hacia

mucho tiempo que había pqrdído la ñ.01 ; pero estaba

guando yo la vi muy cargada de frutó.

La Palma Ph¿enix dactilífera. Hort. I7ps. 306.

Me paíreció "unr-iliérmcíso vegetable de tronco, y qufe

se complace con.ej. clima' euTQp^o. '

-X. Todas las colinas areniscas estaban en la mayor
parte pobladas de varias yerbas "medicinales , como
o-' :La'üa'ndida stoechas.^oxt.V^s. 162. 2. (Can-
tueso).
« ^ ^ Thymiis -vídgaris, Hort. Ups. 160. i. (Tomillo

vulgar).

> I Graphalium stoechas. (Perpetuas de monte), .,

•

' Origanum , majorana spicis glahris. (Mejorana).

Santolina chamúecy^ar.issus* (Guardaropa aci-

presada).
,

'

; Cistus ladanífera- (Xara cpjnyn).
' Cistus halímifolia . (Xara con hojas de Orzaga).

Satureja capitatá , qua thynms creticus. Linn.

Mat. Med.' ( Axedreá en cabezuelas ).

Hemiaria paronychia, ( Parece que es la Neva-
dilla).

Diahtliusjloribus solitariis , squamis calycinis

imhricatis. (Clavellina). ^
Todas estas crecen. con, abundancia, y las remitiré,

con las otras.
^

Junto ala playa estaban

r i

Atriplex pórtulacoides. ( Armuelle con ho]as de

Verdolaga



^fi .?::ja.i-jxnjv.Tles.^id Ja

^- .á

•C Chemf'údiüm. Fj/SüV^^iS; (Ceñlglo).
•- Phalaroidt^ rípeWs^'f'óribus^'sessiUb.üs y fas^
étílatis

i fasíigidtis liti'volucro foliáceo t hivahit
r, • r - - f

ipreí^o obfeitisVZ ^ ^^^ ' X »-"--'

-

í

El: Sckoenus' a^ult'Atuí ( Esquerióncon puntas ) es

Grama.muy hermosa?^ ' >ír'P
-^

Ononis fedunculis''unifloris seta terminatis. (Ga-

- .CJieiratíthus mdritima: (Alhelí marítimo). :\^l

Portulaca tulgáris (Verdolaga oficinal ), que
también se halla riiüy copiosa en los caminos are-

niscos. »-' --rt r-*'
.+ f

í

Eli eí día me hallo yá en Lisboa, adonde vin

por tierra con la primera ocasión que tuve. El largo

trecho qpe hay que andar para salir Tuera de la ciu-

dad, y particularmente el calor intolerable, qué se de*

xa sentir aun á fines del verano, no me permite estu-

diar la historia natural del pais. Sin embargo , en al-

gunas salidas que hago al campo procuro apropiar-

me aquellas ricas producciones naturales que ha dos

siglos cogió tan abundantemente el famoso Clusio;

porque el otoño ha empezado ya á despojar al verano
de toda su hermosura.

He logrado examinar el pais y ver el magnífico
palacio áe Mafra

, que ahora se está fabricando; el

viejo de Cintra
, que pertenece á la Reyna ; las cante-

ras de mármol de Pelrpinhero y otros sitios. Mi paisa-

no y Vice-Cónsul de Suecia^el Sr. Juan Podolln me
acompaña en.estas excursiones, y me sirve con singu-
lar utilidad de intérprete y conductor.

^
Antes de emprender mi viage acuerdóme que me

encargó Vm. sobremanera buscase el arhr Draco-
nisj que Clusio citó y dibuxó en su tiempo, y aun de-
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BE<5>s¿nfó que sé fiállaüa 'en el jardín del monasterio

ñé'tiuemz Señora de Gracia; pero ninguno de aque-

llos Padres conocía su nombre ,
quanto menos el ár-

tol; Yo mismo dudaba poderío adquirir : mas al fin,

ton singular complacencia mía, mediante la solicitud

del Sf. Podólín , se encontró en el jardín Real de Al-

cántara cerca de -Lisboa. Es de la misma figura que

Clusío dibuxó
, y advertí qué en la divergencia de las

á-ámas mas viejas 'sáílá un renuevo perpendicular ha-

cia el suelo.

'"'Por ios pedúnculos ifa secos se conoce que su flor

es muy abundante. Ayer logré una rama de este ár-

bol
, que envío con un navio' sueco 'de Chrístíanstad;

porque me parece se podrá cultivar con mayor se-

guridad en el jardín de Lund quando llegue la pri-

•mayerJ ; sobre Jo ^ual hé escrito al Sr, Lidbeck. No
he tenido la fortuna de descubrir su género; mas en

adelante espero poder explicarlo
, y dar á Vm. par-

te por el conducto del Dr. Wade , famoso Médico

ingles establecido etj Lisboa, que tiene una exqui-

sita librería de Botánica j y eñ especial de los autores

mas iffódernos v estimados. Venera muy mucho el

gran mérito de Vm. , cuyas obras completas tiene en*-

tre sus libros. Me dfxo que había visto el mismo ar-

hor Draconis en flor a principios del mes de Agos-

t», y que había dibuxado su fructificación con el

étiieo' fin de comunicarla á Vm., lo que executaria

en primera ocasión. Entre tanto que se logre mejor

proporción para éXñmiiiafló , me parece que se pue-

de formar algún concepto de este género desconocido

•pior ío que diré.

Corolla nuda ad basinfere sexjida eum soJe con'

Poluta. -F

- _ Stam. sex. singula jpetali medhtati inserta.
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Oi Fructus'~luirculeñt'us.:PedUíicuU ut in asparago^

qti'4 coi-ruda /¿-rí/^ Clijsio. .So^xe. lo demás escribirá

áVm. el Dr.Waáe.'

>

He visto en.su podet.unos^díbuxos excelentes; y
baste decir que'és un. grande apreciador de la buena
Botánica. Me he servido infinitOLde sus' libros, y par-

ticularmente BarHJieri Pla^nt^ Hispanicfi§ Jcon^s^

^ue es obra bastante jara. ^--*
,

'

i; . : >

^i En.mis excursiones he hallado algunas.cosa&nada

comunes. ,j
i 4

\.J Empetnan ereelum' Se ve abundante, en los bos-

ques en toda la.rib.eJ!a'del T^jo/con
Pistacia le'ntiscMs. (Leíit¡sqo\j " '4

-,. Asfaragtts aphíllus. Koy.^2^. 5. (Esparraguera

,
' Asfaragui'qkíe cornuda Urtia. Clus'io. ,(fispat^

raguera blanca)/^ ;
.', -^

'

:

Ornithogalum pyramidale. (Ornitógalo plraml-
dal). Crece en Igs colínas

, y arroja mucha flor.

-* J^«í¿2 grav'eokns. (Ruda de jardín). En los cerros.

Huta s)flvcstris minor.^spQciQ distinta de la an-

tecedente ; pero ambas 'tienen jas hojas recompuestas.
(Ruda silvestre, que es variedad de. la de, jardín).

Salicornia. (Salícornia^. Ciíya fructificación lo-

^gré examinar : advertísiempre dos estambres en ca-

da Jlor , lo,.<jue,J:al, vez dio motivo al profesor Saw
\ag¿s para decir que tenia tres flores muy unidas

^ntre SI. " .yjp
* *--

f
'

f '"í

Con esta se veían Statice Limonium. Fl. Su. 2 < o.

Lmionío acelga) : y Phalaroj^^j sficis Unearibus
subtemis y terminalibus , secundís j adpressis en las

lagunas del mat. " * - .

.C.tíO
Statice armería. Fl. Su. 253. ( Limonio comua

.0 Césped francés) en la orilla del rio, todas las qua-
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les ayer remití á Chri§tianstad (por no haber otra oca-
sión), encargando alSr-Lícibek quQ las 'dirija al exa-
men de Vm,
o^iEl Excmo. Sr^ Embaxador Ee España ha resuSro
inl vidge para después de mañana^ en compañía del

célebre Matemático francés Mr. Godin , miembro de
la Academia Real de las Ciencias de París, que'ha
poco vino de América/^ donde permaneció por espa-

cio de quince años : es él compañero de Mr. de la

Condamine, quien nos dio noticia del género Cinchoi
^a (Quina).- Es hombre de muchas luces, que me
servirá extraordinariamente para el viage

, y de cu-

yo trato espero sacar grande aprovechamiento.

Mr. Joseph de Jussieu se mantiene todavía allá;

pero Mr. Godin asegura que actualmente ya estará d^

vuelta; y que los literatos por fin,.4.isfrutarán lo que
en diez y seis años de viage haya rectígido en un pais

tan fecundo de cosas exquisitas.

^ He remitido ya dos descripciones epistolares, que
suplico á Vm. se digne recibir con su acostumbrada

benignidad. En estando mas sosegado espero enviar

desde yí^áxiá FragmentaJlorarum Portensis ^ Setu-

balli y €t XJlysifpomnsis de quanto he podido ob-

->>

^ \.

servar.

'
'^ La Lohelia , descrita en la carta 2. n, 12. no he

visto si es la Cardinalis. Las Gramas descritas en la

carta 3. n. 15. 16, me es difícil determinar su género,

pero cotejándolas entre sí parece que son de uno nuV
Jjio. Soy siempre &c. j,. . v

' V

c

Se continuará.

^ 4

\
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